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PRESENTACION 


La historia de las lanchas rápidas arranca de 
fines del siglo pasado cuando los rusos, enzar- 
zados en Una de sus habituales querras contra 
el imperio turco, emplearon unas muy rudimen- 
tarlas naves ermedas con torpedos contra la 
flota otomana del mar Negro. Desde aquel en- 
tonces hasta el dia de hoy, se han escrito nu- 
merosos episodios bélicos por cuente de estos 
menudos elementos de destrucción tan peligro: 
sos como maniobrables 

Durante la última conflagrfión mundial' fue el 
campo aliado el que más desarrolló las unida: 
des de este tipo, sobre todo por lo que $6 re: 
fiere-al número, si bien los alemanes, los japo: 
neses y los italianos tampoco descuidaron ta- 
maña vertiente de la guerra en el mar. Los ita- 
lianos, por ejemplo, tuvieron en la X MAS una 
de sus fuerzas més brillantes y combativas e 
incluso no se puede olvidar la epopeya del gru 
po de lanchas rápidas que operaron en el frente 
finlandés, a donde fueron trasladadas tras un 
largo viaje por via terrestre 

Bryan Cooper, en este libro, traza un panorama 
bastante completo de lo que fue la actividad de 
quienes el llama, en la versión inglesa de su 
obra, «los bucaneros». Una actividad que, por 
otra parte, y salvado algún caso concreto como 
la peripecia del más tarde presidente Kennedy; 
resulta, en lineés generales, desconocida pot 
buena parte de quienes se interesan por los 
grandes temas de la |] Guerra Mundial 
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Introducción por David Mason 


Al escribir una introducción a un libro 
de un autor inglés que trata de buques 
pequeños, se puede permitir que un 
comentarista, también inglés, sienta 
cierta sensación de patriótico orgullo 
ante esa tradicional imagen de una 
nación de hombres de mar, que nos- 
otros los británicos amamos tan cari: 
ñosamente debido al agua salada que 
corre por nuestras venas, 


De hecho, esta clase de patriotismo 
y orgullo están en cierto modo fuera 
de lugar, por dos razones. Una es la 
obvia ha de parcialidad, porque 
es indudable que otras naciones tie- 
nen tradiciones marineras tan acusa- 
das como los británicos, que también 
encuentran expresión en el uso de bu- 
ques pequeños durante la guerra. Ea 
P— es que a pesar de su tradi- 
ción, los británicos descuidaron, du- 
rante los años transcurridos entre las 
dos guerras, la importancia de los pe- 
queños buques con resultados casi fa- 
tales en las hostilidades que se pre- 
veian. Pues si incrementaron la fuerza 
de lanchas rápidas costeras y otras 
embarcaciones a motor durante la Pri- 
mera Guerra Mundial, en los quince 
años siguientes dejaron de prestar 
atención a su papel y solamente en 
1934 comenzó el gobierno a considerar 
el robustecimiento de la flota. Desde 
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entonces el progreso no pasó de ser 
moderado, mientras que los alemanes 
e italianos hicieron grandes progresos 
y al comenzar la rra disponian de 
considerable superioridad en embarca- 
ciones ligeras, 

De esta forma, cuando se iniciaron 
las hostilidades la Gran Bretaña hubo 
de confiar, en este campo como en 
otros muchos, no en la cantidad de 
sus medios sino en la calidad de su 
pueblo y, en esto, afortunadamente no 
existieron deficiencias. Cuando se lla: 
maron voluntarios para navegar hasta 
Dunkerque y rescatar las fuerzas del 
Cuerpo Expedicionario Británico en su 
retirada del continente, se presentaron 
tropeles de muchachos apenas adies- 
trados en las dependencias navales 
cercanas a Dover, mintiendo descara- 
damente respecto a su experiencia ma- 
rítima, a fin de lograr una plaza en la 
flota. Muchos de estos muchachos, y 
la mayor parte de los que les siguie- 
ron a las Fuerzas Costeras eran mari- 
neros de la Real Reserva Naval de 
Voluntarios, cuyos distintivos se 
renciaban de los oficiales navales de 
carrera por la forma ondulada de sus 
galones. p 

Procedentes de todas las profesiones 
y oficios, solamente tenían en co! 
su pasión por el mar y las embarca- 


ciones pequeñas y, naturalmente, su 
determinación de navegar en ellas pa- 
ra combatir contra los enemigos de la 
Gran Bretaña. 


Un hombre típico entre ellos fue el 
oficial considerado como el padre de 
las Fuerzas Costeras de Gran Bretaña, 
3 een 2... aa Robert A 

uien, des; e uarse en 
se dirigió a Falmouth solicitar su 
ingreso, siendo Jlam: teriormen- 
te a Bristol para invitarle a pertene- 
cer a la Real Reserva Naval de Volun- 
tarios. Cuando se le impuso la irreali- 
zable condición de viajar desde Fal- 
mouth a Bristol dos veces por semana 
para adiestrarse, comprobó Hichens el 
aora Ss Pates que se 
perdia y i mirantazgo de 
la A er la Real earra 
Naval Complementaria de Voluntarios 
para que los jóvenes pudiesen ser 
adiestrados en sus propias zonas. Hi- 
chens tuvo gran ascendencia en las 
Fuerzas Costeras hasta 1943, año en 
que fue muerto por una bala perdida 
en su operación número 148, Participó 
catorce veces en acciones de guerra y 
fue recompensado con la Orden de 
Servicios Distinguidos (DSO), con una 
Barra, y la Cruz de Servicios Distin- 
guidos (DSC), con dos Barras, siendo 


mencionado dos veces en las órdenes 
del día. 


En esta serie de Loros que ofrece una 
panorámica supranacional, los distin- 
tos aulores tratan respecto a los es- 
fuerzos realizados por todas las nacio- 
nes. Así lo ha hecho Bryan Cooper. Su 
libro abarca todas las costas del mun- 
do y presenta una semblanza de las 
fuerzas navales costeras de todas las 
naciones combatientes, incluso el Ja- 
pón, único que cometió el error de ig: 
norar este tipo de arma y que p: 
bien caro el olvido. También e ver 
el autor que cada país tiene su Hi- 
chens y que en forma alguna tenemos 
los británicos el monopolio de esta an- 
torcha de heroísmo, como quedó am- 
pliamente demostrado por las activi 
dades de uno de los más famosos en- 
tre los comandantes de buques de 
patrulla: el fallecido presidente John 
F. Kennedy. 


Lo que el admirable libro de Bryan 
per muestra sobre todo es que ca- 
da nación debería comprender bien, 
ahora y en el futuro, tanto como en la 
Se Guerra Mundial, las palabras 
que Winston Churchill dirigió a los 
obreros de la construcción naval en 
1942: "Sin buques no podemos vivir y 
sin ellos no podemos conquistar”. 


| Necesidad 
de buques 
pequeños 


Las lanchas rápidas fueron las embar- 
caciones de superficie más pequeñas y 
veloces que combatieron en la Segun- 
da Guerra Mundaál. La ventaja de su 
poco calado, que les permitía penetrar 
en los campos minados y en las de- 
fensas portuarias, y su gran velocidad 
y maniobrabilidad, hicieron de ellas el 
arma adecuada para llevar a cabo ata- 
ques repentinos, inesperados, contra el 
tráfico mercante costero, 

Estas embarcaciones operaban ordi- 
nariamente de noche porque la sor- 
presa era un factor importante en su 
ataque y también a causa de su ar- 
mamento ligero que las hacía vulnera- 
bles a los ataques aéreos y de los buw- 
ques de guerra de mayor porte. La ve- 
locidad cra la esencia de su éxito; al 
gunas podían alcanzar los cuarenta 
nudos. Este era un requisito tan im- 
portante para atacar como para esca: 
par con seguridad después. Durante la 
noche, sin embargo, la gran velocidad 
ofrecía una desventaja : la estela de 
espuma que producían denunciaba su 
presencia y posición, Por eso la forma 
ideal de atacar con torpedos se reali- 
zaba, muchas veces, manteniéndose a 
a la espera, con las hélices desembra- 


Lancha torpedera MTB de 21 metros de 
eslora tipo Vosper. 


gadas, sobre la derrota de un convoy 
para dirigirse hacia el objetivo, mo- 
viéndose silenciosamente con los mo- 
tores auxiliares, lanzar sus torpedos, 
y escapar a la máxima velocidad que 
permitieran sus motores principales, a 
fin de eludir el contraataque de los 
buques de escolta del convoy, a menu- 
do con la ayuda de cortinas de humo. 
A veces, cuando pasaban desapercibi- 
das, incluso después de haber lanzado 
sus torpedos, escapaban silenciosamen- 
te sin que el enemigo se enterara de 
su presencia, y achacaba los impactos 
de los torpedos a explosiones produ- 
cidas por las minas. Cuando eran avis- 
tadas y entraban en combate, las lan- 
chas torpederas combatían a distancias 
más cortas que los demás buques de 
guerra. 

El tráfico costero era un factor vital 
en todos los teatros de la guerra. Para 
Gran Bretaña resultaba el método más 
práctico de trasladar mercancias y ma- 
terias desde los ertos industriales 
del Norte hacia el Sur, a lo largo de 
las derrotas de sus costas orientales. 
En menor cuantía, esto era también 
realizado por Alemania en toda la ex- 
tensión de las costas ocupadas de la 


Europa Occidental, al otro lado del 
mar del Norte. En el Mediterráneo, las 
batallas terrestres de Africa del Norte, 
Sicilia e Italia, dependían de la nece- 
sidad vital de mantener abiertas las 
líneas costeras de aprovisionamiento, 
tanto para los aliados como para las 
potencias del Eje. En las batallas en 
torno a las islas del Pacífico, los nor- 
teamericanos y los japoneses depen- 
dían en gran medida del tráfico cos: 
tero y del transporte efectuado con 
barcazas para trasladar fuerzas de una 
zona a otra. Uno de los factores que 
adquirió la mayor importancia en las 
campañas de Aracan* fue el suminis- 
tro que los japoneses facilitaron a sus 
fuerzas a través de las aguas costeras 
de Burma y Malaya, de mayor impor- 
tancia y cuantía que el realizado a 
través los difíciles caminos inter- 
nos de la jungla. En todas estas zonas 
se etico con eficacia lanchas rá: 
pidas. 

Pero su papel no quedó limitado a 
efectuar ataques contra el tráfico cos- 
tero. También se emplearon en accio- 
nes defensivas, siendo a menudo las 


>) ión situada en la costa birmana 
Golfo Bengala. : cel 


Izquierda: Lancha «S» (Schnellboot) ale- 
mana camuflada en el Báltico. Arriba: Una 
de las primeras lanchas torpederas, PT 
Higgins. 


únicas embarcaciones suficientemente 
veloces para combatir a las lanchas 
rápidas del enemigo. Desempeñaron 
cometidos importantes en operaciones 
de incursión conjuntas, como en la de 
St, Nazaire, y particularmente en las 
campañas del Pacifico apoyando los 
desembarcos en las playas de las islas 
que ocuparo antes los japoneses. Las 
lanchas rápidas efectuaron incursiones 
en puertos, desembarcaron agentes se- 
cretos en costas enemigas solitarias, 
y en el Mediterráneo desarrollaron 
unas técnicas de abordaje y captura 
de buques mercantes, similares a las 
empleadas por los bucaneros de an- 
taño, Sus únicas limitaciones eran la 
autonomía, debido al clevado consumo 
de fuel por parte de sus poderosos mo- 
tores, su vulnerabilidad para atacar a 
la luz del día, y sus limitadas cualida- 
des marineras a causa de su pequeño 
porte y, en cierto modo, a su fragili- 


dad para operar en condiciones de mar 
adversas. < 

Las lanchas rápidas constituyen una 
clase de pequeños buques oue com- 
prenden a las lanchas torpederas, las 
lanchas cañoneras, las lanchas arma- 
das (Motor Launches) y en algunos ca- 
sos, como en las Schnellboote alema- 
nas (lanchas rápidas que en muchos 
aspectos eran las más eficaces de esta 
clase), se incluyen unas embarcaciones 
capaces de llevar a cabo una serie de 
funciones variadas que incluyen el mi- 
nado, la escolta de convoyes y el ata- 
que torpedero. Las lanchas torpederas 
norteamericanas, PT (Patrol Torpedo), 
también combinaban las funciones ca- 
fñoneras con las de lanzar torpedos. 
Marina británica tendió en los prime- 
ros años de la guerra a separar ambas 
funciones y desarrolló las lanchas ca- 
ñoncras, WGB (Motor Gun Boat), dis- 
tintas de las lanchas torpederas, MTB 
(Motor Tarpedo Boat). Pero al introdu- 
cir las lanchas de mayor desplazamien- 
to PFairmile “D”, en 1942, se combina- 
ron los cometidos de ataque mediante 
cañones y torpedos realizados desde 
una sola embarcación. 
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Italia fue la nación que prestó ma- 
yor atención al desarrollo de las lan- 
chas rápidas antes de la guerra. La Ma- 
rina italiana entró en ella con una fuer- 
za de un centenar de lanchas rápidas, 
MAS (Moioscajo Anti Sommergibile); 
tantas como pudieran reunir todas las 
demás grandes potencias. Al final de 
la guerra, sin embargo, Gran Bretaña 
disponía de la flota más numerosa con 
más de 1.500 pequeñas embarcaciones 
en sus Fuerzas steras. 

Por el contrario, el Japón se preocu- 
pó menos que cualquier otro pais en 

construcción de estos buques y pre- 
firió concentrar sus esfuerzos en bu- 
ques de guerra mayores. Solamente 
construyó un número relativamente pe- 
queño de lanchas rápidas del tipo T 
tomando como modelo una embarca- 
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ción inglesa Thornycroft, procedente 
de la Primera Guerra Mundial, captu- 
rada en Cantón en 1938, En el período 
inmediato a la guerra, los japoneses 
intentaron recuperar el tiempo perdido 
construyendo un número elevado de 
lanchas tipo Shinyo; lanchas suicidas 
tripuladas por un solo hombre, de cin- 
co metros de eslora, provistas de una 
carga explosiva en la proa que los pi- 
lotos intentaban hacer estallar chocan- 
do contra los buques enemigos. Tuvie- 
ron poco éxito; generalmente eran re 
chazadas y destruidas por las lanchas 
rápidas norteamericanas antes de que 
entraran en acción. Está fuera de duda 
que los japoneses tuvieron grandes 
pérdidas en las campañas de las islas 
del Pacifico por no disponer de em- 
barcaciones adecuadas para combatir 


las lanchas rápidas, PT, de la Marina 
de los Estados Unidos. EE 
Naturalmente, las lanchas rápidas 
no fueron las únicas armas utilizadas 
en la lucha por coseguir el dominio 
de las aguas costeras. También parti- 
ciparon otros buques; los camandantes 
de las S-boat (lanchas rápidas) alema- 
nas, por ejemplo, temían a los destruc- 
tores aliados más que a las lanchas ca- 
ñoneras que fueron especialmente di- 
señadas para combatirlas. Pero era aún 
más eficaz una combinación táctica de 
destructor y lancha cañonera, como lo 
demostraron las últimas operaciones 
en el Mar del Norte, o 
Durante el día la aviación jugó un 
papel cada vez más importante. Su efi- 
cacia en el ataque a los buques de 
puerra y tráfico marítimo enemigo re- 
sultó ser una de las enseñanzas mayo 
res de la guerra. Pero una vez más, 
cra más eficaz cuando se empleaba en 
coperación con otras fuerzas. A media- 
dos de 194, las Fuerzas Costeras bri- 
tánicas trabajaban estrechámente con 
grupos del Mando de Cazas en búsque- 
das ofensivas entre las costas de Ho- 
landa y los accesos del Canal de la 
Mancha. Esto era un aspecto de la cre- 
ciente dependerria entre las distintas 
fuerzas armadas, que se convirtió en 
un factor de constante incremento a 
medida que transcurría el conflicto, 


Lanchas Fairmile en misión antisubmarina, 
patrullando. Izquierda: En las proximida- 
des de Newfoundland. Abajo: En las car- 
canias de la costa de Nueva Zelanda. 


llegando a ser la clave de la política 
de defensa en los años de la post- 
guerra. 

En muchas zonas las pequeñas em- 
barcaciones mantuvieron el trabajo ru- 
tinario de vigilancia y patrulla y rara 
vez, si hubo alguna, entraron en con- 
tacto con el enemigo, como en el. Ca- 
ribe, las Aleutianas y las costas del 
Oeste y Sur de Africa. En lo que se 
refiere a la acción ofensiva, participa- 
ron en tres zonas principales, En la 
primera se desarrolló la lucha por do- 
minar la zona marítima comprendida 


Lanchas MTB Vosper de 21 metros. 


entre Gran Bretaña y Europa y comen- 
zó con la ocupación alemana de todo 
el frontón marítimo de Europa Occi- 
dental. El Mar del Norte y el Canal de 
la Mancha vio la mayor confrontación 
de la guerra entre las lanchas rápidas 
a causa de los esfuerzos realizados por 
ambos bandos para atacar los convo- 
ves costeros del enemigo y para de- 
fender los propios. 

En las Fuerzas Costeras de Gran 
Bretaña hubo embarcaciones y dota- 
ciones de los Dominios, de las fuerzas 
de la Europa libre y, en los últimos 
momentos de la guerra, de Norteamé- 
rica. Hasta finales de 1942 no lograron 
los británicos alcazar una igualdad con 


las lanchas rápidas alemanas. La 'bvata- 
lla alcanzó su momento culminante en 
los meses finales de 1942 y nuevamente 
en 1944 a causa de los desembarcos en 
Normandía. No obstante el abrumador 
acoso ejercido por los alemanes contra 
el tráfico maritimo aliado prosiguió 
hasta casi el mismo final de la guerra. 


La segunda zona de conflicto se lo- 
calizó en el Mediterráneo, desde las 
aguas costeras de Africa del Norte has 
ta las de Italia y los Balcanes. Malta fi- 

ro preponderantemente en esta'con- 
Froatación, como base de lanchas rá- 
pidas británicas y como objétivo de 
ataque por parte de las italianas y ale- 
manas, en la medida en que ambos 
bandos se esforzaron para conservar 
abiertas las líneas de suministros para 
las fuerzas respectivas que combatían 
en tierra. Pero a medida que el cerco se 
apretaba en torno a la Europa ocupa- 
da por los alemanes, especialmente 
después de la rendición de Italia en 
1943, se intensificó en otras zonas la 
acción de las lanchas rápidas. En el 
Egeo y Adriático tomaron parte en 
incursiones realizadas por los Coman- 
dos y en misiones de cooperación con 
los partisanos, detrás de las líneas enc- 
migas, ocultándose durante el día en 
las tranquilas bahías y ensenadas de 
las numerosas islas existentes en esa 
región. Esta clase de cometidos en que 
las embarcaciones (operando indivi- 
dualmente o en agrupaciones) se dedi- 
caban a hostigar al enemigo, algunas 
veces alejadas durante días o semanas 
de sus bases, ofrece una idea del tem- 
peramento individualista de quienes 
prestaban esta clase de servicio. Las 
lanchas rápidas norteamericanas tra- 
bajaron codo a codo con las Fuerzas 
Csoteras británicas y con las de los 
Dominios. Durante cierto período ope- 
ró en estas aguas una sola escuadrilla 
de lanchas rápidas norteamericanas. 


El Pacifico es la tercera zona en que 
las lanchas rápidas se emplearon pro- 
fusamente. Aunque las Fuerzas Coste- 
ras británicas se utilizaron con limi- 
tada amplitud en las proximidades de 
las costas de Malaya y Burma, fueron 
principalmente las PT norteamerica» 
nas las que combatieron contra los ja- 
poneses en las campañas de Nueva 
Guinea, Islas Salomón y Filipinas. 


En muchos aspectos, el Pacífico pre- 
senció la más eficaz forma de empleo 
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de las lanchás rápidas. Estas jugaron 
una parte fital atacando a los buques 
costeros 4e aprovisionamiento y man- 
teniendo” embotellados grandes grupos 
de fuefzas japonesas en sus islas de 
guarnición. También se emplearon efi- 


cazmente contra buques de guerra 
enemigos, incluso del tamaño de un 


£rucero ligero, participando en algunos 
de los encuentros a. e 


dramáticos de 


la guerra del Pacífico, entre los que 
cabe incluir la batalla del Golfo de 
Leyte, 

Como embarcaciones de combate 
cuya construcción era relativamente 
barata y su diseño simple, lo que per- 
mitió su fabricación en gran cantidad 
y con rapidez en astilleros pequeños, 
demostrarcn con creces su valor como 
arma durante la guerra y subrayaron 


la importancia de mantener el domi- 
nio de las aguas costeras en cualquier 
conflicto. Pero esta lección no se apren- 
dió por primera vez, aunque se olvida- 
ra durante los años transcurridos en- 
tre las dos conflagraciones mundiales. 
Porque, como en el caso de muchas 
armas modernas, las lanchas rápidas 
se desarrollaron y se emplearon ya en 
la Primera Guerra Mundial. 


SOME 


Lancha rápida alemana a gran velocidad. 


su 
evolución 


Aunque las lanchas rápidas propulsa- 
das a motor aparecieran por vez pri: 
mera durante la Primera Guerra Mun- 
dial, algunos años antes existían ya 
embarcaciones similares que emplea 
ban el vapor. Incluso la idea de utili 
zar buques pequeños para lanzar torpe- 
dos contra los buques enemigos era 
más antigua; se remontaba a los días 
de la Guerra Civil Norteamericana, 

El torpedo automóvil se desarrolló 
a partir de la mina flotante. Surgió 
cierta confusión debido a que las mi- 
nas, hasta la época en que fueron uti. 
lizadas en gran escala por las fuerzas 
confederadas en la Guerra Civil, se 
llamaban torpedos. La invención de la 
mina flotante se atribuye al ingeniero 
norteamericano David Bushnell. En 
1775 Bushnell demostró, en contra de 
la creencia general, que la fuerza de 
una explosión submarina provocada 
cerca del casco de un buque no se 
amortiguaba con el agua, sino que sus 
efectos podian propagarse con la pre- 
sión del aguu contra el casco. Incluso 
uno de sus pequeños torpedos, como él 
los denominaba, podía dañar un gran 


Motor Packard. 


Embarcación con torpedo de percha a f- 
nales del siglo XIX. 


buque. Bushnell logró despertar poco 
interés en tal arma y finalmente re- 
nunció en sus intentos. Algunos años 
después otro norteamericano, Robert 
Fulton, resucitó la idea, Como Francia 
e Inglaterra estaban en guerra (en la 
que jugarían un papel muy importante 
los combates navales), creyó llegado 
el momento de que las potencias mart 
timas apreciaran el valor de la mina. 
Con un alto concepto de la neutralidad 
se puso en contacto primero con los 
franceses y más tarde con los ri 
a quienes probó el invento haciéndolo 
estallar contra buques viejos en de- 
mostraciones realizadas ante altos je- 
fes militares. 

Pero lejos de expresar algún interés, 
ninguno de los dos palos quiso apo: 
yar al desarrollo del arma. No sola: 
mente fue ésta la reacción contra algo 
nuevo y revolucionario que echaba aba- 
jo las teorías sostenidas anteriormen- 
te, como Bushnell demostró, sino ante 
una realización que haría vulnerable 
los grandes buques de guerra de la 
época, en los que ambos paises basa: 
ban su poder, No iban a financiar la 
construcción de un arma que contri- 
buyese a su propia derrota y que, al 
mismo tiempo, consideraban demasia- 


an 


[o rar para ser utilizada por la 
Y 
Fulton fue más lejos que Bushnell 
en el desarrollo de su idea. Percibien- 
do también la necesidad de lanzar las 
cargas explosivas contra los objetivos, 
así como la de utilizar minas, defensi" 
vamente, para proteger los puertos de 
incursiones de los buques, inventó 
la primera arma submarina men- 
taria. Esta fue la original concepción 
del torpedo como arma diferenciada 
de la mina flotante. Y aunque a Fulton 
acompañó en En medida la misma 
suerte que a Jo a su fracaso 
de obtener a anciero para pro- 
seguir su Event ción, resultó tan 
convincente exponiendo sus ideas que 
los Cofederados usaron minas en la 
Guerra Civil Norteamericana contra 
los buques de la Unión que bloquea- 
ban sus puertos. > 
Un oficial confederado, el capitán de 
navío Hunter Davidson, desarrolló lo 
pudiera llamarse la primera lan- 
cha torpedera. Mientras Fulton pensa- 
ba en una embarcación submarina 
para lazar los t os, Davidson, en 
1864, concibió la i de fijar una car- 
ga explosiva en el extremo de una lar- 
ga meo sobresaliente por la proa de 
un bote de remos de modo que, apro- 
ximándose durante la noche a un bu- 
que enemigo, se hiciese chocar la per- 
cha contra cl casco. Esto demostró ser 


notablemente eficaz, con el único gra- 
ve inconveniente de que al hallarse tan 
cercanos de la explosión los atacantes 
volaban junto con los atacados. Pero 
Davidson sobrevivió y después de la 
guerra fue contratado por el Gobierno 
argentino para organizar sus defensas 
de minas. 


A medida que las naciones se dieron 
cuenta de la eficacia de las minas para 
la defensa de sus costas se generalizó 
su uso. En 1872 el astillero británico de 
Alfred Yarrow instaló un torpedo de 
percha del tipo Davidson en la proa 
de una embarcación, de diez metros 
de eslora, propulsada a vapor y con 
ella apareció el primer buque torpede- 
ro. Casi simultáneamente, un capitán 
de fragata austríaco, Giovanni Luppis, 
realizaba experiencias con otros tipos 
de embarcación torpedera, propulsada 
pe un motor de muelle espiral (simi- 
lar al del mecanismo de un reloj), ca- 
paz de ser gobernada y de lanzar el 
torpedo mediante control a distancia, 
con un cable manejado desde otra em- 
barcación. Luppis tomó la idea de un 
ingeniero británico, Robert Whitehead, 
ye dirigía una empresa constructora 

e máquinas en Fiume, Yugoslavia, 
Whitehead ya la había rechazado por 
considerarla impracticable y centró su 
atención en la posibilidad de que una 
carga explosiva Marea, nave; auto- 
peceras por el agua. Cuando en 1877 

izo Unipnages su mecanismo, pro- 
pulsado por aire comprimido, apare- 
ció el primer torpedo automóvil, el 
poo que revolucionaria la guerra en 
el mar. 


Inmediatamente surgió la evidencia 
de combinar el torpedo automóvil con 
el buque. En o tiempo todas las 
flotas del mundo clamaron por dispo- 
ner de bo or torpederos, especialmen- 
te las marinas pequeñas que vieron en 
ellos un arma eficaz y barata capaz de 
oponerse a los acorazados de sus ve- 
cinos más poderosos. Las grandes ma- 
rinas, por su parte, se alarmaron ante 
el crecimiento del número de torpede- 
ros que podían amenazar sus grandes 
pero más lentos buques. El Almiran- 
tazgo británico se sintió particalarmen- 
te preocupado y desarrolló el buque 
cañonero para oponerse al bugue tor- 
pedero, Sin embargo, el cañonero re- 
sultó demasiado lento para lo sus 
fines, de modo que en 1892 Alfred Ya- 
rrow diseñó y construyó otro buque 
más pequeño y rápido. Este buque, el 


Hornet, fue el primero de una nueva 
clase: el destructor. 

Durante la Primera Guerra Mundial 
el torpedo demostró ser un arma efi- 
caz, especialmente con el desarrollo 
del submarino. A medida que las na- 
ciones se armaban, en los años ante- 
riores a la guerra, se hizo más acusada 
la carrera entre los bu proyecta- 
dos como torpederos y los destinados 
a combatirlos, para lograr la superio- 
ridad en veloc armamento. De 
hecho existía poca diferencia entre am- 
bos ya que los destructores llevaban 
también torpedos. Estos pos de bu- 

ues aumentaron su desplazamiento, 

modo que los que comenzaron sien- 
do pequeñas lanchas a vapor, portado- 
ras de torpedos, se convirtieron en bu- 
ques de 1.000 toneladas, e incluso ma- 
yores. Su tamaño creó nuevos proble- 
mas, porque eran blancos más fáciles 
de atacar y más vulnerables a las mi- 
nas. Subsistía pues la necesidad, aun- 
gue e se ir a su oo UA 
po, de disponer pequeños ues 
portadores de torpedos, de la clase que 
se intentó conseguir originalmente. 

El motor de combustión interna hizo 
posible la lancha torpedera. Las pri- 
meras embarcaciones de esta clase se 
construyeron al iniciarse la nueva cen- 
turia, principalmente en Gran Bretaña, 
Estados Unidos e Italia, llevándose a 
cabo casi inmediatamente pruebas pa- 
ra dotarlas de torpedos. Una de estas 
embarcaciones, de unos catorce me: 
tros de eslora, se construyó en Gran 
Bretaña por John 1. Thornycroft. Es- 
taba armada con un solo torpedo, pero 
las pruebas demostraron que cuando 
éste se lanzaba la embarcación se ha- 
cía inestable, y para lograr el equili- 
rio se la dotó con otro torpedo. Así 
surgió el prototipo Thornycroft de la 
lancha rápida costera, CMB (Coastal 
Motor Boat), con una velocidad de 35,5 
nudos, que entró en servicio en la Ma- 
rina Real en 1916, De los catorce me- 
tros de eslora originales se pasó a los 
diez y ocho. 

En el mismo año los italianos tam- 
bién pusieron en servicio cierto núme- 
ro de lanchas rápidas conocidas como 
MAS (Motoscafo- Anti-Sormmergibile), 
es decir, lanchas antisubmarínas. Real: 
mente, estas lanchas, de una eslora 
comprendida entre dieciocho y veinte 
metros, dotadas con dos o cuatro tor- 
pedos y una velocidad máxima de 33 
nudos, se utilizaron eficazmente contra 
las unidades navales austriacas y el 
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tráfico en los puertos del Adriático. 
Sus éxitos más resonantes fueron el 
hundimiento del crucero ligero Wien, 
en Trieste, el 9 de diciembre de 1917, 
y el del acorazado Szent Istvan en los 
estrechos de Otranto el 8 de junio de 
1913. 

Las lanchas rápidas costeras británi- 
cas CMB, de las que entraron en ser- 
vicio sesenta y seis, también prestaron 
valiosos servicios en acciones llevadas 
a cabo en las proximidades de las cos- 
tas belgas y en las atrevidas incursio- 
nes sobre Zeebrugge y Ostende, donde 
la bravura demostrada por sus dota- 
ciones alcazó la recompensa de tres 
Cruces Victoria. Pero su éxito más es- 
pectacular luvo lugar en una opera: 
ción llevada a cabo una vez finalizada 
la guerra. En una incursión sobre 


Kronstadt en 1919, después de la re- 
volución rusa, hundieron el crucero 
Oleg e imutilizaron dos acorazados y 
dos destructores a costa de perder so- 
lamente una lancha torpedera. 

Otro tipo de buque pequeño utili- 


zado por la-Marina Real, que también 
jugarían yb papel importante durante 
la Primefa Guerra Mundial, lo consti- 
tuían lanchas a motor denominadas 
ML (Motor Launch). Diseñadas y cons- 
truidas especialmente para la Marina 
británica por la Electric Boat Compa- 
ny (Elco) de Connecticut, estas embar- 
caciones cuya eslora variaba entre los 
20 y 24 metros, se expidicron a través 
del Atlántico para prestar servicio en 
1916. Estaban propulsadas por dos 
motores de 250 caballos que les permi- 
tíian alcanzar una velocidad de vein- 
ticinco nudos; iban armadas con caño- 
nes de tiro rápido. Se adquirieron unas 
500 que demostraron ser de gran va- 
lor en varios cometidos: caza de sub- 
marinos, protección del tráfico marí- 
timo, dragado y destrucción de minas 
lanzamiento de cortinas de humo, y 
salvamento de pilotos cuyos aviones 
eran abatidos sobre el mar. Aunque 
resultaron más marineras de lo que se 
pensó en un principio, no se conside- 
raron adecuadas por dotailas con 


torpedos. 


A pesar de la construcción de las 
lanchas Elco y de otras lanchas rápj- 
das construidas y experimentadas a 
partir de un proyecto de Lewis Nixon, 
vendido a Rusia en 1908, los Estados 
Unidos sintieron poca necesidad de uti- 
lizar esta clase de embarcaciones en 
la Primera Guerra Mundial. Se efec- 
tuaron proyectos de prueba para obte- 
ner lanchas de 35 y 45 metros con vis- 
tas a su empleo en la defensa de cos- 
tas, pero no llegaron a construirse, 
Igual que los alemanes, que también 
descuidaron el desarrollo de lanchas 
rápidas a pesar de tener muchas razo- 
nes para disponer de ellas en la pro- 
tección de su costa, los norteamerica 
nos concentraron sus esfuerzos en la 
construcción de buques torpederos y 
destructores. 

Los éxitos logrados por las lanchas 
rápidas no convencieron de su acepta- 
ción a todos los mandos navales, Acos- 
tumbrados a pensar principalmente en 
los grandes buques, muchos mandos 
navales de alta graduación observaban 
con cierto desagrado la presencia de 


aquellas embarcaciones, principalmen- 
te por estar dotadas en su mayor par- 
te por marinos aficionados de las re- 
servas de voluntarios. Parte de esta 
actitud subsistió hasta el final de la 
Segunda Guerra Mundial, como se de- 
mostró al considerar que las Fuerzas 
Costeras británicas resultaban caras. 
La causa de esta postura se debió, en 
parte, a la falta de interés oficial por 
disponer de lanchas rápidas, tanto en 
Norteamérica como en Gran Bretaña, 
en el tiempo transcurrido entre las dos 
guerras, El trabajo de proyecto y des- 
arrollo realizado se debió principal- 
mente al entusiasmo de personas como 
el capitán de fragata Peter du Cane y 
Hubert Scott-Paine, que apreciaron an- 
licipadamente la importancia del em- 
pleo de buques pequeños en las aguas 
próximas a las costas. 

Desguazadas o vendidas la mayor 
parte de las lanchas rápidas costeras, 
CMB, procedentes de la Primera Gue- 
rra Mundial, el Almirantazgo británico 
volvió a prestar atención a este tipo de 
embarcaciones en 1935, año en que or- 
denó construir las MTB (Motor Torpe- 
do Boat), denominación que sustituyó 
a la anterior de CMB. Las nuevas lan- 
chas rápidas, proyectadas por Scott- 
Paine's British Power Boat Company, 
tenían 19 metros de robusta quilla “y 
estaban propulsadas por tres motores 
de gasolina de 500 caballos que les per- 
mitían dar una velocidad de 33 nudos. 
Su armamento consistía en dos torpe- 
dos de 457,2 mm. y ametralladoras de 
7,7 mm. a proa y popa. 

Estas embarcaciones tuvieron una 
influencia muy acusada en todas las 
construidas en Gran Bretaña y los Es- 
tados Unidos en la Segunda Guerra 
Mundial. Realmente fueron las prime: 
ras lanchas torpederas. Para empezar, 
el Almirantazgo encargó seis que cons- 
tituyeron la 1.* Flotilla de MTB, bajo 
las Órdenes del capitán de corbeta de 
la Reserva Naval G. B, Sayer, estacio- 
nadas en Malta a partir de 1937. El 
único interés oficial que hubo en Nor- 
tcamérica hasta esta época fue la com- 
pra de dos CMB Thornycroft, en 1920, 
por parte de la Marina de los Esta- 
dos Unidos. De hecho, los medios ofi- 
ciales demostraron poco interés en la 
investigación. Sin embargo, los expe- 
rimentos con este tipo de embarcacio- 
nes se dirigió en otro sentido comple- 


Torpedero inglés de la Primera Guerra 
Mundial. 
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Lancha rápida alemana. Desplazamiento: 105 toneladas. Dimensiones: 36 metros de 
eslora, 5,60 metros de manga. Dotación 23 hombres. Motores: Tres diesel de 7.500 ca- 
bellos. Velocidad: 42 nudos. Armamento: Dos tubos lanzatorpedos de 533,4 mm., un 
cañón de 20 mm. a proa, un cañón antiaéreo doble de 20 min, y otro de 37 mm. a popa. 
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Lancha rápida tipo Falrmile «D», MTB/MGB (to: ra-cañonera). Desplazamiento: 90 to- 
neladas (como MGB), 95 toneladas (como MTB), 105 (combinando las característi- 
cas MTB/MGB). Dimensiones: 36 metros de eslora y 7 motros de manga. Metoros: 
Cuatro de gasolina de 5.000 caballos, Velocidad: 27/31 nudos. Armamento: 
Varlado, pero las últimas embarcaciones montaban cuatro tubos lanzatorpedos de 
547,2 mm., dos cañones de proyectiles de 6 libras, un cañón doble de 20 mm., dos 
dobles de 127 mm .y dos ametralladoras dobles de 7,7 mm. 


tamente inesperado: hacia los contra- 
bandistas de bebidas alcohólicas en la 
época de la prohibición. Estos indivi- 
duos habían adquirido cierto número 
de lanchas procedentes de la Marina 
Real británica para introducir licor, 
procedente de $00 dá, en las costas 
orientales de los Estados Unidos. La 
constante preocupación, por parte de 
los contrabandistas, de mejorar las ca- 
racterísticas de sus embarcaciones para 
escapar de las lanchas patrulleras de 
la Aduana, proporcionó yaliosa expe 
riencia, como la adaptación del motor 
marino Liberty, que sirvió a la Marina 
de los Estados Unidos para comenzar 
a construir motores al comenzar la 
guerra. 

En el año en que entraron en ser: 
vicio las MTB, el presidente Roosevelt, 
que había sido subsecretario de Ma: 
tina durante la Primera Guerra Mun- 
dial y uno de los pocos que apreciaba 
el valor de las lanchas rápidas, asignó 
15 millones de dólares para la obten- 
ción de embarcaciones de este tipo, 


tal ligero para la construcción de sus lan- 
chas rápidas. 


Al año siguiente, en 1933, la Marina de 
los Estados Unidos ofreció contratos 
a las empresas privadas para el des- 
arrollo de cierto número de proyectos 
de esta clase de unidades entre las que 
se incluían lanchas torpederas, PT (Pa- 
trol Torpedo Boat) de 17 y 21 metros 
de eslora. Como resultado de las ofer- 
tas, la industria Higgins de Nueva Or- 
leáns firmó un contrato, en mayo de 
1939, para construir dos PT, cuya eslo- 
ra se alargó hasta los 25 metros; mien- 
tras, la Marina misma comenzó a cons: 
truir varios tipos con carácter expe- 
rimental, 

Fue en Italia donde se llevaron a 
cabo los mayores esfuerzos iniciales 
en el desarrollo de las lanchas rápidas, 
y cuando entró en guerra, en 1940, te- 
nía en servicio más de un centenar. 
La gran mayoría tenían unas dimen- 
siones comprendidas entre los 15 y 18 
metros, algo más pequeñas que las si- 
milares inglesas, norteamericanas y 
alemanas, porque se proyectaron para 
ser empleadas en el Mediterráneo y 
Adriático, donde las aguas del mar no 
arbolan tanto como en el Mar del Nor- 
te. Pero también cran las embarcacio- 
nes más rápidas del mundo en aquel 
tiempo; propulsadas por los excelen- 
tes motores marinos de gasolina Isotta 
Frachini alcanzaban velocidades de 42 
nudos. 

Incluso las primeras lanchas italia- 
nas de la postguerra daban yelocida- 
des de 40 nudos. La primera fue cons- 
truida en 1929 por el astillero SVAN 
de Venecía; la MAS 423, de 15 metros, 
armada con dos ametralladoras de 6,5 
mm. y dos torpedos de 449,58 mm, En- 
tonces el astillero Baglietto construyó 
otra embarcación mayor, la MAS 502, 
de 16 metros de eslora, propulsada 
En dos motores Isotta Fraschini que 
e hacían alcanzar una velocidad de 
42 nudos, y armada con una ametralla- 
dora de 132 mm, dos torpedos de 
449,58 mm. y seis cargas de profundi- 
dad para llevar a cabo operaciones an- 
tisubmarinas, Este proyecto se adoptó 
como base para la construcción de lan- 
chas que hasta 1941 constituían el grue- 
so de la flota de lanchas rápidas ita- 
líanas. 

Aunque las MAS eran muy rápidas, 
e idealmente adecuadas para operar 
en aguas poco profundas, fenían muy 
limitada su capacidad para soportar 
mares gruesas, Para afrontar la ¡nece- 
sidad de disponer embarcaciones ap- 
tas para operar en aguas profundas 


ud 


aparecieron las MS (Motor silurante, 
o lanchas torpederas) en 1941, provec- 
tadas y a de los astilleros 
CRDA, Monfalcone, tomaron como 
modelo las lanchas rápidas alemanas, 
Schnellboot, cuando la Marina italiana 
bra amis en abril de 1941 seis vendidas 
a Yugoslavia entre 1935 y 1939. De unos 
30 metros de eslora, estaban lsa- 

por tres motores Isotta Fraschini 


dos de 5334 mm y 12 a 20 cargas de 
profundidad; las últimas lanchas mon- 
taban también dos torpedos adiciona- 
les de 449,58 p istos 
para, construir lanchas MS de mayor 


quedaron 
la rendición de 


didas. 


Otro tipo de lanchas torpederas de 
gran porte, también de 30 metros de 
eslora, fue el desarrollado por Bagliet- 
to, después de la entrada Italía en 
la guerra, para fines de caza de sub- 
marinos. Fueron las VAS (Vedette Anti- 
Sommergibile] propulsadas por dos 
motores principales Fiat y uno auxi- 
liar, y Que le daban una velo- 
cidad de 19 nudos; su armamento 
5 Lis go bro A circos de 

mm cuatro mm, dos torpe- 
dos de 449.58 mm y 30 cargas de pro- 
fundidad. últimos tipos de estas 
lanchas iban anger por un motor 
Isotta Fraschini y dos Carraro que les 
Las pirvan una velocidad aproxi 
ma te igual. Cierto número que 
estaban en construcción en 1943, fue- 
ron capturadas por los alemanes y uti- 
lizadas por su Marina como lanchas 
Tápidas y dragaminas. 

También los alemanes se interesaron 
Dor las posibilidades de las lanchas rá- 
pidas en los últimos años de la déca» 
da iniciada en 1920. En parte porque 
el tratado de Versalles limitaba no so 
lamente el número, sino también el 
lamaño de los buques de guerra que 

construir su ina. En 

928 la Reichmarine obtuvo del asti- 
llero de Liirssen, en Vegesack, los pla- 
nos de una embarcación de recreo, que 
se construía particularmente para un 
cliente norteamericano, propulsada 
Por tres motores Maybach y una velo- 


cidad de 30 nudos. A partir de este 
proyecto se desarrollaron posterior: 
mente las Schnellboot. Alemania tenía 
una gran ventaja sobre las otras po- 
tencias debido a la posesión del motor 
diesel Daimler-Benz que se pudo adap» 
lar para ser empleado en pequeñas em- 
barcaciones. Los motores diesel se usa- 
ron para las lanchas rápidas desde un 
principio con lo cual se evitaban los 
peligros que en otros países corrían las 
que usaban gasolina, altamente ínfla- 
mable. Al mismo tiempo, Liirssen con: 
jugó en un tipo básico de lancha rá- 
pida la capacidad torpedera con la ar 
tillera con la cual podía desempeñar 
cierta variedad de cometidos, mientras 
qe Gran Bretaña y en menor grado 

stados Unidos, experimentaban dife 
rentes tipos de unidades procedentes 
de proyectístas distintos, con todos los 


problemas de mantenimiento y repues- 
tos que inevitablemente se derivan de 
la disparidad de esfuerzos. 


El tipo S-1 quedó listo en 1930. Era 
una n de resistente quilla, 
de 25 metros de A oa por 
tres motores diesel caballos y 
una velocidad máxima de 37 nudos; su 
armamento consistía en dos torpedos 
de 5334 mm y una ametralladora li- 
gera. Cuando en 1932 se construyeron 
otras cinco lanchas del mismo tipo, se 
constituyó la 1* Flotilla al o del 
teniente de navío E Pero las prue- 
bas revelaron su falta de Lar yy 
paar operar en mares gruesas, por lo 
cual “o construyó una embarcación 
mayor, de 35 metros de eslora, con pan- 
toque redondeada construido con dos 
O tres revestimientos de madera de 
teca montados en un armazón de me- 


Les primeras lanchas cañoneras británicas, 
procedían de la modificación de las 
pr nl ico ” construidas 


antisubmarinas 
por la British Bost Company. 


sl Pueso unos Eo de end Z 
caad uno. El compartimen! 
gobierno cra cerrado, la ametrallado- 


aumentó hasta 21 hombres. En 1934 
se construyeron ocho de estas unida- 
des alargándose de nuevo la eslora has- 
ta alcanzar los 38 metros, en parte pa 
ra dar cabida adecuada a motores 
diesel de mayor potencia que propor: 
cionaron ahora 6.150 caballos y una ve- 
locidad de 40 nudos. En 1939 se habían 
construido diecinueve unidades de este 
tipo. 
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6.5 manga. ón: » 
3.600/4.050 caballos, Velocidad: 38/40 nudos. Armamento: Dos tubos lanzatorpedos de 
533,4 mm., un cañón doble de 12,7 mm. y dos ametralladoras dobles de 7,7 mm. 


Lancha torpedera MTB Vosper: Tercera se- 
rie. Cublerta corrida. Dimensiones: 22 me- 
tros de eslora y 6,5 de manga. Dotación: 
13 hombres. Motores: Tres Packard de ga- 
solina, 3.500/4.050 caballos. Velocidad: 
34/40 nudos. Armamento: Cuatro tubos 
de 457,2 mm., un cañón do- 
ble operado menualmente de 20 mm. a 
dos de 12,7 mm. y dos ametrallado- 

ras dobles de 7,7 mm. 
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Cañón de 20 mm. Oerlíkon. Este es un ca- 
ñón automático de to suizo y cons- 
trucción británica. feaciones: Car- 


ción: Lastrada, trazadora y alto explosivo 
incendiaria. 


Arriba: Puente alto de 
Lancha MTB Vosper, Derecha: Puente bajo 


gobierno de una 


en el q verse las palancas de 
control. 
Estas veinticuatro embarcaciones 


(las S-1 fueron desguazadas) eran las 
únicas lanchas rápidas que Alemania 
tenía en servicio cuando comenzó la 
guerra, y las cinco primeras estaban 
ya algo anticuadas. Pero ya se estaba 
construyendo una nueva serie en los 
astilleros de Liúirssen, similar al ante- 
rior proyecto, pero dotadas de cuatro 
torpedos de 5334 mm y con la parte 
delantera de los tubos de lanzamiento 
formando parte del castillo de proa 
que aparecia un poco más elevado. La 
primera de estas unidades, denomina- 
da S-26, entró en servicio en 1940, cons- 
truyéndose más de un centenar en los 
tres años siguientes, la mayor parte 
por Liirssen y el resto, algo modifica- 
das, por el astillero de Schlichting de 
Travemiinde. En 1943 se añadió un ca- 
ñón de 40 mm en lugar del antiaéreo 
de 20 mm, la dotación se aumentó a 
23 hombres y los motores diesel fue- 
ron sustituidos por otros que propor- 
cionaban 7.500 caballos y una veloci- 
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dad de 42 nudos. La eslora se alargó 
hasta los 35 metros. Entre 1943 y 1944 
entraron en servicio setenta y cinco de 
estas lanchas rápidas. Más tarde, el 
antiguo armamento se reemplazó por 
dos cañones antiaéreos de 30 mm y la 
velocidad se aumentó a 45 nudos. Tam- 
bién se construyeron embarcaciones 
rápidas más pequeñas de 28 y 33 me- 
tros. 


El armamento aumentó progresiva 
mente a medida que transcurría la 
guerra y las lanchas “S” alemanas so- 
portaban los ataques de las torpede- 
ras y cañoneras aliadas. La combina» 
ción de armamento artillero varió en- 


tre un cañón de 4% mm v tres de 
20 mm; uno de 37 mm cinco de 
20 mm; y, finalmente, qu con tres 


montajes dobles de Y mm en las em- 
barcaciones de 1M5, que también dis 
ponían de los cuatro tubos lanzatorpe- 
dos de 533,4 mm. En total, entraron en 
servicio durante la guerra 244 lanchas 
rápidas “S”, 

Los alemanes desarrollaron un tipo 
de embarcaciones costeras las Rúurm- 
boot. Similares a las ML británicas, se 
emplearon para la escolta de convoyes 
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costeros, operaciones de minado y dra- 
gado de minas, y salvamento de pilo- 
tos de aviación derribados sobre el 
mar. La primera se construyó en 1934 
por Liirssen y durante la guerra en- 
traron en servicio 325 unidades de 35 
y 41 metros de eslora propulsadas por 
dos o tres motores diesel con velocida- 
des del orden de los 24 nudos; su ar- 
mamento era variado con cañones de 
20 y 37 mm. 

Mientras, la Marina Real de Gran 
Bretaña había ordenado en 1937 la 
construcción de doce lanchas MTB, de 
19 metros, a la British Power Boat 
Company. Seis se enviaron a Hong 
Kong para formar parte de la 2* Flo- 
tilla de MTB. Las otras se destinaron 
a Singapur, pero se quedaron en el 
Mediterráneo en el verano de 1939, 
cuando la guerra parecía inevitable, 
¡sigenándoselas a la 1.' Flotilla de Mal- 
la para elevar su número a doce em- 
barcaciones, 


Al interesarse el Almirantazgo en las 
embarcaciones pequeñas, entraron en 
competencia otros astilleros británicos 
en busca de nuevos contratos. Con ca- 
rácter particular se construyeron dos 
tipos de MTB. Una de 21 metros por 


la compañia Vosper, del capitán de fra- 
gata du Cane, y otra ligeramente ma- 
yor por la Scott-Paine's British Boat 
Company, propulsada por motores 
Rolls Royce. El contrato se asignó fi- 
mnalmente a la Vosper, cuyo proyecto 
constituyó la base para construir la 
mayor parte de las MTB “pequeñas” 
utilizadas por la Marina Real durante 
la guerra, a diferencia de las “gran- 
des” (de.unos 32 metros) construidas 
por otras compañías. 


Se construyeron y entraron en servi- 
cio unas 200 embarcaciones Vosper, en- 
tre las que se incluían unas cuantas 
que pasaron a la Marina Real al co- 
mienzo de la guerra y que se cons- 
truían para Noruega y Grecia, Los as- 
tilleros Vosper no pudieron cubrir los 
pedidos requeridos, por lo que con su 
proyecto se construyeron embarcacio- 
nes en otros astilleros, incluidos algu- 
nos de los Estados Unidos. Esta era 
una de las ventajas de los pequeños 
buques de combate: podían construir- 
se en poco tiempo, en gran número y 
en astilleros esparcidos por toda la 
costa, dejando libres a los de mayor 
importancia para dedicarse a la cons- 
trucción de buques de guerra mayores. 
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Izquierda: Un cañón de proyectil de 6 libras montado en las últimas lanchas Vosper 
MTE. Arriba: Montaje doble Oerlikon de 20 mm. 


A medida que entraban en servicio 
nuevos equipos É armas se modifiva- 
ba el proyecto. Pero hubo tres series 
básicas de embarcaciones Vosper: de 
21, 22 y 23 metros. 


Las primeras se desarrollaron a par- 
tir de una cmbarcación experimental 
construida en 1937, escogida por el Al- 
mirantazgo después de efectuar multi: 
E pruebas en el año siguiente. Esta- 

n propulsadas por tres motores 1sot- 
ta Fraschini de gasolina con una po- 
tencia total de 3,600 caballos que les 
permitían dar una velocidad máxima 
de 40 nudos; su armamento consistía 
en dos montajes dobles de cañones de 
12,7 mm y dos torpedos de 5334 mm, 
con una dotación de diez hombres. Las 
primeras se construyeron en 1939 y vo 
menzaron a entrar en servicio al si- 
guiente año. 


La mayor dificultad, que se prolon- 
gó durante toda la guerra, residió en 
los motores. No existían motores die- 
sel adecuados y hubieron de utilizarse 
los de gasolina, cxponiendo a las do 
taciones al riesgo de incendio y explo- 
sión cuando la embarcación recibía un 
impacto. Mas a pesar de este inconve- 
niente no existían lanchas rápidas a 
punto en la medida que la necesidad 
lo requería. La compañía Vosper usó 
motores IÍsotta Fraschini al principio, 
pero los suministros cesaron, natural- 
mente, al entrar Italia en guerra. Du- 
rante cierto tiempo se usaron motores 
Hall Scott hasta que se lograron los 
Packard procedentes de los Estados 
Unidos, el primero de los cuales llegó 
en 1M1. Posteriormente se emplearon 
Es propulsar casi todas las MTB y 
MGB británicas, “pequeñas” y “gran- 
des"; también propulsaban las PT nor- 
teamericanas. 


La segunda serie, de 22 metros, co- 
menzó a entrar en servicio en 1942 
Los tres motores Packard de que es- 
taban provistas estas embarcaciones, 
con una potencia total de 4.050 caba- 


Los tres tipos principales de lanchas Vos- 
per MTB. Arriba: Las primeras fueron de 
21 m. de eslora, armadas con dos tubos 
lanzatorpedos de 533,4 mm. un montaje 
doble de 12,7 mm. y dos ametralladoras 
sencillas de 7,7 mm. Derecha: La segunda 
serie fue de 22 m. de eslora y montaban 
cañones dobles de 20 mm. y eran propul- 
O A 
los. 


Y 


llos, las permitía lograr una velocidad 
máxima de 40 nudos. Estaban arma- 
das con un montaje doble de ametra- 
HNadoras de 12,7 mm y dos, también 
dobles, de 7,7 mm (las ametralladoras 
fueron sustituidas más tarde por un 
cañón de 20 mm y después por un ca- 
ñón de proyectil de 6 libras), y dos 
tubos lanzato los de 5334 mm, con 
una dotación 12 hombres que, pos- 
teriormente, se elevó a 13, Estas em- 
barcaciones fueron también provistas 
por dos motores Ford V3 que las per- 
mitían navegar silenciosamente a Seis 
nudos para aproximarse hacia el ent- 
migo sin ser detectadas, Pero en 1943 


Las lanchas de la tercera serie tenian 
22 m. de eslora, cubierta corrida, y monta- 
ban cuatro tubos lanzatorpodos de 457,2 
mm. 


los motores principales fueron provis- 
tos de silenciadores y se elim 


los motores auxiliares. 


Las lanchas rápidas de 23 metros 
entraron en servicio en” 1944, Provistas 
también de motores Packard, que las 
proporcionaban velocidades similares 
a las anteriores, su armamento se au- 
mentó a un montaje doble de 20 mm, 
uno doble de 12,7 mm, dos ametralla- 
doras dobles de 7,7 mm y cuatro torpe- 
dos de 452 mm. Su dotación era de 
trece hombres. 


Además de las embarcaciones Vos- 


per, también Thornycroft y J. S. White 
construyeron lanchas rápidas peque- 
ñas, algunas con destino a olrás ma- 
Tinas, pero que pasaron a la Marina 
Real al comenzar la guerra. También 
se lograron cierto número de embar 


caciones de la Elco y Higgins cedidas 
por los Estados Unidos en virtud de 
ley de préstamos y arriendos. 


Dentro del tipo conocido como em- 
barcaciones pequeñas estaban las lan- 
chas cañoneras, equipadas con caño- 
nes más pesados, en lugar de torpedos, 
para combatir las lanchas torpederas 
alemanas que amenazaban los convo- 
yes costeros británicos. Se desarrolla- 
ron a partir de las lanchas antisubma- 
rinas MA/SB (Motor Antisubmarin. 

cuya construcción comenzó en 
1938 y 1939, en la British Power Com- 
pany, cuando parecia posible que los 
submarinos enemigos pudiesen operar 
en el Canal de la Mancha. Estas lan- 
chas MGB (Motor Gun Boa!) eran una 
versión, con dos hélices, de las MIB 


de 18 metros construidas por la misma 
compañía, en las que se sacrificaron 


la velocidad y los torpedos en favor de 
las armas antisubmarinas. Sin embar- 
go, pronto se hizo evidente que las 
patrullas aéreas bastaban para mante- 
ner alejados a los submarinos de las 

¡as costeras. En 1940 las 22 lanchas 

/SB, que estaban a terminadas, se 
transformaron en MGB, armadas con 
dos ametralladoras dobles de 12,7 mm 
y un cañón con proyectiles de 2 libras, 
otro de 20 mm, o cuatro ametrallado- 
ras de 7,7 mm. 


Pero se exigían MGB rápidas y pro- 
yectadas para llevar a cabo su come- 
tido artillero más que embarcaciones 
diseñadas para otros fines y transfor- 
madas en cañoneras. La British Power 
Boat Company emprendió el proyecto 
y en 1942 entró en servicio la primera 
MGB proyectada especificamente para 
fines artilleros. Tenían una eslora de 


Se construyeron seiscientas de estas em- 
barcaciones para la defensa de puertos a 
petición de las marinas de guerra de la 
Comunidad Británica de naciones. 


22 metros, or r tres moto- 
res Packard de 4.050 caballos que les 
facultaban para dar una velocidad má- 
xima de: 40 nudos, X armadas con un 
cañón de proyectil de 2 libras, un mon- 
taje doble de 20 mm y dos ametralla- 
doras dobles de 7,7 mm y dos cargas 
de profundidad. Se construyeron unas 
setenta en aquel año. 

Las MTB y MGB grandes, embarca- 
ciones de 31 metros, se desarrollaron 
a partir de la lancha Fairmile “A”, de 
34 metros de eslora proyectada por 
Norman Hart que se utilizó para fines 
muy variados entre los que se incluían 
la escolta de convoyes y las operacio- 
nes de minado, En 1M1 entró en ser- 
vicio una embarcación Fairmile “C” y 
se puede decir que ésta fue la prime- 
ra MGB grande. Pero sería la Fairmi- 
le “D” la que, entre estas grandes lan- 
chas, tuviese ES Per número de apli- 
caciones. Entre 1942 y 1944 se cons- 
truyeron unas 220 embarcaciones de 
este tipo. Eran de construcción prefa- 
bricada, median 35 metros de eslora 
y su propulsión corría a cargo de cua- 
tro motores Packard, pero su pesado 
armamento les restó velocidad, la cual 
no alcanzaba más de 30 nudos. Las em- 
barcaciones tipo “D” se emplearon in- 
distintamente como torpederas o como 
cañoneras, pero finalmente combina- 
ron las dos funciones convirtiéndose 
en las lanchas de su clase provistas con 
el armamento más pesado del mundo 
ya que disponían de dos cañones con 

royectiles de 6 libras, otro doble de 

mm, dos dobles de 12,7 mm, dos 
ametralladoras de 7,7 mm y cuatro 
torpedos de 457,2 mm. 

Aun entró en servicio en 1942 una 
embarcación más gra propulsada a 
vapor: la SGB (Steam Gunt Boat) del 
tipo Denny. Pero no dio buen resulta- 
do porque resultó demasiado lenta y 
excesivamente grande para cumplir la 
función de caza de pequeñas lanchas 
para la cual se concibió; solamente se 
construyeron siete. 

En Norteamérica, al adjudicar los 
contratos a la compañia Higgins y po- 
ner en servicio dos lanchas de E me- 
tros, se puso ésta a la cabeza en la 
construcción de lanchas torpederas, 
mientras la Marina construía otras 
embarcaciones para fines experimenta- 
les. En 1939 la British Power Boat 
Company vendió a la Marina de los 
«¿stados Unidos su proyecto particular 
ce lancha torpedera de 21 metros y 
s2 contrató su construcción con la li- 
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cencia de/la Elco. Se efectuaron algu- 
nas modificaciones en el proyecto, ta- 
les como la sustitución de los motores 
Packard por los originales Rolls Royce 
y un aumento en la eslora que alcan- 
26 los 24 metros. Simultáneamente 
Higgins introdujo cambios en el pro- 
yecto de sus embarcaciones, cuya es- 
lora se redujo a 23 metros y adoptó 
la recia quilla continua y las líneas de 
aguas más redondeadas de la embar- 
cación original de Scott-Paine construi- 
da por la British Power Company. 

A partir de 1941, estas dos lanchas, 
la de 24 metros de Elco y la de 23 de 
Higgins, se convirtieron en los tipos 
convencionales para la flota norteame- 
ricana. Se construycron unas 300 del 
primer tipo y 200 del segundo. Ambas 
estaban propulsadas por tres motores 
marinos Packard, de doce cilindros, de 
1.200 caballos cada uno, potencia que 
más tarde se incrementó hasta alcan- 
zar los 1 caballos a fin de mante- 
ner la proyectada velocidad de 40 nu- 
dos con el armamento pesado instala- 
do, Aunque ambos proyectos eran bá- 
sicamente similares, las embarcaciones 
presentaban diferencias en la disposi- 
ción adoptada de cubierta para abajo. 
La de Elco era más rápida, pero la de 
Higgins resultó más maniobrera, razón 
nor la que según las condiciones en 
que debían operar resultaba más 
aconsejable una u otra. Las primeras 
lanchas llevaban cuatro torpedos de 
4572 mm, inicialmente, y de 5334 mm 
después, y dos ametralladoras dobles 
de 12,7 mm. Cuando se sustituyó el 
torpedo Mark VIII por el Mark XII 
y se hizo posible reducir el peso en el 
equipo correspondiente, se aumentó el 
armamento artillero, dado que el nue- 
vo dispositivo era más perfecto, y se 
reemplazaron los enormes tubos lan- 
zatorpedos por unos simples varade- 
ros. Esto permitió que las lanchas se 
equipasen con un cañón de 20 mm, 
que se sustituyó por otro automático 
de 37 mm sin que esto implicase dis 
minución en la velocidad. Después de 
1943 estos cañones sé sustituyeron por 
dos de 40 mm y hacia el fínal de la 
guerra se cstaba experimentando la 
instalación de piezas de 75 mm, lanza- 
cohetes de 11,43 cm y de 12,7 cm, estos 
últimos para cohetes giratorios alre- 
dedor de su eje longitudinal que ofre- 
cían mayor precisión en el lanza- 
miento. 

Los japoneses, dificultados por la ca- 
rencia de motores adecuados, se preo- 


cuparon menos que las demás poten- 
cias en el logro de lanchas rápidas. La 
mayor parte de las pequeñas embar- 
caciones construidas antes de la gue- 
rra eran de desembarco, ideadas pri- 
mordialmente para usarlas en la inva- 
sión de China y, posteriormente, en 
las de Filipinas y Nueva Guinea, 

Al capturar una lancha rápida cos- 
tera, CMB Pira Motor Boat), en 
Canton en 1938, los japoneses constru- 
yeron una lancha torpedera experimen- 
tal que condujo al desarrollo del tipo 
T-1, de 18 metros de eslora, propulsa- 
da r dos motores de gasolina de 
1 caballos y una velocidad de 38 
nudos; su armamento era de dos ame- 
tralladoras y dos torpedos de 4572 mm. 
En 1941 se construyeron siete de este 
tipo. Las embarcaciones posteriores, 
entre las que se incluían las mucho 
mayores del tipo T-51, de 32 metros de 
eslora, se simplificaron de m: que 
pudiesen ser construidas rápidamente 
en los astilleros ueños. s al ca- 
recer de motores de mayor potencia 
solamente eran capaces de desarrollar 
velocidades entre 17 y 27 nudos. Al fi- 
nalizar la guerra muchos de los cas- 
cos construidos permanecían aún en 
reserva por falta de motores, 

Después de adquirir una de las e 
meras lanchas MAS italianas de 1940, 
los japoneses pudicron desarrollar va- 
rios tipos de lanchas cañoneras que, 
Ps por motores de avión, da- 

an velocidades máximas comprendi- 
das entre 17 y 34 nudos. La mayor par- 
te de ellas eran de unos 18 métros de 
eslora e iban armadas con ametralla- 
doras y dos o cuatro cargas de prolun- 


didad. Pero también en este caso la ca- 
rencia de motores limitó grandemente 
el número de las que pudieron entrar 
en servicio. 

En los tiempos anteriores al fin de 
la guerra, como último recurso, los ja- 
poneses comenzaron a utilizar la lan- 
cha suicida del tipo Shinyo dotadas 
con un solo hombre. Era ésta una em- 
barcación de unos 18 metros de eslo- 
ra, propulsada por uno o dos motores 
de automóvil, con los que alcanzaba 
una velocidad de 30 mudos, provista 
de una carga de TNT en la proa que 
se intentaba hacer estallar mediante la 
colisión con el bugue enemigo. Se cons- 
truyeron unas 6.000 para ser utilizadas 
la mayor ro en la campaña de Oki- 
nawa en 1944, Sin embargo, las PT nor- 
teamericanas trataban de localizarlas 
y destruirlas en sus escondites antes 
de que fuesen empleadas y no existen 
datos de que algún buque aliado fuese 
dañado seriamente por ellas. 

Estas embarcaciones, las británicas 
MTB y MGB, las norteamericanas PT, 
las alemanas “S” y las italianas MAS, 
fueron los principales tipos de peque- 
ños buques de guerra utilizados en la 
Segunda Guerra Mundial Desde los 
primeros momentos su creciente nú- 
mero llegó a constituir flotas formidá-- 
bles que participaron en una de lás 
más duras batallas de la guerra. Y las 
primeras zonas en las que entraron en 
combate fueron las aguas costeras del 
Mar del Norte y Canal de la Mancha. 


Controles de una lancha MTB Vosper de 
22 metros. 


Arriba y debajo: Los motores Packard propulsaron la mayor parte de las lanchas bri- 


tánicas y norteamericanas. Derecha: Una lancha MTB reponiendo sus torpedos. 
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Construcción de tubos lenzatorpedos 
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La lucha 
por los 
estrechos 


Al comenzar en Europa la guerra el 
número de lanchas rápidas disponibles 
por ambos bandos contendientes era 
prácticamente igual; los británicos te- 
nían veintidós y los alemanes veinti- 
cuatro. Todos desconocían aún cuál 
sería su campo de participación en la 
contienda. La única flotilla británica 
en estado totalmente operativo estaba 
en Malta, mientras que las embarca- 
ciones alemanas tenían su base en 
Wilhcimshaven y su actividad se limi. 
taba, en el inviecruo de 19391940, a rea- 
lizar patrullas ocasionales en las pro- 
ximidades de la costa Norte de Ale- 
mania, 

En noviembre de 1939 se ordenó el 
traslado de la 1* Flotilla de MTB des- 
de el Mediterráneo al Canal de la Man- 
cha, Después de un viaje espectacular 
a través del Ródano, por los canales 
franceses hasta París, y por el Sena 
abajo hasta el Canal, llegaron a Ports 
mouth el 3 de diciembre, Una de las 
lanchas se perdió a consecuencia de 
un temporal en las cercanías de Cerde- 
ña; era la primera MTB perdida en la 
guerra. 

En Portsmouth se estaba constitu- 
yendo la 4: Flotilla con las nuevas em- 

arcaciones Vosper de 21 metros. Las 
viejas de 18 metros de la 1.:' Flotilla 
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fueron Puestas a punto y se enviaron 
a Felixstowe, en la costa Oriental de 
Inglaterra, E se convirtió en enero 
de 1940 en la primera base operativa 
de las MTB. Pero existian pocas Opor- 
tunidades para actuar. Los submarinos 
enemigos, de los que se esperaba que 
operaran en aguas costeras, eran man- 
tenidos alejados por las patrullas 
aéreas Y 


Atlántico. En esta situación las M 
se emplearon en una gran variel 
cometidos, tales como salvamento de 
aviadores abatidos sobre el mar, tras- 
lado de o y transporte de re- 
uestos entre los buques de la Flota 
trapolitana. 

En este período existía una deses- 
perada escasez de buques adecuados 
para escoltar la enorme flota mercan- 
te británica. Todos los días, convoyes 
de unos cuarenta buques, formaban fi- 
las de diez millas de logitud, nave- 

do a lo largo de las derrotas de 
a costa Oriental, escoltados por una 
pareja de destructores, cuando era po- 
sible echar mano de ellos, y unas cuan: 
tas lanchas ML (Motor Launch). 

Por su parte, los alemanes se en- 
frentaban con una situación diferen- 
te. Disponían de mayor número de bu- 
ques de escolta que de buques mer- 
cantes; incluyendo en aquellos los des- 
tructores, lanchas torpederas, pesque- 
ros armados lanchas "S” (Schnell- 
boot, lancha rápida) y “R” (Ráumboot, 
lancha costera). Un convoy alemán de 
dos o tres buques mercantes cra nor- 
malmente protegido por seis o más 
buques de escolta, Estas crán las con- 
diciones en que se desarrollaría la lu- 
cha por el dominio de los “mares de 
los estrechos” durante los tres años si- 
guientes. Los alemanes, no solamente 
podían atacar mayor número de objeti- 
vos británicos, sino que podían em- 
plear sus lanchas rápidas '“S” con ma: 
yor agresividad para sus fines sin dis- 
minuir las fuerzas necesarias para la 
protección de sus convoyts. 

Y así sucedió que en la noche del 
9 de mayo, cuando por vez primera 
una patrulla de cuatro lanchas 'S” 
efectuó la locga travesía desde Wil 
helmshaven al Canal de la Mancha, lo- 
graron los alemanes su primer éxito 
con el torpedeamiento del destructor 
británico Kelly. Los atacantes fueron 
dirigidos por el teniente de navío Ru- 
dolph Petersen, que más tarde se con: 
vertiria en ch as de las lanchas rápidas 
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los alemanes los usaban para / 
atacar masivamente los convoyes 13 


inalmente tomaría el man- 
las flotillas de lanchas “S”, 
resultó malamente averiado 
undió gracias al esfuerzo de 
ión que o llevarlo a puerto 
és de una labor de remolque de 
'enta horas. Este ejemplo de lo que 
a hacer una pequeña lancha torpe- 

a cayó como un rayo en el Almi- 
rantazgo británico, y cuando, al día 
siguiente, los alemanes invadieron Ho- 
landa y Bélgica y parecia inminente la 
caída de Francia, se comprobó que las 
lanchas “S” alemanas se aposentarian 
en el umbral de la Gran Bretaña. Ya 
no tendrian Pr hacer viajes de ida 
y vuelta de millas partiendo de 
Wilhelmshaven. Dispo bases 
en toda la costa Occidental de Europa, 
desde las cuales el ataque contra el 
tráfico costero británico significaría 
una simple escapada. 

Fue en este momento cuando por 
paa +er se prestó seria atención a 
a amenaza de las lanchas rápidas ale- 
manas. Las embarcaciones que se cons- 
truyeron para hacer frente a la ame 
naza submarina, las MA/SB (Motor Án- 
tisubmarine Boa!) se transformaron rá- 
pidamente en lanchas cañoneras, para 
combatir a las “S” alemanas. También 
se dieron órdenes para la construcción 
de lanchas cañoneras especificamente 
proyectadas para operar como tales, 
pero pasarían ocho meses antes 
de que entraran en servicio, Mientras, 
el cometido caería sobre las espaldas 
de las pocas MTB e een transfor- 
madas, muchas de las cuales estaban 
armadas solamente con ametrallado- 
ras de 7,7 mm para enfrentarse contra 
los cañones de 20 mm de las lanchas 
alemanas. 

La evacuación de Dunkerque, a fi- 
nes de mayo, ofreció a los buques pe- 
queños la primera oportunidad para 
entrar en acción. Para tomar parte en 
esta evacuación se reclamaron todas 
las embarcaciones útiles en Gran Bre- 
taña y entre ellas se incluían siete 
MTB, tres MA/SB, una ML y una vie- 
ja CMB (Coastal Motor Boat). Su co- 
metido principal consistía en patrullar 
el flanco Oriental de la cabeza de pe 
ya para mantener alejadas a las 
chas rápidas alemanas que merodea- 
ban por las proximidades. Algunos de 
los comandantes presentes eran hom:- 
bres cuyos nombres se harían legen- 
darios en la guerra entre los buques 
pequeños, como Stewart Gould, Chris- 
topher Dreyer, Bill Everitt, Hillary 


Gamble y Harpy Lloyd. Uno de ellos 
John Cameron, fue el último en aban: 
donar Dunkerque en una lancha MTB 
er a ES e de las embarcacio- 
n ueñas que ici 
ne Peal que participaron en 
ero sus fuerzas eran pocas y mal 
equipadas para mantener Pecmanetis 
ménte a raya a las lanchas “5” alema- 
nas. Entre otros buques, lograron és- 
tas hundir dos destructores británicos, 
cl Wak y el Grafton, Una de las 
5” estaba mandada por Sicfried Wup- 
permann, Otro as alemán que sería 
muy conozido por sus éxitos en el Me- 
diterráneo. 
ME rai de Dunkerque, las lanchas 
emanas es estacionaron rápida- 
mente en Boulogne, El Havre, Ijmui- 
den, Ostende y Rotterdam. En Gran 
Bretaña, mientras, se extendieron tam- 
bién las bases a Harwich, Dover, Fort 
William, Portland y Fowey. Los buques 
pequeños se enfrentaban en las aguas 
qe Canal de la Mancha, los estrechos 
lc Dover y en el Mar del Norte, zonas 
que en algunos lugares no ofrecían dis- 
tancias mayores de treinta millas. La 
lucha por los “mares de los estrechos” 


estaba a punto de inici 
ente pu iniciarse activa. 


Se ha de advertir que no existía nin- 
guna técnica de combate establecida 

ara las lanchas rápidas tanto en la 

arina británica como en la alemana. 
Los comandantes y sus dotaciones, que 
en su mayor parte eran voluntarios y 
reclutas, tenian que aprenterlas por 
sí mismos y con su experiencia propia, 
Aunque aumentaba el número de hn: 
chas rápidas que entraban en servicio, 
a medida que alemanes y británicos 
desarrollaban sus programas bélicos 
de construcción, no existían organis- 
mos que coordinaran el adiestramien- 
to y la provisión de hombres a las em- 
barcaciones. En Gran Bretaña, las flo- 
tillas estaban bajo la autoridad de sus 
respectivos comandantes que las em- 
pleaban de la forma que creían más 
conveniente y solamente cuando en no- 
viembre de 1940 se organizaron las 
Fuerzas Costeras, al mando del con- 
tralmirante Piers Kekewich, se consi- 
siguió cierto ado de control en su 
empleo. En Alemania las flotillas de 
lanchas se pusieron bajo las órdenes 


El destructor británico Kelly es remolcado 
después de haber sido torpedead: 
lancha «S» alemana, 2 FEEDS 


Hombres de las Fuerzas Costeras. Arriba, izquierda; Capitán de corbeta R. P. Hichens, 
Arriba, derecha: Teniente de navio P. F. $. Gould. Absjo, izquierda: Capitán de corbeta 
E. N. Pumphrey. Abajo, derecha: Teniente de navío E. D. W. Leaf. 


Arriba, izquierda: Capitán de corbeta P. M. Scott. Arriba, di ha: 
D. G. H. Wright. Abajo, izquierda: Mi rinero Landa, ala de ei 
años. Abajo, derecha: Teniente de río O: Flo oil > pic 
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del contralmirante Biitow, comandan- 
te de las lanchas torpederas, hasta que 
en abril de 1942 se estableció un man- 
do «distinto para las lanchas rápidas 
“S" al mando del comodoro Rudolph 
Petersen. 

Las patrullas llevadas a cabo a prin- 
cipios de año por las MTB resultaron 
prácticamente infructuosas, pero el 3 
de septiembre de 1940, lograron su pri- 
mer ataque torpedero con éxito. Lo 
realizaron dos MTB basadas en Fe- 
lixstowe contra un n convoy alemán 
fondeado frente a Ostende: la MTB 15 
(teniente de navío de la Real Reserva 
Naval de Voluntarios J. A. Eardley- 
Wilmot) y la MTB 17 (teniente de na- 
vío de la misma procedencia R. 1. T. 
Faulkner). Dado que la RAF bombar: 
deó el convoy al mismo tiempo es die 
fícil precisar el número de buques que 
recibieron impacto de torpedos, pero 
las MTB hundieron al menos un bu- 
que de municiones y otro de aprovisio- 
namiento. 

ias posteriores efectuados du- 
rante los tres meses siguientes contra 
buques alemanes fondeados en puer- 
tos holandeses dieron como resultado 
el hundimiento de dos pesqueros ar- 
mados, un ES buque de aprovisiona- 
miento, un buque antiaéreo y origina- 
ron averías en otro de aprovisiona- 
miento. Después de esta experiencia 
los alemanes tuvieron más preocupa- 
ción en no fondear buques mercantes 
en posiciones que les exponían al ata- 
que de lanchas y hubo de transcurrir 
otro año antes de la siguiente acción 
de las MTB, en septiembre de 1941. 

Los alemanes no perdieron el tiemn- 

en explotar sus primeros éxitos. 

ero fue a finales del verano de 1941 
cuando iniciaron seriamente sus ata- 
ques contra los convoyes de la costa 
británica Oriental; durante 1940 hun- 
dieron por lo menos veintitrés buques 
mercantes. Y más peligrosas resulta- 
ron las minas que fondeaban en las 
costas del Este y Sur de Gran Breta- 
ña que provocaron el hundimiento de 
unas 30.000 toneladas de buques mer- 
cantes. 

Las operaciones de las lanchas ale- 
manas y británicas durante esta época 
revelaron claramente la falta de adics- 
tramiento y comprensión de las tácti- 
cás que se requerían. Los torpedos se 
lanzaban a distancias demasiado aleja- 
das de sus blancos para tener probabi- 
lidades aceptables de lograr impacto. 
Las embarcaciones colisionaban algu- 


nas veces en la mar. Y como general» 
mente operaban de noche, para evitar 
las patrullas aéreas y el reconocimien- 
to no siempre era fácil, sucedía que 
en muchas ocasiones combatían entre 
si embarcaciones del mismo bando. 

Pero las dotaciones aprendian con 
estos errores. Se dieron cuenta, por 
pjemblo, de que la aproximación a un 
blanco por su popa podía representar 
una ventaja dado que el enemigo no 
situaba, normalmente, serviolas para 
vigilar en esa dirección, en cuyo caso 
la posición ideal para hacer fu era 
a partir de un determinado án; por 
la proa del enemigo. Átacar a éste te- 
niéndole de través ofrecía el máximo 
margen de error porque disponía de 
gran espacio para efectuar cambios de 
rumbo y podía fácilmente evitar la 
acción. El ángulo de fuego efectivo 
dependía, naturalmente, de gran núme- 
ro de factores, entre los que habían de 
tenerse en cuenta las velocidades del 
torpedo y del blanco y la carrera de 
aquél. Esto significaba que el torpedo 
ebía ser apuntado a cierta distancia 
por delante del blanco. 

El conseguir esta posición ideal de 
fuego era otra cuestión. Si una lancha 
rápida navegaba a toda velocidad po- 
día ser detectada a cierta distancia, 
bien, por el ruido de sus motores o 
por la estela que producía la veloci- 
dad, El bugue mercante enemigo podía 
separarse mientras los escoltas inter- 
venían entablando con las MTB un 
combate artillero para el cual estaban 
mal equipadas. 

Se vio que era mucho más adecuado 
aproximarse poco a poco, silenciosa- 
mente, navegando con los motores au- 
xiliares, preferentemente desde la zona 
oscura del horizonte de modo que la 
luna, si brillaba en el firmamento, pu- 
diese alumbrar al paso del enemigo. 
De este modo se lograban acercar a 
unas centenas de metros sin ser vis- 
tos. Una vez lanzados los torpedos en- 
traban en acción los motores principa- 
les para tratar de romper el contacto, 
acaso lanzando una cortina de humo 
para cubrir la retirada. 

La aproximación silenciosa se con- 
virtió en la técnica más efectiva en las 
operaciones de las MTB. Para eliminar 
el siempre peligroso momento en que 
se desembragaban los motores auxilia- 
res y se ponían en funcionamiento los 
principales, los últimos tipos de lan- 
chas fueron provistos de silenciadores 
acoplados a los motores pricipales. De 
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esta forma se podía efectuar una apro- 
ximación silenciosa con el motor cen- 
tral en funcionamiento que hacia gi- 
rar las tres hélices de la lancha. Cuan- 
do se precisaba hacer uso de mayor 
velocidad, se aceleraba dicho motor y 
los laterales arrancaban en un tiempo 
menor que si se hubiese hecho uso de 
los auxiliares. 

Otra técnica favorable era dividir la 
fuerza atacante en dos unidades se- 
paradas. Una se aproximaba a toda 
velocidad desde una posición opuesta 
sin tratar de ocultarse para atraer el 
fuego del enemigo, mientras, la segun 
da se acercaba silenciosamente para 
efectuar el ataque torpedero real. Si la 
segunda embarcación era avistada, se 
invertian los papeles según un plan 

reestablecido y ésta aumentaba su ve- 
ocidad y entablaba combate artillero 
con el enemigo para crear la mayor 
confusión posible, mientras la primera 
disminuía velocidad y se aproximaba 
en silencio. 

Otro método consistía en esperar, 
con los motores al ralentí, en los lu- 

res por los que se esperaba el paso 

e un convoy hasta que los buques 
enemigos ofrecian buena posición de 
lanzamiento. Pero existía el peligro de 
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Fuerzas oponentes: Lanchas torpederas 
británica y alemana patrullando en el Mar 
del Norte. 


que las lanchas se convirtieran en 
blancos estacionarios situados en me- 
dio de un grupo de escoltas e incapa- 
ces de arrancar sus motores y alejarse 
antes de ser atacadas. Este procedi 
miento requería el conocimiento de la 
zona por donde debía pasar el convoy. 
No era fácil tomar contacto con el ene- 
migo, especialmente en las noches en 
que la visibilidad no era buena. Las 
patrullas se sucedían noche tras no- 
che, durante meses, en una infructuosa 
e mpg de blancos enemigos. Las 
lanchas podían pasar de noche a unos 
centenares de metros unas de otras sin 
verse. 

En este aspecto, sin embargo, Gran 
Bretaña logró una gran ventaja cuan- 
do comenzó a utilizar el radar. En el 
Canal de la Mancha se estableció un 
eficaz sistema de detección radiogonio- 
métrica que permitió a los mandos na- 
vales el conocimiento de la posición de 
los convoyes enemigos cuando intenta- 
ban pasar a través del estrecho de Do- 
ver, De este modo las MTB de la 6.* 
Flotilla basada en Dover logró el ma- 


yor éxito de las Fuerzas Costeras en 
la noche del 8 de septiembre de 141, 

A primeras horas del atardecer, el 
Mando de Dover recibió informes de 
la detección, mediante radiogonióme- 
tro, de un convoy alemán salido de 
Boulogne con rumbo Norte para pasar 
por el estrecho de Dover. En aquel mo- 
mento solamente estaban foperativas 
tres lanchas MTB: la MTB 35, manda- 
da por el capitán de corbeta de la 
Reserva Naval Edward N. Pumphrey, 
que era también el jefe de la flotilla; 
la MTB 2/8, cuyo comandante era el 
teniente de navío de la Real Reserva 
Naval Canadiense de Voluntarios C. E. 
“Chuck” Bonnell; y la MTB 54, bajo el 
mando del teniente de navío de la Ma- 
rina Real Noruega Per Danielsen. Sa- 
lieron de Dover y poco después de las 
23,30, conducidos por los informes ra- 
diogoniométricos de la base, se situa- 
ron a la espera sobre la derrota en que 
se aproximaba el convoy. 

Cuando los buques enemigos se dis- 
tinguicron en la oscuridad se compro- 
bó que se trataba de dos grandes mer- 
cantes escoltados por dos pesqueros 

rmados y ocho lanchas rápidas-S, 


por lo menos. En el primer ataque 
torpedero fue hundido uno de los mer- 
cantes, casi antes de que el enemigo 
se diese cuenta de la presencia de las 
MTB. Más tarde éstas se unieron a dos 
MGB procedentes de Ramsgate man- 
dadas por el teniente de navío de la 
Reserva Naval Stewart Gould, que se 
empeñaron en un combate artillero con 
las lanchasS alemanas mientras las 
MTB hundían al otro buque mercante 
y a uno de los pesqueros armados. Las 
embarcaciones británicas resultaron li- 
geramente dañadas. 

Esta operación determinó la forma 
de conducta para las futuras operacio- 
nes de las MT'B en el Canal. No todos 
los ataques tuvieron tanto éxito, pero 
obligaron a los alemanes a scr más 
precavidos con la navegación de sus 
buques en esta zona y los convoyes que 
pasaron por él hubieron de hacerlo 
fuertemente escoltados. 

Sin embargo, en el Mar del Norte. 
las lanchas-S germanas tenían la ini- 
ciativa. Principalmete se emplearon en 
misiones de minado en la costa Orien- 
tal de Inglaterra. Pero también lleva- 
ron a cabo ataques torpederos contra 


los convoyes británicos cuando se pre- 
sentaba la oportunidad y en 1941 hun- 
dieron una docena de buques. Para 
oponérseles solamente existian unas 
flotillas de lanchas MA/SB transforma- 
das que, realmente, no eran adecua- 
das para cumplir su cometido. Estas 
embarcaciones pudieron haberse usa- 
do como escoltas de convoyes, pero 
existía el peligro de que fuesen con- 
fundidas con lanchas alemanas y ata- 
cadas por fuerzas propias. Se las en- 
viaba a patrullar sobre una línea si- 
tuada a seis millas de las derrotas de 
los convoyes con la es; nza de in: 
terceptar a las lan: alemanas. Pe- 
ro la mayor velocidad de éstas les per: 
mitía generalmente introducirse entre 
las MA/SB. Las MGB pocas veces pu: 
dieron tomar contacto con el enemi, 

y cuando lo lograban, las lanchas-S ale- 
manas, cuyos comandantes tenían ór- 
denes de evitar la acción con las em: 
barcaciones británicas, invariablemen- 
te se alejaban. 

En la noche del 19 al 20 de noviem- 
bre, después de varios meses de frus- 
traciones, las MGB lograron su prime: 
ra victoria decisiva sobre las lanchas-S 
alemanas avanzando un paso en la re- 
conquista del dominio de las aguas 
costeras en el Mar del Norte. Esta ac- 
ción hizo popular a un hombre que 
sería el más conocido de todos los 
que sirvieron en las Fuerzas Costeras: 
el capitán de corbeta de la Real Re: 
serva Naval de Voluntarios Robert P. 
Hichens. 

Hichens había ya l do su primera 
Cruz de Servicios Distinguidos (DSC, 
Distinguished Service Cross) por su ac- 
tuación en las 57 e de kerque 
sa la evacuación del erica La 

ico, en cuya época prestaba servi: 
cios en un dr inas. En la noche 
ue ahora nos Ocupa era comandante 

e la 6 Flotilla MTB basada en 
Felixstowe y e en puerto cuando 
llegó la noticia del avistamiento de va- 
rias lanchas-S alemanas en las proxi- 
midades de las derrotas que utilizaban 
los convoyes en su navegación por la 
costa Oriental de Gran Bretaña. Sa- 
lió inmediatamente con su lancha, la 
MGB 64, con las MGB 67 y MGB 63 de 
los tenientes de navío de la Real Re- 
serva Naval de Voluntarios L. G. R. 
Campbell y G. E. Bailey, respectiva- 
mente. 

Había que entrar en contacto con el 
Eres m1] lo más rápidamente posible. 
Pero la lancha de Bailey tuvo que re- 


gresar debido a una avería en sus mo- 
tores y otro de los de la de Hichens 
quedó fuera de servicio, lo que le li- 
mitaba la máxima velocidad a diecio- 
cho nudos. No existía oportunidad de 
alcanzar al enemigo, en vista de lo 
cual Hichens condujo a las dos lanchas 
a un punto por el que creía que debe- 
rían pasar las ene. para regresar 
a su base de Hol z 

A las 04/45 del día 20, después de 
permanecer a la espera durante más 
de dos horas, se ee tia los motores 
de las lanchas-S manas. Ay i 
ron cinco de ellas navegando despacio 
poros llegaban al lugar de reunión 
establecido después de su misión noc- 
turna. Esto ofreció a las MGB la opor- 
tunidad que esperaban. En circunstan- 
cias normales los cuarenta nudos de 
las lanchas-S germanas eran una ve- 
locidad muy grande para las lanchas 
británicas; además la velocidad de la 
lancha de Hichens estaba reducida a 
menos de la mitad a causa de la ave- 
ría en el motor. 

Antes de que los alemanes se dieran 
cuenta de lo que sucedía surgieron en- 
tre sus lanchas las dos MGB británi- 
cas. Eran dos contra cinco y su infe- 
rioridad artillera y de porte eran no- 
torias. Pero tenían la ventaja de la 
sorpresa y la total determinación de 
Hichens aprovechar esta oportuni- 
dad después de un año de buscar a 
un enemigo que trataba siempre de 
eludir el combate. 

Las lanchas-S cayeron bajo el go. 
de las británicas a una ancla 
cincuenta metros; su réplica fue des- 
ordenada y el fuego pasaba sobre las 
MGB. Recuperados de su sorpresa los 
alemanes se dispersaron en todas di- 
recciones, pero recibieron daños consi- 
derables, Al cabo de una hora, aproxi- 
madamete, las MGB que se dirigieron 
hacia la costa holandesa con la espe- 
ranza de encontrar de nuevo al enemi- 
Po, se cruzaron con una lancha alema- 
na que quedó abandonada. Recibió da- 
ños de tal importancia que se hundió 
lespués de ha sido recogida su do- 
tación por las otras lanchas. Hichens 
intentó mantenerla a flote para remol- 
carla hacia Gran Bretaña, pero estaba 
demasiado lejos. De mala gana tuvo 
que abandonarla y observar su hundi- 
miento. 

Este encuentro demostró que se po- 
día competir con éxito con las lan- 
chas-S manas en combate a corta 
distancia y elevó la moral a las Fuer- 
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zas Costeras. Las MGB comenzaron a 
incrementar los contactos con el enec- 
migo, particularmente cuando en 1942 
entraron en servicio las nuevas, más 
rápidas y mejor armadas lanchas ca- 
ñoneras. Hichens continuó prestando 
servicio y distinguiéndose en sus accio- 
nes, no solamente como conductor de 
flotilla, sino también como creador de 
gran parte de la teoría táctica que se 
desarrolló con el empleo de las lan- 
chas cañoneras. Se le recompensó dos 
veces con la Orden de Servicios Distin- 
guidos (DSO, Distinguished Service Or- 
der), tres con la Cruz de Servicios Dis- 
tinguidos (DSC) y otras tres fue men- 
cionado en la orden del día. 

Se le ofreció ocupar un puesto de 
mando en tierra, pero prefirió conti- 
nuar en situación de actividad con las 
lanchas que tanto le complacian y s0o- 
bre las que escribió lo siguiente: 

“Creo que una de las más bonitas 
vistas que jamás hc contemplado es 
una unidad de lanchas cañoneras na- 
vegando a toda velocidad a la luz de 
la luna, con los blancos penachos de 
sus estelas, las rompientes aguas le- 
vantadas por sus proas, los macizos y 
oscuros trazos de los cañones recorta- 
do en la oscuridad, las figuras quietas 
de los artilleros en 5us puestos como 
si estuviesen tallados en piedra negra, 
todo destacándose sobre el maravillo- 
so reflejo de la luna sobre el agua." 

Hichens murió en las primeras ho- 
ras del 13 de abril de 1943 por el últi- 
mo disparo del enemigo finalizando un 
encuentro sin importancia, Tomó par- 
te en 143 operaciones de las que cator- 
ce tuvieron Jugar frente al enemigo. 

El verano y el otoño de 1942 vieron 
llegar a su cumbre los combates en- 
tre buques ños en el Mar del 
Norte y en el Canal de la Mancha, con 
una sucesión de encuentros que se pro- 
ducían casi todas las noches, El año 
comenzó con ventaja para las lanchas- 
S alemanas, Pero la balanza se equili- 
bró y hacia el final del año comenzó 
a inclinarse en favor de los británicos. 

En esta época existían catorce flo- 
tillas de lanchas torpederas, MTB, y 
trece de cañoneras, MGB, formadas 


por ocho embarcaciones cada una, que 
operaban desde veinte bases que as 


Fuerzas Costeras tenían en las costas 
Sur y Este de Gran Bretaka; por en- 
tonces comenzaron a entrar en servicio 


Lancha cañonera en patrulla nocturna. 


las grandes lanchas “D” del tipo Fair- 
mile, Frente a estas fuerzas los alema- 
incaban un número similar de 

y “R”", que la mayor parte 

del tiempo se dedicaron a fondear mi- 
nas en derrotas del tráfico mari: 
timo británico, Solamente en los pri: 
meros seis meses del año fondearon 
260 minas magnéticas y acústicas en 
la costa Oriental de Gran Bretaña, las 
cuales produjeron el hundimiento de 
más de treinta mercantes aliados y del 
destructor de escolta Vimiera. Tam- 
bién hundieron otros buques mediante 
ataques Lo: ros directos, entre los 
que se incluía el destructor Vortigerm, 

Mientras, las MTB en el Canal de 
la Mancha, operando a menudo con las 
MGB, llevaban a cabo sus ataques con- 
tra los convoyes alemanes. Para el ene- 
migo se hizo una empresa aventurada 
intentar el a través del estrecho 
de Dover. El 12 de mayo un rápido bu- 
que mercante alemán, escoltado por 
cuatro lanchas torpederas, ocho draga: 
minas y varias embarcaciones más pe- 
queñas, fue atacado por las MTB que 
lograron hundir a dos lanchas torpe- 
deras germanas, Jltis y Seadler, a cam- 
bio de la pérdida de una MTB. A fina- 
les del mismo año el mercante arma: 
do Kome¡ fue hundido por la MTB 236, 
del alférez de navío de la Real Reser- 
va de Voluntarios R, Q, Drayson, cuan- 
do intentaba efectuar la misma tra- 
vesía. 

Estos éxitos compensaron en parte 
en el fracaso de detener, en enero, a 
los cruceros de batalla Scharnhorst y 
Gneisenau y el crucero pesado Prinz 
Eugen en su viaje hacia el Norte des- 
de Brest, Las B hicieron lo que e 
dieron, pero fueron mantenidas ale- 
jadas por una gran escolta de des- 
tructores, lanchas torpederas y lan- 
chas “S". 

Ante la formidable oposición con 
comenzaron a encontrase las lanchas 
us" pe que eran regularmente 
interceptadas por las patrulleras MGB, 
los alemanes siguieron la táctica de 
cambiar constantemente las zonas don- 
de realizaban sus ataques principales. 
En junio comenzó a operar desde Cher- 
burgo una flotilla de lanchas “S”, lo 
cual tomó de sorpresa a los británi- 
cos Í el 7 de julio atacaron un convoy 
en Bay donde torpedearon y 
hundieron seis buques sin ninguna pér- 
dida por su parte, 

En esta época Hichens fue temporal- 
mente trasladado con la nueva 8.* Flo- 


Tributo después de Dunkerque. 
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> ' 
rl Portsmouth 
Admirel, 15 junio 1940 


Muy señores mios: . 


Adjunto le remito un extracto del informe del comandante del HMS Hornet, y tengo mucho 


gusto de transmitirles su opinión respecto a la MTB /02 en particular y de las lanchas MIB 
Vosper en general. 


Les agradecería que transmitiesen la opinión del comandante del HMS- Hornet a quienes 
pueda interesar. 
Messrs. Vospers Ltd., 
FPort:umouth. 


Arriba: Un torpe 
nas, Los tubos 
con el casco. De 
aviadores 


E, 


«5» alema- 
A e a 5 


los tipos posteriores 
recha: Las o cahoneras MGB se utilizaron también para 


sobre el mar. 


formaban un solo cuerpo 


salvar 


lla de MGB para operar desde Dart- 
mouth. En agosto, después de varias 
acciones realizadas con éxito contra 
los buques mercantes enemigos, logró 
una señalada victoria sobre las lan- 
chas “S" enemigas hundiendo a dos y 
averiando otras en un combate de doce 
minutos, frente a Cherburgo. Inmedia- 
tamente después de esta acción los 
alemanes trasladaron el campo de sus 
actividades al Mar del Norte y Hichens 
regresó con su flotilla a Felixstowe en 
septiembre. 

Sus operaciones en la parte Occiden 
tal del Canal demostraron que ésta era 
una zona fértil de caza para las MTB 
Como el peligro de las minas era me 
nor, debido € la mayor profundidad de 
las aguas, los destructores podían Se 
rar en combinación con las pequeñas 
embarcaciones, como ya se habia per- 
cibido desde un principio. Se organiza- 
ron fuertes agrupaciones de fuerzas 
formadas por lanchas del tipo MTB y 
MGB y destructores de la clase Hunt, 
basados en Dartmouth, Plymouth y 
Portsmouth, que llevaron a cabo con 
éxito gran número de acciones entre 
las islas del Canal y entre Cherburgo 
y Ushant hasta que, finalmente, el Ca- 


-3 nal quedó limpio de buques enemigos 


después de los desembarcos de Nor- 
mandía 

Al reanudar las operaciones princi- 
pales en el Mar del Norte, las lanchas 
“S" alemanas encontraron que la si- 
tuación había cambiado sustancialmen- 
te. Las Fuerzas Costeras no solamen- 
te eran más rápidas y estaban mejor 
armadas, sino que toda la zona costera 
estaba cubierta por instalaciones de 
radar. Las lanchas enemigas podían 
ser detectadas y determinada su po- 
sición y movimiento a veinte millas de 
la costa, de modo que las MGB podían 
ser enviadas a interceptarlas antes de 
que pudiesen alcanzar las derrotas de 
los convoyes gu Pe ro por las 
costas orientales de Gran Bretaña, 
Ahora era difícil que las lanchas “S" 
alemanas se introdujesen entre las 1í- 
neas de patrulla. 

Al mismo tiempo, las MTB lograron 
éxitos progresivos en sus ataques con- 
tra los convoyes alemanes que navega- 
ban por las costas occidentales de Eu- 
ropa. Algunas de las tácticas de mayor 
éxito empleadas en la guerra por las 
MTB fueron idcadas por el comandan- 
te de la 21: Flotilla de Felixtowe, ca- 
pitán de corbeta de la Real Reserva 
Naval de Voluntarios Peter Dickens 
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(galardonado con la Orden de Servi- 
cios Distinguidos, DSO; Miembro de 
la Orden del Imperio, MBE; y po- 
seedor de la Cruz de Servidios Distin- 
guidos, DSC), Abordaba el problema 
como un cazador que sigue el rastro 
de su presa, para lo cual el mejor sis- 
tema no es el ciego e impetuoso im- 
pulso, sino aquél en que prevalece el 
cálculo deliberado. Su primer éxito de 
importancia se produjo ante un con 
voy enemigo en la noche del 10 de sep- 
tiembre. Mientras tres MGB, bajo el 
mando del teniente de navío de la Real 
Reserva Naval de Voluntarios E. D. 
W, Leaf (poseedor de la Cruz de Ser- 
vicios Distiguidos, DSC), se enfrentaba 
con los buques de escolta, según un 
plan preestablecido, Dickens condujo 
silenciosamente dos MTB por la otra 
banda y hundió un buque mercante y 
un pesquero armado sin recibir por su 
parte ningún daño. 

Al aparecer las MTB mayores del 
tipo “D", capaces de combatir a ma- 
yor distancia y más aptas para sopor- 
tar la mar gruesa, se abrió un nuevo 
campo de acción contra el tráfico ene- 
migo en los fiordos de las costas de 
Noruega. Operaban las MTB desde las 
islas Shetland y la primera flotilla que 
se formó, la 30%, estaba dotada con 
oficiales y hombres de la Marina Real 
Noruega bajo el mando del capitán 
de corbeta R. A. Tamber, Posterior- 
mente fue reforzada por una flotilla 
británica cuyo comandante era el ca- 

itán de corbeta de la Real Reserva 

aval de Voluntarios K. Gemmel. El 
primer éxito llegó el 27 de noviembre 
de 1942, con el hundimiento de dos 
grandes buques mercantes enemigos 
en el fiordo de Skjaergaard. Las opera- 
ciones desde las Shetland continuaron 
hasta los últimos días de la guerra, y 


abarcaban no solamente ataques torpe- 
deros, sino también incursiones contra 
las instalaciones costeras enemigas. 

El empleo de las Fuerzas Costeras 
en incursiones realizadas por los Co- 
mandos no era nueva, De hecho, fue 
en esta clase de operaciones en que 
las pequeñas embarcaciones demostra- 
ron ser de gran utilidad en la Primera 
Guerra Mundial, con las incursiones 
sobre Ostende y Zeebrugge. Similares 
a éstas fueron las dos grandes incur- 
siones de los Comandos realizadas cn 
1942 contra St. Nazaire, en marzo, y 
sobre Dieppe, en agosto. 

La incursión de St. Nazaire en la no- 
che del 27 de marzo fue la pieza maes- 
tra del planeamiento de las operacio- 
nes combinadas. Su principal propó- 
sito era la destrucción del gran dique, 
construido originalmente para el tras- 
atlántico frances Normandie, y que era 
el único capaz de ubicar al nuevo aco- 
razado alemán Tirpitz fuera de Alema- 
nia. La presencia de este buque de 
guerra en la zona podía significar una 
gran amenaza para los convoyes del 
Atlántico. 

Los bombardeos aéreos realizados 
por la RAF sobre el puerto de Brest 
ya habían obligado a los cruceros 
Scharnhorst, Gneisenau y Prinz Eugen 
a dirigirsc hacia las aguas más ay de 
ras de las costas de Noruega; ésta fue 
la razón de su fugaz viaje a través de 
las aguas del Canal de la Mancha dos 
meses antes. Pero el dique de St. Na- 
zaire era de construcción demasiado 
sólida y estaba muy fuertemente de- 
fendido para que pudiera ser destrui- 
do mediante la acción de los bombar- 
deos aéreos. Se requería otra clase de 
ataques. Finalmente se decidió la in- 
cursión de un Comando en la que un 
viejo destructor, cl Campbeliown, se 


Un ejemplo teórico de operación noctuma de lanchas MTB (torpederas) y MGB (ca- 
ñoneras) contra un convoy, Al avistar al enemigo las MTB se destacaban silencio 
samente hasta situarse por la banda opuesta del convoy. Cuando se calcula que las 
MTB han ocupado su posición, las MGB (cuya eficacia en el ataque a buques gran- 
des es prácticamente nula) lleven a cabo un ataque de diversión a toda velocidad 
con todas sus armas para producir el mayor ruido posible, atraer el fuego del enemigo 
Y a los buques de escolta de convoy. Si las MTB no son detectadas, pueden alcanzar 
ln posición de lanzamiento de sus torpedos a corta distancia sin verse obligadas a 
maniobrar para evitar el contraataque del enemigo. Cuando los torpedos estallan 
contra el blanco elegido, las MTB arrancan inmediatamente sus motores principales 
y se retiran a toda velocidad. 

Si el ataque es efectuado por MTB, sin colaboración de la MGB, se dividen ¡igual 
mente en dos s, pero ambos se aproximan silenciosamente y el primer grupo 
que es dot 'Á a cabo el ataque de engaño y lanzan sus torpedos si se pro- 
senta oportunidad de hacerlo. 
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utilizaría como ariete lanzado contra 
la enorme compuerta que cerraba la 
entrada del dique y la destruiría me- 
diante una carga de explosivos, retar- 
Jada, situada en la proa (del destruc- 
11), para que diese tiempo a que es 
zapasen los componentes de la incur- 
sión. 

Dieciséis lanchas ML, una MTB y 
una MGB, escoltadas en su viaje des- 
de Falmotuh por dos destructores, par- 
ticiparon en la operación. Como era 
esencial la sorpresa, la RAF llevaría 
a cabo un bombardeo de diversión con- 
tra el puerto para crear confusión mo- 
mentos antes del ataque y ocultar el 
ruido de las lanchas en su aproxima- 
ción. Desafortunadamente, cuando lle- 

ban los aviones la zona estaba cu- 

ierta por una nube baja. Las tripula- 
ciones aéreas tenían órdenes expresas 
en aquella época de no efectuar bom- 
bardeos indiscriminados sobre la Fran- 
cia no ocupada por los alemanes, a me- 
nos que los blancos fuesen identifica» 
dos con claridad. No tuvieron otra al- 
ternativa que regresar a sus bases sin 
lanzar siquiera una bomba. 

Esto no solamente significó que los 
objetivos de la incursión aérea queda- 
ron sin cumplir, sino que el intento 
resultó contraproducente porque pro- 
dujo la alarma y puso a los alemanes 
en sus puestos de guardia, 


Estaban preparados para enfrentar- 
se con la fuerza naval cuando llegó y 


jim el pretendido factor sorpresa. 
sucedieron varias horas de duro 
combate en el que casi los dos ter- 
cios de la fuerza atacante, de 630 hom- 
bres entre Comandos y marinos, re- 
sultaron muertos o hechos prisione- 
ros. Solamente regresaron tres ML y 
casi todos los hombres que tomaron 
parte fueron heridos. Pero aunque no 
se consiguieron todos los objetivos, 
como la destrucción de los refugios 
para los submarinos, el fin principal 
de la incursión se logró con éxito bri- 
llante cuando a la mañana siguiente 
estalló el destructor Campeltown que, 
incrustado en la compuerta del dique, 
lo dejó fuera de servicio durante el 
resto de la guerra. 

El año 1942, que comenzá desastro- 
samente para los aliados, finalizó al 
menos con el logro, por parte de las 
Fuerzas Costeras, de cierto grado de 
control sobre los “mares de los estre- 
chos” que separan Europa de Gran 
Bretaña. Se encontró un medio para 
combatir la amenaza de las lanchas 
“5” alemanas y las MTB incrementa: 
ron su ofensiva contra los convoyes 
costeros enemigos. Pero los pequeños 
buques luchaban en aquellos momen- 
tos en otros teatros, Y en el Pacífico, 
las lanchas PT norteamericanas tam» 
bién entraron en acción por primera 
vez. 


Controles de una lancha «S» alemana. 
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La flotilla de lanchas cañoneras de 
Hichens. 
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La lancha rápida «S» alemana capturada por el Degrid de corbeta Hichens, 
pri loca se hundió. Abajo: Tercera serie lanchas torpederas MTB , 


Arriba: Con su potente armamento, las lanchas Fajrmile «D» Po reos la capacidad 
Vosper. torpedera con la artillera (MT8/MGB). Abajo: Lanzamiento de torpedos. 


Arriba: El teniente de navio Peter Dickens (centro) con su dotación después de llevar 
a cabo con éxito un ataque con su lancha torpedera MTB contra buques pesqueros 
armados cerca de las costas holandesas. Abajo: Lancha ML con su dotación cubriendo 
los puestos de combate, Derecha: Lancha torpedera MTB mostrando las huellas del 
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Flotilla de lanchas «Rs (Ráumboote) alemanas en acción de minado frente e Noruega. 
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Cuando los japoneses realizaron los 
repentinos ataques el 7 de diciembre de 
1941 contra Pear] Harbour, Hong Kong, 
Filipinas y las invasiones de Siam y 
Malaya, entre los pocos buques de gue- 
rra que estuvieron en condiciones de 
Pr en la defensa se encontra- 

an las lanchas rápidas británicas y 
norteamericanas. 

Con base en Hong Kong existían seis 
MTB de 18 metros, construidas por la 
British Power t Company, que 
constituía la 2: Flotilla desde su lle 
gada en 1938, junto con dos lanchas 
rápidas costeras CMB (Coastal Motor 
Boat), procedentes de la Primera Gue- 
rra Mundial, adquiridas a la Marina 
china. Al iniciarse la guerra en Euro 
pa, la mayor parte de los buques de 
guerra existentes en Hong Kong se 
trasladaron a Aden, de modo que estas 
ocho lanchas constituían virtualmente 
la única defensa naval que se enfren- 
taría con el ataque japonés. 

Su principal cometido fue ayudar 
en la evacuación de las tropas que se 
retiraban de la peninsula de Kowloon, 
actividad que desarrollaban de noche 
para eludir las patrullas aéreas japo- 
nesas. Y fue la iaa aérea japo- 
nesa la responsable de las primeras 
bajas provocadas en la flotilla con el 
bombardeo de su base, en el puerto 
de Aberdeen, realizado el 15 de diciem- 
bre: resultaron hundidos una MTB y 
el bugue de mando Cornflower; otras 
dos MTB resultaron averiadas. 

Las MTB también operaban en mi- 
siones de patrulla contra objetivos de 
abrumadora superioridad y frecuente- 
mente entablaban combate con los dra- 
ep enemigos que rastreaban la 

ahía en preparación del desembarco 
anfibio. Este comenzó en la mañana 
del 19 de diciembre y se enviaron do: 
MTB, al mando del teniente de navío 
de la Real Reserva Naval de Volunta- 
rios R. R. W. Ashby, para atacar las, 
embarcaciones que efectuaban el bar- 
Ea a tierra de las tropas japonesas. 

nipones, que esperaban escasa re- 
sistencia, fueron cogidos por sorpre- 
sa. Á pesar del nutrido fuego de arti- 
llería de costa y desde los buques ja- 
poneses en el puerto de Hong Kong, 
las MTB se metieron a su máxima ve- 
locidad entre las embarcaciones inva- 
soras, disparando contra las que se 
ponían por delante y hundiendo a mu- 
chas de las pequeñas lanchas de des- 
embarco. 

Pese a sus averías, aún pudieron re- 


g 


gresar las MTB a su base, Én los cin- 
co días siguientes se realizaron más 
ataques, pero los japonesés estaban ya 
alertados y las MTB efan constante- 
mente rechazadas siendo destruidas 
dos al recibir sendos /impactos direc- 
tos. Su fin era inevitable, El 25 de di- 
ciembre, día que cayó Hong Kong, las 
cinco lanchas de la flotilla que aún 
subsistían abandonaron el puerto de 
Aberdeen. Por carecer de autonomía 
suficiente para alcanzar pin territo- 
rio amigo fueron hundidas después que 
sus dotaciones desembarcaron en las 
costas chinas. Se les unieron unos 
cuantos supervivientes de una lancha 
a motor hundida por los japoneses 
cuando intentaban escapar de Ho 
Kong; entre ellos se encontraba el al- 
mirante Sir Andrew Chen Chak, Pre- 
sidente del Kuomitang del Sur. Era 
un hombre de cierta edad y cojo, pero 
al ser atacada la embarcación en que 
escapaba arrojó su pierna de palo al 
agua, saltó tras ella y se dirigió nadan- 
do a tierra. 


Por suerte, los náufragos desembar- 
caron en una parte de costa domi- 
naad por las fuerzas rrilleras chi- 


nas. Su único camino de escape era el 
de Rangún, atravesando China; un via- 
je de 5.000 kilómetros. Esta hubiera 
sido una empresa irrealizable de no 
ser por las guerrillas chinas, que les 
pri a través del territorio ocupa- 
lo por los japoneses, y por la presen- 
cia de Chen Chak que se pudo comu- 
nicar con los guerrilleros y ayudarles 
cuando llegaron a la China libre, 

En este memorable viaje cn el que 
utilizaron juncos, camiones, trenes y 
sus propias piernas, invirtieron tres 
meses, AÁlcanzaron Rangún el 14 de 
lebrero, casi coincidiendo su llegada 
con la de los japoneses. Singapur se 
rindió al día siguiente y Rangún tres 
semanas después. La mayor parte de 
los fugitivos pudo escapar y prestar 
servicio en la Marina en otros teatros. 
El teniente de navío Ashby se unió a 
las Fuerzas Costeras y actuó en el Mar 
del Norte, el Mediterráneo y, finalmen- 
te, mandó las operaciones de las Fuer- 


zas Costeras en las costas de Burma. 


(Birmania), durante la última camba- 
ña de Aracan, en cuya época era ya ca- 
pitán de fragata y había sido recom- 
pensado con la Cruz de Servicios Dis- 
tinguidos. 

No existian lanchas MTB basadas en 
Singapu1 y Rangún. Las que original- 
mente se destinaron a Singapur se en- 


viaron a Malta en 1939 y no pudicron 
ser sustituidas por otras debido a la 

necesidad de embarcaciones de 
este tipo en las aguas metropolitanas. 
La E japonesa, a primeros de 
1942, fue soportada por unas pocas y 
anticuadas ML dotadas por hombres 
de la Real Reserva Naval de Volunta- 
rios de las Colonias. Combatieron has- 
ta el límite de sus posibilidades contra 
fuerzas enemigas muy superiores y 
más tarde participaron en la evacua- 
ción de refugiados b] personal militar. 

La mayor parte de las embarcacio- 
nes fueron destruidas al caer Rangún, 
con lo cual terminaron las operaciones 
de las Fuerzas Costeras en el Sudeste 
asiático hasta la campaña final de Ara- 
can. En Madrás y Trincomali se cons- 
tituyeron dos flotillas de lanchas MTB, 
hacia finales de 1942, para efectuar mi- 
siones de patrulla en la defensa de la 
India. Pero no entraron en acción y 
se desguazaron .en 1944 debido a su 
rápido deterioro y a la falta de medios 
adecuados para su conservación. 

Cuando los aviones japoneses ata- 
caron Pearl Harbour en la mañana del 
7 de diciembre, y los Estados Unidos 
entraron precipitadamente en la gue- 
rra su Marina sólo tenía e servicio 
veintinueve lanchas PT. Eran embarca 
ciones Elco de 23 metros organizadas 
en tres escuadrillas. La primcra, al 
mando del capitán de corbeta William 
C. Specht, tenía su base en Pearl Har- 
bour y cuando las bombas comenzaron 
a caer, sus dotaciones cubricron los 
puestos de combate en las piezas de 
artillería logrando derribar dos de los 
aviones torpederos japoneses. Ningu- 
na de las PT recibió daños y después 
de la incursión la escuadrilla participó 
en el transporte de heridos al hospital. 
La 1.* Escuadrilla estuvo en Pearl Har- 
bour durante los seis meses siguientes, 
época en que se envió a Midway. 

La 2* Escuadrilla, cuyo comandante 
era el capitán de corbeta Earl S. Cald- 
well, estaba en periodo de armamento 
en el arsenal de la Marina, en Nueva 
York, siendo trasladada algunos días 
después a Panamá, donde contribuyó a 
reforzar las defensas del Canal. Las 
seis primeras lanchas de la 3. Escua- 
drilla del teniente de navío John D. 
Bulkeley se encontraban en la bahía 
de Manila desde el 28 de septiembre. 
Estas fueron las primeras PT que par- 
ticiparon en combate, durante los cua- 
tro meses que persistió la lucha por 
la defensa Filipinas. El ataque ja- 


an comenzó tres días después de 
earl Harbour con la gran incursión 
aérea sobre Manila. Las PT lograron 
salir a la bahía y eludir los ataques de 
los bombarderos en picado mediante 
constantes maniobras, consiguiendo de- 
rribar cinco aviones con su artillería. 
Pero el arsenal de la Marina quedó des- 
truido con la mayor parte de los re- 
puestos y fuel de las PT. Por este mo- 
tivo se trasladaron a una nueva base 
en la bahía de Sisiman, en el extremo 
de la península de Batan, y desde allí 
efectuaron patrullas nocturnas durante 
el resto de diciembre, mientras la flo- 
ta asiática de los Estados Unidos se 
retiraba hacia el Sur. 

A finales de mes, cuando el Ejército 
norteamericano se retiró a Batan y el 
general Douglas Mac Arthur estable: 
ció su cuartel general en la isla del 
Corregidor, las PT quedaron virtual- 
mente como las únicas fuerzas navales 
capaces de enfrentarse con el enemigo. 
Pero sin repuestos y escasas de fuel 
se desgastaron rápidamente. La prime- 
ra baja es produjo el día de Navidad 
al embarrancar la PT 33 en un arreci- 
fe de coral debido a una avería en sus 
motores; hubo de ser destruida para 
evitar que cayese en manos del ene- 
migo. 

Las PT restantes combatieron en la 
medida de sus ibilidades. En una 
incursión sobre bahía de Binanga, 
en la noche del 18 de enero, la PT 34, 
mandada por Bulkeley, torpedeó y hun- 
dió un gran buque mercante armado 
con erp de Eopáa O 
que participó en la operación, hu 
ser abandonada e inutilizada porque 
sus motores fallaron por completo. Su 
dotación pudo regresar a la base el 
día siguiente a remo en dos canoas 
nativas, pasando a pocos metros de 
una playa donde acampaban cientos 
de soldados japoneses. 

Con esto quedaron cuatro lanchas 
rápidas. Continuaron hostigando al trá- 
fico enemigo hasta donde se lo permi- 
tían su capacidad operativa y en una 
ocasión incluso lograron torpedear a 
un crucero japonés frente a la costa 
de Batan. Pero el persistente avance 
de las fuerzas niponas hizo inevitable 
la evacuación de las E porra A pri- 
meros de marzo el general Mac Arthur 
v otros jefes recibieron orden de aban- 
donar Corregidor. 

Se pensó realizar la primera parte 
del viaje en un submarino escoltado 
por las lanchas PT, pero la gran acti- 
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caños Projection 
El testro del Pacífico y Sudeste 


Izquierda: Capitán de corbeta Bulkeley. De- 
recha: Teniente de navio Robert B. Kelly. 


vidad de los buques enemigos en la 
bahía de Subic hizo evidente que la 
Marina co intentaba interceptar 
a los posibles fugitivos. Por este moti- 
vo se adelantó la evacuación que se 
hubo de efetcuar con las PT solamen- 
te, Bulkeley, con la PT 41, llevó al ge- 
neral Mac Arthur, a su esposa, su hijo 
y al general de división Richard Su- 
therland, jefe de su estado mayor; la 
PT 35, mandada por el alférez de na- 
vío de la Reserva Naval Anthony Akers, 
transportó al almirante Rockwell y su 
jefe de estado mayor, capitán de navío 
Ray; d: los demás fugitivos escaparon 
a bordo de la PT 34 (teniente de navío 
Robert Kelly) y PT 32 (teniente de na- 
vío de segunda clase Vincent Schuma- 
cher). 

Las cuatro lanchas partieron en se: 
creto reuniéndose en la entrada de la 
bahía de Manila a las 22/00 del 11 de 
marzo. Se enfrentaban con un viaje 
de 560 millas para dirigirse a Cagayan, 
en la isla de Mindanas, a través de 
aguas en su mayor parte patrulladas 
por los japoneses. Se planeó navegar 
de noche y mantenerse ocultos duran- 
te el día entre las numerosas islas. Las 
lanchas debían navegar en conserva de 
modo que si alguna se averiaba sus 
ppuleros pudiesen ser recogidos por 
as otras. 

Pero desde el mismo momento de 
la salida se hizo evidente que tal viaje 
era imposible. Además de los serios 
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Dos a 
desperfectos mecánicos, las lanchas te- 
nian que parar cada bora, poco más 
o menos, para limpiar los corburado- 
res. Soplaba un fuerte viento del Este 
que hacía muy duro el viaje y some- 
tía a las personas a una gran tensión. 
Y para eludir los buques de guerra 
enemigos que trataban de interceptar 
a los fugitivos fue preciso dar un am- 
plio rodeo en busca de la parte occi- 
dental del estrecho de Mindoro. 


Al amanecer, pese a los esfuerzos de 
las dotaciones, las lanchas se habían 
separado. Con dos horas de retraso, la 
PT 34 llegó en primer lugar a la isla 
de Taganayan, donde el l2 de marzo 
permaneció escondida durante el día. 
No existía rastro de las otras por cuyo 
motivo Kelly y sus pasajeros pasaron 
el día abrumados por una ansiosa es- 

ra hasta que avanzada la tarde las 

T 41 y PT 32 penetraron en la cale- 
ta. Averías surgidas en los motores les 
impidieron llegar a tiempo al lugar de 
reunión y hubieron de esconderse en- 
tre las islas para evitar ataques aéreos; 
se reunieron en su viaje a Taganayan. 
Pero la PT 35 seguía sin aparecer, 


. Después de un apresurado cambio de 
impresiones y del reconocimiento de 
las lanchas se llegó a la conclusión de 
que la PT 32 no pr continuar el 
viaje. Había perdido la mayor parte 
de su fuel, solamente podía hacer uso 
de un motor y existían vías de agua en 
su casco. Sus pasajeros se repartieron 
entre las otras dos lanchas y Schu: 
macher quedó esperando a la PT 35 
para reanudar el viaje con independen- 


cia a Cagayan en el caso de que llega 
ra esta lancha. 


Tan pronto como empezó a oscure- 
cer la PT 34 y PT 41 emprendieron la 
que sería última etapa hasta su llega- 
da a Cayagan. Antes de transcurrida 
una hora de viaje se vio súbitamente 
un crucero japonés por el Norte. Afor- 
tunadamente los rayos del sol, que se 
escondía en el horizonte, destumbra- 
ron la visibilidad del crucero que se 
alejó sin percatarse de la presencia de 
las lanchas. Precavidamente Bulkeley 
las conducía de isla en isla navegando 
tan cerca de ticrra como podía. Poco 
después de medianoche se desencade- 
nó una fuerte tormenta que a 
de agua a pasajeros y dotaciones. Pero 
permitió a las PT deslizarse a través 
de aguas donde los japoneses mante- 
nían numerosas patrullas y los buques 
se esforzaban en localizarlos. En la ma- 
ñana del 13 de marzo llegaron salvos 
a Cayagan después de treinta y siete 
horas de soportar un continuo peligro 
por parte del enemigo, del tiempo y 
de las mismas lanchas que arribaron 
en malas condiciones de funcionamien- 
to, Algunos días después el general 
Mac Arthur y su equipo se dirigieron 
en avión a Australia, donde inició la 
tarea de reconstruir la fuerza que li- 
beraría las Filipinas. Bulkeley recibió 
la orden de proseguir en sus ataques 
contra el tráfico marítimo enemigo 
hasta donde pudieran aguantar las lan- 
chas. Solamente existían tres. La PT 35 
logró alcanzar Cayagan después del día 
13, pero la PT 32 hubo de ser hundida 
cuando Schumacher vio que no podía 
continuar adelante. Las dotaciones se 
esforzaron valientemente en taponar 
las vías de agua y en mantener en fun- 
cionamiento los renqueantes motores, 
pero en varias ocasiones las tres lan- 
chas estuvieron sin poder prestar ser- 
vicio. Sin embargo hostigaron a los ja- 
poneses en su tarca de consolidar su 
ocupación de las Filipinas. El último 
combate de las PT tuvo lugar el 8 de 
abril. Bulkeley en la PT 41 y Kelly en 
la PT 34 navegaron hacia la parte orien- 
tal de la isla de Cebú para acechar dos 
destructores que, según la información 
recibida, se dirigían al estrecho de Ta- 
non. Pero lo que surgió por el extre- 
mo Sur de la isla no fueron dos des- 
tructores, sino un crucero ligero con su 
armamento completo de cañones de 
13,97 y 7,62 cm. 


Las lanchas se aproximaron a 500 


metros” del crucero y lanzaron sus 
torpedos. Los dos primeros de Bulke- 
ley erraron el blanco y los dos siguien- 
tes que acertaron no estallaron. Tam- 
bién los dos iniciales de Kelly pasaron 
por la popa del crucero, y antes de que 

udiera lanzar otros su lancha cayó 
ps el haz de luz de un proyector 
acompañada de un nutrido fuego arti- 
llero, La lancha logró escapar con va- 
rios impactos y el palo arrancado, Bul- 
keley se aproximó intentando atraer 
el fuego del crucero mientras Kelly se 
aproximó a 300 metros y lanzó sus dos 
últimos torpedos. 


Mientras se alejaban a toda veloci- 
dad, Kelly soportó el fuego de un des- 
tructor que apareció por babor. El cru- 
cero maniobró y parecia que la PT que- 
daría atrapada entre los dos buques 
cuando surgieron dos trombas de agua 
en el centro de su silueta a la altura de 
su línea de flotación, se apagó el pro 
La y cesó el fuego de artillería, 

so ofreció a Kelly la oportunidad de 
escapar. Se unió a Crema las dos 
PT se dirigieron en busca de las aguas 
menos profundas del Sur de Mindanao, 
donde no podía navegar el destructor 
que las daba caza. 


Si los torpedos estallaron en su ca 
rrera hacia el crucero, como Kelly pen- 
só en un principio, o si los impactos 
recibidos por aquel se debieron a la 
artillería del destructor nipón jamás 
se supo. Los informes japoneses indi- 
caron simplemente que el crucero, que 
resultó ser el Kuna, de 5.000 tonela- 
das, recibió el impacto de torpedos que 
no estallaron. Cualquiera que fuese el 
daño recibido siguió navegando hasta 
que el 11 de enero de 1944 en que fue 
hundido por un submarino británico 
frente a Penang. 


En aquella misma noche, mientras 
Kelly trataba de llegar a la ciudad de 
Cebú para lograr asistencia médica pa- 
ra un herido, su lancha fue bombar- 
deada por la aviación japonesa. Derri- 
bó un avión, pero la 34 resultó in- 
cendiada y estalló después de varar en 
la playa. Murieron dos hombres, pero 
Key pudo llevar a Jos demás, incluyen- 
do al herido, a tierra. Las carreras de 
las dos embarcaciones restantes, como 
lanchas torpederas, finalizó por falta 
de torpedos siendo destruidas dos días 
más tarde cuando los japoneses en- 
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traron en Cebú. 
Bulkeley fue recompensado con la 
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Medalla de Honor y la Cruz Naval por 
sus éxitos durante los cuatro meses 
anteriores a la ocupación total ue las 
Filipinas; también Kelly y el alférez 
de navío Cox, segundo comandante de 
la PT 41, recibieron la Cruz Naval. El 
13 de abril, por una orden del general 
Mac Arthur se dirigió Bulkeley a Aus- 
tralia. A su regreso a los Estados Uni- 
dos llevó un mensaje de Mac Arthur en 
el que expresaba la gran importancia 
de las lanchas torpederas en las aguas 
costeras del Pacífico y la necesidad de 
organizarlas en un arma separada de 
la Marina. Mac Arthur necesitaba 200 
lanchas en el plazo de ocho meses. Su 
petición no se cumplió por completo en 
el tiempo previsto, pero sirvió pará co- 
menzar la creación de una fuerza de 
300 lanchas PT. 


Ántes de que pudiese regresar a las 
Filipinas, las fuerzas británicas y nor- 
teamericanas tuvieron que combatir 
para abrirse camino a lo largo y ancho 
de los territorios ocupados por los ja- 
poneses, Esto se consiguió después de 
dos grandes campañas: la llevada a 
cabo por la Fuerza del Pacífico Sur en 
las islas Salomón, y la realizada por 
las del Pacífico del Sudeste en Nueva 
Guinea. Las lanchas PT jugaron un pa- 
pel vital en ambas, pero fue a partir 
de octubre de 1942 cuando entraron de 
nuevo en acción con los desembarcos 
norteamericanos de agosto en Guadal- 
canal. 


Mientras, la Marina de los Estados 
Unidos se ocupaba en desarrollar los 
tipos de lanchas que se necesitarían. 
Había mucho que hacer, no solamen- 
te en la construcción misma de un 
gran número de embarcaciones, sino 
en el adiestramiento de sus dotacio- 
nes, la organización de escuadrillas y 
buques nodriza para facilitar servicios 
y comunicaciones, y en la creación de 
bases móviles que pudiesen ser rápi- 
damente instaladas y desmontadas con 
todos los equipos y repuestos necesa- 
rios para las PT. Ésta bases resulta- 
rían esenciales durante la amplia e in- 
tensa campaña que se iba a desarro- 
llar en el Pacífico, especialmente a la 
vista de la estrategia de saltar de una 
isla a otra que se había previsto. Todo 
esto resulió ser un nuevo elemento de 
la guerra naval de los Estados Unidos, 
igual que lo fue la Fuerza Costera para 
la Gran Bretaña. La experiencia de 
hombres como Bulkeley, que ya ha- 
bían combatido a borde de las PT, sir- 


vió de mucho. También se estudió la 
guerra naval desarrollada por las lan- 
chas rápidas que combatían en el Ca- 
nal de la Mancha y Mar del Norte, 


La primera vez que las PT pudieron 
entrar en acción durante este período 
fue en la Batalla de Midway. Las lan- 
chas de la 1.* Escuadrilla recibieron 
orden de dirigirse a Midway por sus 
propios medios a finales de mayo; un 
viaje de 1.385 millas, el más largo rea- 
lizado en mar abierto por las PT, lleva- 
do a cabo con todo éxito y con la baja 
de una sola lancha que hubo de regre- 
sar a causa de averías mecánicas. 


En la mañana del 4 de junio, poco 
después de su llegada, los japoneses 
atacaron Midway con su aviación. Pero 
en esta ocasión los norteamericanos es 
taban preparados. Mientras las PT ayu- 
daban a mantener alejados a los bom- 
barderos de vuelo rasante, los aviones 
norteamericanos de Midway y de los 
portaviones de la Flota del Pacífico 
dispersaban la flota japonesa de inva- 
sión hacía el Noroeste. Al final del día 
los nipones estaban derrotados y su- 
frieron pérdidas navales tan importan: 
tes que ya no pudieron albergar la es- 
peranza de extender sus conquistas 
más al Este. A media noche las PT re- 
cibieron la orden de buscar cualquier 

rtaviones japonés averiado que hu- 

jese quedado en las proximidades del 

lugar de la batalla, Pero el tiempo era 
malo, con poca visibilidad, y aunque 
las lanchas buscarón durante toda la 
noche no obtuvieron contacto con el 
enemigo. Solamente vieron a flote res 
tos de naufragios. 
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La guerra 
orpedera enel. 


La Batalla del Mediterráneo se consi- 
deró como una de las premisas básicas 
para impedir la victoria final de las 
potencias del Eje y como un compás 
de espera para dar tiempo a los alia- 
dos a preparar y establecer el Segun- 
do Frente. El resultado dependía prin- 
cipalmente del poder naval y ambos 
bandos lucharon para mantener abicr- 
tas las líneas de aprovisionamiento de 
sus fuerzas lerrestres mientras trata- 
ban de cortar las del adversario. Fue 
una batalla donde las pequeñas erm- 
barcaciones de todos los tipos, emplea. 
das con profusión por todas las poten: 
cias principales, tuvieron que jugar un 
papel vital. 

el Mediterráneo existió un eran 
campo de acción para la guerra de las 
embarcaciones pequeñas, Los alemanes 
c italianos emplearon lanchas torpede- 
ras para atacar Malta y otras bases 
británicas; también para atacar el trá- 
fico marítimo, como en el Mar del Nor- 
te, y a los e de guerra, incluso a 
los cruceros, Por su parte, las lanchas 
de la Commonwealth, Gran Bretaña y 
Estados Unidos, llevaron a cabo la mis- 
ma clase de operaciones, pero también 


tomaron parte en incursiones que lu- 
chaban detrás de las líneas enemigas, 
y de hecho, en una situación comple» 
ja y constantemente cambiante, se uti- 

de formas tan diferentes como 
sus comandantes fan idear. 

En 1943 el papel de las lanchas rá- 
pidas en el conflicto comenzó a adqui- 
rir caracteres de seriedad. En aquellas 
fechas la lucha en el Canal de la Man- 
cha y Mar del Norte llegó a su mo- 
mento álgido, sin embargo, las MGB se 
imponían gradualmente sobre las lan- 
chas “S” alemanas. Esto permitió el 
envio al Mediterráneo de pequeñas em- 
barcaciones en número creciente, con 
unos comandantes y dotaciones que ya 
conocían las técnicas peculiares de 
combate. 

Mientras Jos grandes buques de gue- 


¿Tra de las flotas inglesa, alemana e 


italiana, combatian por la supremacía 
de las zonas de alta mar en el Medi- 
terráneo y los convoyes de buques mer- 
cantes se esforzaban en navegar por 
sus aguas con sus aprovisionamientos, 
las operaciones de las lanchas rápidas 
estuvieron en general más ligadas a 
las acciones de las fuerzas terrestres, 
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Izquierda: Saludando a la salida do la ba- 
se, Arriba: Lancha Higgins tipo PT nave- 
gando. 


Comenzaron frente a las costas de Afri- 
ca del Norte, de alli se trasladaron a 
Sicilia e Italia y se extendieron por 
el Egeo, Adriático y costas del Sur de 
Francia, 

Al ser derrotada Francia y entrar 
Htalia en guerra, en junio de 1940, los 
países que permanecieron neutrales 
fueron pronto dominados por los del 
Eje. Controlaban totalmente la costa 

orte comprendida entre Francia y los 
Balcanes, incluyendo Grecia y Creta, 
y la del Sur desde Argelia al límite de 
Egipto. Solamente esta nación, Pales- 
tina, Gibraltar, Malta y Chipre, estaban 
en manos británicas. La flota italiana 
era más numerosa que la británica, 
mermada ya a causa de las operacio- 
nes navales que afrontó tanto en el 
Atlántico como en aguas metropolita- 
nas; y esto era particularmente cierto 
en lo que respecta a las lanchas rápi- 
das. Ante unas 100 lanchas MAS (Mo- 
toscafjo Anti-Sommergibile) italianas, 
basadas en el Adriático, Egeo, Mar 
Rojo y a lo largo de la costa norteafri- 


cana, todo lo que pudieron reunir los 
británicos fueron nueve MTB, del vie- 
jo tipo Thornycroft de 17 metros, que 
se construían para las marinas finlan- 
desa y filipina y tuvieron que enviarse 
apresuradamente a Alejandría para 
constituir la 10* Flotilla. A finales de 
1939, la 1* Flotilla se trasladó desde 
Malta a las aguas metropolitanas. 


Tan pronto como llegaron las lan- 
chas Thornycroft se destacaron cinco 
para ayudar en la evacuación de Cre- 
ta. Sufrían continuamente averías en 
los motores y el combustible era esca- 
so. Las cinco fueron uustruidas en el 
ataque aéreo realizado por los alema- 
nes contra la bahía de Suda el 23 de 
mayo de 1941, 


Las cuatro restantes se emplearon 
principalmente en misiones de patrulla 
en los puertos de Alejandría y Haifa. 
Mas en aquella época ya se apreciaba 
el valor de estas embarcaciones peque- 
ñas y se pidieron con urgencia gran nú- 
mero para utilizarlas en el Mediterrá- 
neo. El Almirantazgo no podía prescin- 
dir de ninguna en aguas de la metró- 
poli, donde las existentes se esforzaban 
desesperadamente en contener la ame- 
naza de las lanchas “S” alemanas, pero 
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afortunadamente se consiguieron em- 
barcaciones de otros lugares. El go 
bierno canadiense ofreció suministrar 
doce de 21 metros que estaban en cons- 
trucción, y la ley de préstamos y arricn- 
dos permitió que los norteamericanos 
transfirieran dos flotillas de lanchas 
Elco, de diez unidades cada una, a la 
Marina Real que Operaba en el Medi- 
terráneo. 

Estas lanchas estuvieron disponibles 
a primeros de 142. Y el apresurado 
e de construcciones en Gran 

retaña hizo también posible la asig- 
nación de lanchas MTB, MGB y ML a 
este teatro, dotadas con personal bien 
adiestrado, británico, canadiense y de 
otras naciones de la Comunidad. Con 
esto comenzó la organización de las 
Fuerzas Costeras del Mediterráneo. 

La situación en este mar sufrió yio- 
lentas fluctuaciones. La entrada de Ita» 
lia en la guerra, con su im resionan- 
te flota y gran fuerza de submarinos, 
significó una grave amenaza. Pero no 
llegó a materializarse; en primer lugar 

orque la flota itallana no se mostra: 

a dispuesta a combatir, lo cual per- 
mitía a los británicos mantener la ini- 
ciativa ante fuerzas muy superlores, y 
en segundo término porque los italia- 
nos fueron incapaces de dominar Mal- 
ta, que se hizo cada vez más valiosa 
como base aérea que como base na- 
val. Aunque Gran Bretaña no pudo ha- 
cer uso del Mediterráneo, excepto en 
el caso esporádico de convoyes mili 
tares rápidos, y la mayor parte de sus 
aprovisionamientos a Egipto se efec 
tuaron por el largo camino del cabo de 
Buena Esperanza, la situación estra- 
tégica a finales de 1940 no era del todo 
desfavorable, Existían muchas espe 
ranzas de que los lialianos pudiesen 
ser desalojados de Libia y del Africa 
Oriental al año siguiente. 

La situación cambio repentinamen: 
te a primeros de 1941 con la interven: 
ción de las fuerzas alemanas en el Me- 
diterráneo. La Luftwaffe, con base en 
Sicilia, inició una devastadora campa- 
ña contra Malta y el tráfico marítimo 
británico. Las tropas alemanas obliga- 
ron a las británicas a evacuar Grecia 
en los últimos días de abril y Creta a 
finales de mayo, con lo cual el Eje 
tuvo en sus manos el control del Egeo 
v los accesos a los Dardanelos. La lle 
sada del Afrika Korps de Rommel a 
Libia obligó a mantener al Ejército 
británico una postura defensiva en 
Tobruk. 


Mas si la actitud general de la flota 
italiana era poco combativa, no suce: 
día lo mismo con sus fuerzas de lan- 
chas. Las lanchas MAS basadas en Pan- 
telaria realizaron varios ataques con 
éxito a los fugaces convoyes de Malta. 
El 20 de junio hundieron el submarino 
Union de la flotilla de Malta y en el 
mes siguiente, junto con la aviación, 
participaron en un duro ataque contra 
la isla. Gracias a la e y rapidez 
de reacción de sus 'ensas pudieron 
ser rechazadas. 

Además de ayudar a sus aliados ita 
lianos de muy diversas formas, los ale- 
manes decidieron en 1941 enviar lan- 
chas “S” al Mediterránco. Su fin espe- 
cífico era apoyar desde el mar la ac- 
ción que se denominaría Operación 
Hércules: la invasión y conquista de 
Malta, bastión que durante tanto tiem- 
po permanecía como una espina clava- 
-. en el costado de las potencias del 

je. 

La primera en ser trasladada al Me- 
diterráneo fue la 3.* Flotilla de lanchas 
*S", bajo el mando del capitán de cor- 
beta F. Kemnade y el teniente de na- 
vía Siegfred Wuppermann como co- 
mandante del grupo, que había opera- 
do en el Canal de la Mancha. El viaje 
desde Alemania al Mediterráneo, a tra- 
vés de los canales franceses, se llevó 
á cabo con gran secreto. Las lanchas 
se disfrazaron con falsas chimeneas y 
superestructuras para darles la apa- 
riencia de remolcadores. Irónicamente 
siguieron parte del mismo camino que 
utilizaron las MTB británicas en su in- 
corporación desde Malta al Canal de 
la Mancha a finales de 1939, 

En la Spezia las lanchas recupera- 
ron su aspecto normal y se dirigieron 
a Siciila, y con base en Augusta aún 
llegaron a tiempo para participar en 
la acción contra Malta en los primeros 
meses de 1942 

En este periodo la situación aliada 
en el Mediterráneo alcanzó su peor mo- 
mento, El único aspecto atractivo del 
cuadro fue la derrota de las fuerzas 
italianas en el Africa Oriental y el 
fracaso del sueño de Mussolini de crear 
un Imperio Africano. Pero esto signifi- 
có poco para compensar las derrotas 
que los británicos cosechaban en todas 
partes, 

Mientras la Luftwaffe arreciaba la 
intensidad de sus ataques contra Mal- 
ta y los submarinos hacían estragos en 
tre los convoyes que se esforzaban de 
sesperadamente tratando de mantener 
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abastecida a la guarnición, el primer 
cometido importante de las lanchas 
*S”, en ración con las MAS ita- 
lianas, fue el fodeo de minas. Entre el 
extremo Sur de Sicilia y La Valetta so- 
lamente hay una distancia de sesenta 
millas que puede ser cubierta fácil 
eo, por una lancha rápida en dos 
oras. 


Pero Malta no pudo ser conquistada 
pese al gran número de fuerzas que la 
asediaron. Los aviones Spitfire basa- 
Y dos en la isla, aunque s en núme- 

ro, cobraron fuerte tributo a los ata- 
' p cantes. 1] que en el Canal de la 
MS Mancha, las lanchas “S” eran vulnera- 
E bles durante el día ante los ataques 
A aéreos y tuvieron que operar solamen- 
te de noche. Y continuamente tenian 
que posponer las operaciones de mi- 
nado para salvar a los pilotos de la 
pe ae derribados entre Malta y Si- 
cha, 

En mayo la flotilla de lanchas “S” 
fue trasladada a la base de Derna, 
treinta y cinco millas al Oeste de la 
guarnición británica de Tobruk, para 
patrullar las aguas de la costa nor- 
teafricana por donde le llegaban a 
( Rommel los suministros destinados a 
Arriba: Una de las lanchas norteamericanas Elco cedida a la Marina británica, Abajo: ' preparar su gran ofensiva, En el mes 
La MTB 265 es remolcada después da un combate en el estrecho de Mesina. , siguiente, el 14 de junio, lograron el 
primer éxito en el Mediterráneo. Un 
| gran convoy inglés, fuertemente escol- 
- tado, salió de Alejandría nara intentar 
/ Megar a Malta, Fue detectado por la 
: ¡aviación germana y se ordenó a Wup- 

perman que lo interceptara y atacara 


ur 


con cinco lanchas Su primer in- 
tento, poco antes de la media noche, 
fue rechazado por la escolta de des 
tructores y cuando se reagruparon sus 
fuerzas había perdido el contacto con 
el convoy. Este pudo ser el final de 
la historia, pero unas horas más tarde, 
al oír que flota de batalla ¡italiana 
salió de Tarento para interceptar el 
convoy, los buques británicos invirtic- 
ron el rumbo con la esperanza de que 
los italianos perdieran el rastro. Por 
puro azar, esta decisión los situó exac- 
tamente en la zona donde las lanchas 
“S'" alemanas estaban buscándoles in- 
fructuosamente. 


Wupperman, en la S 56, se encontró 
de repente en medio de un prupo de 
destructores y un crucero británico. 
Torpedeó y averió seriamente al cru- 
cero de 9. toncladas Newcastle, de 
la clase Southampton, y otra lancha 


se 


hizo lo mismo con un destructor que 
fue hundido más tarde por los britá- 
nicos a causa de los daños sufridos. 


Por entonces se establecieron en Ale- 
jandría las primeras Fuerzas Costeras 
ormadas con las lanchas norteameri- 
canas y canadienses, integradas en las 
10 y 15.* Flotilla de MTB bajo el man- 
do de hombres tan expertos como el 
capitán de corbeta de la Reserva Na- 
val C. S. D. Noakes, el teniente de na- 
vio, también de la reserva Naval, Den- 
nis Jermain, y el teniente de navío de 
la Real Reserva Naval de Voluntarios 
Robert Allan. Sus primeras operacio- 
nes consistieron en patrullar las aguas 
próximas a Tobruk, para ayudar a 
mantener abastecida a la guarnición, 
y en particular en acciones clandesti- 
nas, tales como desembarco de agen- 
tes en la isla de Creta, ocupada por el 
enemigo. 


La caída de Tobruk situó a Rommel 
a dos días de marcha de Alejandría. 
Pero la línea británica se mantuvo fir- 
me en El Alamein y Rommel, necesi- 
tado de gasolina y equipos, debido a 
los continuos ataques de la Marina 
Real y de los aviones de la RAF ba- 
sados en Malta contra sus vías marí- 
timas de suministros, fue incapaz de 
realizar con sus fuerzas acorazadas el 
último esfuerzo que le podía llevar ha- 
cia el interior de Egipto. 


A la derrota de Rommel en la ba- 
talla de El Alamcin, a finales de oc- 
tubre, contribuyeron las MTB con su 
desembarco simulado, sesenta millas al 
Oeste, para hacer creer a los alemanes 
que iban a ser atacados en fuerza de- 
trás de sus lineas y forzarles a distracr 
tropas del lugar real de combate. Las 
MTB se aproximaron a las playas en 
la noche del 23 y fingieron un desem- 
barco disparando una lluvia de pro- 
yectiles trazadores, lanzando luces y 
señales de humos flotantes, y emitien- 
do gran variedad de comunicaciones 
para que su interceptación por parte 
de las estaciones de escucha enemigas 
diesen la impresión de que desembar- 
caban gran número de tropas. El plan 
resultó un éxito completo y, aunque 
las MTB fueron atacadas posteriormen- 
te desde el aire, sufrieron daños mí- 
nimos. 


A principios de 1943, las Fuerzas Cos- 
teras disponían de cuatro flotillas de 
MTB, siete de ML y ocho de HDML 
(Harbour Defence Motor Launch). Las 
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MTB se agrupaban en dos flotillas prin- 
cipales la 7.* (teniente de navío de la 
Reserva Naval R. A. Hennessy) y la 
10. (teniente de navío Jermain), am- 
bas con base operativa en Malta. En- 
tre sus éxitos se incluyó el hundimien- 
to del submarino italiano Santorre 
Santorosa. Pero tuvieron escasa par- 
ticipación en el y cepo l acontecimien- 
to de finales de 1942: la Operación 
Antorcha, el desembarco de norteame- 
ricanos y británicos en el Africa del 
Norte francesa. 


Mientras las fuerzas aliadas presio- 
naban sobre las grandes bases nava- 
les de Túnez izerta, desde donde 
más tarde podrian lanzarse al asalto 
de Sicilia e Italia, la 10. Flotilla reci- 
bió orden de dirigirse a Bona, en la 
costa tunecina cien millas al Oeste de 
Bizerta, y aunque inicialmente se pen- 
só que Bona fuese una base temporal, 
se convirtió en el cuartel general y 
centro de reparaciones de las Fuerzas 
Costeras hasta la invasión de Italia. 

Al mando de la base de Bona estaba 
Robert Allan, principal creador de las 
Fuerzas Costeras en cl Mediterráneo. 
Antes de finalizar el año había ascen: 
dido a capitán de corbeta; con sus 
veintiocho años de edad era el más 
joven de la Real Reserva Naval de Vo- 
untarios. Entre sus muchas condeco- 
raciones destacaban la Orden de Ser- 
vicios Distinguidos (DSO, oficial del 
Imperio Británico; OBE, Officer of the 
British Emvnire), la Cruz de Guerra 
(Croix de Guerre), Legión de Honor, la 
Legión de Mérito y varias menciones 
en las órdenes del día. 

Por entonces, las MTB que operaban 
aún desde Malta, trasladaron su zona 
de operaciones al Este de la costa de 
Sicilia e isla de Pantelaria, donde te- 
nían su base la mayor parte de las lan- 
chas rápidas italianas y alemanas. Co- 
mo tenían que recorrer grandes distan- 
cias, las MTB fueron provistas de tan- 
ques supletorios de combustible en sus 
cubiertas. Sus operaciones más sobre- 
salientes en esta época fueron el fon- 
deo de minas en las derrotas de los 
convoyes del Eje que intentaban apro- 
visionar a sus fuerzas terrestres 
Túnez. 

En abril las Fuerzas Costeras reci 
bieron un importante refuerzo. Llega- 
ron más lanchas MTB Vosper y Elco 
y la primera Fairmile del tipo 'D”. 
También se envió a Bona una escuadri- 
lla de PT norteamericanas, bajo el 
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mando del capitán de corbeta Stan- 
ley M. Barnes, que se integró en las 
Fuerzas Costeras británicas. Estas PT, 
reforzadas más tarde por otras escua- 
drillas, fueron por algún tiempo las 
únicas fuerzas navales norteamericanas 
que operaban en el Mediterráneo. 


Las MTB de Allan comenzaron a 
apuntarse éxitos a costa de los que 
se convirtieron en sus objetivos más 
permanentes; los bien armados trans: 
portes “F”; un tipo de grandes lan: 
chones de poco calado que se emplea- 
ban para el transporte de combustible 
y otros suministros. Como la Luftwaf- 
fe aún disponía de superioridad aérea 
entre Sicilia y Túnez, las MTB se veían 
obligadas a operar principalmente due 
rante la noche. A fines experimentales 
se decidió intentar emplearlas de día, 
escogiéndose para esta azarosa empre- 
sa a Stewart Gould, que mandaba la 
32: Flotilla de MTB basada en Bona, 
debido a su experiencia y éxitos re- 
cientes en el Canal de la Mancha. 


Gould salió de la base en la noche 
del 25 de abril con dos MTB intentan- 
do remontar la costa hasta Susa para 
reunirse con otras dos lanchas que de- 
bían participar en la misión. Pero du- 
rante su viaje se encontró con dos 
transportes “EF” alemanes en la bahía 
de Bizerta. Atacó con torpedos, pero 
éstos pasaron por debajo de los bu- 
ques, como era normal cuando se lan- 
zaban contra embarcaciones de poco 
calado, por lo cual decidió atacar con 
artillería. Los dos transportes alema- 
nes fueron pasto de las llamas y se 
hundieron. 


Dos fechas más tarde, a plena luz 
del día, las cuatro MTB patrullaban 
por las aguas de la costa tunecina. El 
enemigo quedó sorprendido viendo a 
los “cazadores nocturnos” actuar du- 
rante el día. Atacaron y hundieron dos 
dragaminas italianos y una lancha cos- 
tera “R” alemana; posteriormente hi- 
cieron fuego contra varios aviones Jun- 
ker de transporte posados en la pla- 
ya y derribaron otro cuando volaba 

acia tierra. 


Hasta e la operación constituyó 
un gran éxito. Poco después de medio- 
día las MTB avistaron un convoy enc- 
migo con una numerosa escolta aérea. 
Gould ordenó efectuar un ataque, pero 
antes de que las lanchas consiguieran 
aproximarse lo suficiente fueron ellas 
las que sufrieron los ataques de la 


Arriba: La lancha torpedera Itallana MAS 562, capturada por las lanchas PT el 30 de 
junio de 1944. Abajo: Una MTB sale del puerto de Liorna en misión de patrulla. 


aviación. La embarcación de Gould re- 
sultó destruida y él muerto. Las demás 
pudieron escapar a duras penas a todo 
motor, haciendo uso de la velocidad y 
la maniobra, pese a los ataques de los 
aviones y al fuego artillero de las ba- 
terías costeras que se sumaron a la 
acción. 

El primer éxito de las PT tuvo lugar 
en la noche del 8 de mayo, cuando 
Barnes, en la PT 206, hundió un buque 
mercante italiano frente a cabo Bon. 
Esto señaló el comienzo de muchas 
operaciones combinadas, realizadas por 
las lanchas rápidas británicas y nor- 
teamericanas, en las cuales las ofre- 
cían la ventaja de sus equipos de ra- 
dar, que las capacitaba para localizar 
con mayor facilidad a los buques ene- 
migos, y las MTB la de sus torpedos, 
de mayor garantía que los norteameri- 
canos, al menos durante los primeros 
diez o doce meses. 


Estas tácticas culminaron en la pri- 
mavera de 1944 cuando el capitán de 
fragata Allan constituyó en las Fuerzas 
Costeras una Escuadra de Batalla es. 
pecial; la unidad de pequeñas embar- 


caciones más espectacular y que obtu- 
vo mayores éxitos en la puerra. Por 
entonces los ejércitos aliados habían 
terminado la ocupación de Sicilia, des- 
embarcando en el Sur de Italia, des- 
pués del cual los jtalianos se rindieron, 
y rechazaban hacia el Norte a las fuer- 
zas alemanas que ocupaban la penín- 
sula. Las lanchas rápidas británicas y 
norteamericanas tomaron parte activa 
en todas estas operaciones y actuaban 
ahora en tres zonas diferentes: frente 
a la costa Occidental de Italia, en el 
mar Adriático, y en el Egeo. 


Allan ejercía el mando de las opera- 
ciones de la zona Occidental, donde 
una flotilla compuesta por lanchas 
MTB del tipo “D”, MGB, y PT nor- 
teamericanas, a las órdenes de Barnes 
y basada en Bastia, Córcega, podía pa- 
trullar por todo el golfo de Génova. 
Como las líneas de aprovisioamiento 
Dor carretera y ferrocarril sufrían con- 
tinuos ataques aéreos, los alemanes se 
veían obligados en grado creciente a 
depender del tráfico marítimo proce- 
dente del Norte. Los transportes “F” 
y los buques navegaban de noche entre 
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Durante un año, las lanchas PT fueron las 
únicas embarcaciones norteamericanas en 
el Mediterráneo. La dotación en sus pues- 
tos de combate. 


la costa y los campos minados apro- 
vechando la cobertura de las baterias 
artilleras asentadas en tierra. Esto ha- 
cía muy arriesgado el empleo de des- 
tructores para detener el tráfico y se 
encomendó el trabajo a las Fuerzas 
Costeras. 


La experiencia demostró que los 
torpedos pasaban generalmente por de- 
bre de estos transportes de poco ca- 
lado y como las embarcaciones enemi- 
gas eran de construcción sólida era 
muy difícil hundirlas con el fuego de 
la artillería. Ayudó a resolver esta si- 
tuación la llegada de MGB con caño- 
nes de proyectiles de 6 libras (2,7 Ep 
pero aún asi los transportes “F” ale- 
manes estaban equipados con cañones 
de 88 mm y 20 mm que los convertía 
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en adversarios muy poderosos para 
combatir al cañón. 


La Escuadra de Batalla de Allan, se- 

ún idea propia, se componía de un 

rupo de Combate, un Grupo de Es- 
colta, un Grupo de Exploración y un 
Grupo de Control. El primero com- 
prendía tres lanchas de desembarco, 
LOG (Landing Craft Guns), cada una 
con dos cañones de 11,94 cm y dos de 
40 mm; e iba protegido contra posi: 
bles ataques de las lanchas “S” alerna- 
nas por una cortina de MGB y MTB 
que constituía el Grupo de Escolta. En 
la vanguardia de la Escuadra, el Grupo 
de Exploración, compuesto por lan- 
chas Pr. buscaba los posibles blancos 
y actuaba de cortina contra los des- 
tructores enemigos que pudiesen apa- 
recer. Finalmente, desde el Grupo de 
Control, formado también por lanchas 
PT, Allan conducía toda la operación. 


Una de las acciones de mayor éxito 
de la Escuadra tuvo lugar en la noche 
del 24 de abril de 1944, Allan conducía 


to 


el Grupo de Control formado por la 
PT 213 y la PT 209 desde la primera 
de estas lanchas El Grupo de Explora- 
ción, con las PT 202, 212 y 213, navega- 
ba a las órdenes del teniente de navío 
de la Reserva Naval de los Estados 
Unidos Du Bose. El Grupo de Batalla, 
con las LCG 14, 19 y 20 iba escoltado 
por las PT ed 216, las MTB 633, 640 
y 655, y las MGÉB 657, 660 y 662. El man- 
do de las MTB lo ejercía el capitán de 
corbeta de la Real Reserva Naval de 
Voluntarios Tim Bligh y el de las MGB 
el capitán de corbeta de la Real Reser- 
va Naval de Voluntarios del Canadá 
Douglas Maitland,. 


La fuerza salió de Bastia a horas dis- 
tintas de la tarde, debido a la diferen- 
cia de velocidades de sus unidades, y 
se reunió a las 22,00 en las cercanías 
de las Rocas de Vada. Casi al mismo 
tiempo un convoy alemán de ocho 
transportes “F" y un remolcador par- 
tían de Liorna para llevar suminis- 
tros a San Stefano; y un convoy más 
pequeño formado por dos pesqueros 
armados, remolcando cada uno una 
barcaza, navegaba al Norte en su re- 
greso a Liorna. 


Poco después de las 22,00 el radar de- 
tectó a los dos convoyes en el lugar 
donde sus derrotas confiuían, Allan de- 
cidió atacar primero al grupo princi- 
pal. En pocos minutos cuatro trans- 
portes “F” y el remolcador fueron hun- 
didos por las LCG. Las MGB encontra- 
ron un quinto transpotre abandonado 
y lo enviaron al fondo del mar con su 
fuego artillero. Entonces las LOG lo- 
calizaron los tres transportes restan- 
tes. Dos fueron hundidos casi inmedia- 
tamente, pero el lercero, tras replicar 
con un intenso fuego que falló por 
muy poco las LCG, se alejó averiado 
y cubierto por una gran cortina de 
humo. Se enviaron a las MTB para 
acabar con él y aunque le infligieron 
más averías no se hundió, pero final 
mente varó al Sur de San Vicenzo. 


Poco después, el Grupo de Explora» 
ción tomó contacto coq el convoy si- 
tuado más al Norte. Las LCG se aleja- 
ron demasiado para interceptarlo y las 
PT atacaron con torpedos. Uno de los 
pesqueros armados fue hundido, pero 
el otro abrió un denso fuego que obli- 
gó a retirarse a las PT protegidas por 
cortinas de humo. 


Se ordenó regresar a Bastia a la Es- 
cuadra de Batalla y en el camino se 


encontró con tres destructores alema- 
nes que parecian estar a la espera para 
interceptarla, sin embargo, se dedica- 
ban al fondeo de minas. Las PT del 
Grupo de Escolta lanzaron sus últimos 
torpedos y uno de los destructores re- 
cibió un impacto. ignora si la ex- 
plosión se debió a un torpedo o a una 
mina, pero quedó tan dañado que hubo 
de ser hundido por uno de los buques 
alemanes. 


No se tuvieron más contactos con el 
enemigo. Todas las lanchas aliadas re: 
resaron sin averías ni bajas después 

e hundir diez buques adversarios y 
averiar seriamente otro. 


En mayo se recibió el refuerzo de 
las escuadrillas de lanchas PT 22 y 29, 
Las embarcaciones norteamericanas, 
bajo el mando del capitán de corbeta 
Barnes, que había sido recompensado 
con la Cruz Naval por su heroísmo y 
cualidades de mando durante las carm- 
pañas de Túnez y Sicilia, operaban des- 
de dos bases situadas en Córcega; Bas- 
tia y Calvi. Equipadas con mejores 
torpedos, que podían ser lanzados des- 
de canastas más ligeras que los pesa- 
dos tubos de lanzamiento, y con caño- 
nes de 40 mm, estas lanchas eran aho- 
ra mucho más eficaces. En tres meses, 
operando solas, anunciaron el hundi- 
miento de dos corbetas, once transpor- 
tes “F”, un buque de carga y varias 
embarcaciones ueñas; capturaron 
una lancha italiana . Posteriormen- 
te se hundieron más buques en opera- 
ciones combinadas con las lanchas bri- 
tánicas. Finalmente, el 1 de agosto, las 
PT se retiraron de las operaciones para 
prepararse en el papel que debían des- 
empeñar en la invasión del Sur de 
Francia programada para el 15 de 
agosto. 
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Jugando al 
escondite 


ETA AA AO 


Después del desembarco aliado en Ita- 
lia, en septiembre de 1943, Allan co- 
menzó a operar con sus lanchas en las 
costas occidentales italianas, mientras, 
vtras MTB y MGB iniciaron sus ac: 
ciones en el Egeo y Adriático, 

La clave de la situación en el Egeo 
era Turquia. Se esperaba que esta na- 
ción se adhiriese al bando aliado si 
en aquel mar se lograba mantener el 
dominio en las islas y el control de 
tráfico marítimo. 

En el mes de septiembre se estable- 
cieron guarniciones británicas en Le- 
ros, Kalimnos, Symi y otras islas, y se 
hicieron planes para desembarcar en 
Rodas, umbral del Dodecaneso. 

«Pero los alemanes estaban decididos 
a que el Egeo no cayera en manos de 
los aliados. Desplazaron hacia Grecia 
grandes contingentes de tropas, bu- 
ques para operar en acciones mariti- 
mas y aviones, adelantándose a los bri- 
tánicos en la ocupación de Rodas el 
13 de septiembre, Tomaron rápidamen- 
te otras islas y se dirigieron contra 
las que poseian los británicos. La su- 
premacía aérea alemana permitió que 
la mayor parte de las guarniciones in- 
glesas cayeran una a una, finalizando 
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con la ocupación de Leros el 16 de no- 
viembre. 

Ante la falta de fuerzas suficientes, 
los aliados tuvieron que abandonar su 
plan de controlar el Egeo. Las opera- 
ciones se limitaron a efectuar incursio- 
nes de Comahdo en pequeña escala 
v ayudar a los grupos de resistencia, 
principalmente para obligar a los ale- 
manes a mantener en la región el ma- 
yor múmero de fuerzas posible y que 
no pudiesen reforzar la batalla princi- 
pal que se daba en Italia, Fue una es- 
pecie de guerra de “pega y escapa” 
donde las Fuerzas Costeras tenían un 
papel preponderante. Muchas islas pe- 
queñas carecían de guarnición y ser- 
vían de escondite a las MTB durante 
el día, de modo que por la noche es- 
taban en condiciones de atacar al trá- 
fico marítimo y realizar incursiones. 
Algunas de las islas escasamente de- 
fendidas cambiaron de dueños varias 
veces y sufrieron incursiones por par- 
te de uno y otro bando, 

La 10. Flotilla del capitán de corbe- 
ta de la Reserva Naval Peter Evensen, 
constituida por antiguas lanchas Elco 
cedidas en virtud de la ley de ta- 
mos y arriendos, se instaló en el Egeo 


) 
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para operar desde una base avanza» 
da situada en la isla de Casteloriso, 
donde los británicos mantenían una 
queña guarnición. Desde allí realizaban 
patrullas nocturnas entre las islas que 
ocupaba el enemigo, atacando trans- 
portes, remolcadores y pequeños botes 
que los alemanes usaban para su apro- 
visionamiento, y manteniendo contac- 
to con los agentes y miembros de la 
resistencia griega. 


Una de las operaciones típicas rea- 
lizada durante este período fue un ata- 
que contra la guarnición alemana de 

ymi en julio de 1944, Ocho lanchas 
ML, cuatro HDML, dos pequeños vele- 
ros y la MTB 309 transportaron los 
224 hombres británicos y griegos que 
participaron en la acción. Mientras és- 
tos hacian prisioneros a los hombres 
de la guarnición y destruian los depó- 
sitos de municiones y defensas de la 
isla, las lanchas efectuaron un bombar- 
deo y hundieron una lancha italiana 
MAS y apresaron otra, Á las veinticua- 
tro horas los atacantes habían desapa- 
recido. Los alemanes volvieron a ocu: 
par la isla comenzado la laboriosa ta- 
rea de reconstruir las defensas. 


Las ML que participaron en la ope- 
ración pertenecian a un grupo proce: 
dente de Alejandría. Estas y las MTB 
hundieron varias embarcaciones ene 
migas mediante esta clase de guerrilla 
naval, en la que los alemanes nunca 
sabían cuándo o dónde atacarían de 
nuevo. 


En agosto, después de los desembar- 
cos de Normandía y Sur de Francia, 
los alemanes se vieron obligados a ini- 
ciar la evacuación del Egeo. Se estable- 
ció entonces una base las Fuerzas 
Costeras en Kithera y llegaron más 
embarcaciones de otras partes del Me- 
diterráneo, Desde entonces hasta la li 
beración de Atenas, muchas de sus ac- 
tividades estuvieron relacionadas con 
los golpes de mano al arma blanca 
que llevaban a cabo los partisanos. 


En el Adritáico tenían lugar opera- 
ciones similares, pero ch mayor esca- 
la. Las Fuerzas Costeras etraron en 
esta zona a finales de 1943 y su come- 
tido inicial fue el ataque al tráfico ma- 
rítimo enemigo en la costa oriental de 
Italia, Primeramente se basaron dos 
flotillas de MTB en Brindisi y más tar- 
de se trasladaron a Bari, sin embar- 
go, encontraron menos objetivos de los 
que esperaban, 


Por esta época los aliados tomaron 
la decisión de ayudar a las fuerzas de 
rrilleros yugoeslavos del mariscal 
ito que mantenían en vilo a más de 
quince divisiones alemanas en la 
ninsula Balcánica. Al Servicio Especial 
de las ML se le asignó la tarea de tras- 
ladar grupos de Comandos, agentes y 
suministros desde Italia a Grecia a tra- 
vés del Adriático. Mientras, las MTB 
habían encontrado grandes concentra- 
ciones de tráfico marítimo costero ene- 
migo tanto en Dalmacia como en la 
costa Oriental de Italia, por lo cual 
sus actividades principales se traslada- 
ron a esta zona a finales de año. 


Se establecieron bases avanzadas 
para las Fuerzas Costeras en las islas 
de Vis y Hvar. Igual que en otras zo- 
nas del Mediterráneo, la Luftwaffe 
mantenía la supremacía aérea y las 
lanchas se veían obligadas a operar 
durante la noche y a esconderse ca- 
mufladas entre las islas, en las horas 
diurnas. , 


Pronto se obtuvieron éxitos en los 
ataques a las embarcaciones de desem- 
barco y transportes enemigos, y el 21 
de diciembre lograron el mayor de to- 
dos con el hundimiento del crucero 
yugoeslavo Dalmatia, del cual se apo- 
deraron los alemanes bajo el nombre 
de Niobe, frente a la isla de Silba. 


Esto contribuyó a mitigar el desas- 
tre sufrido a primeros del mismo mes 
en la base principal de las Fuerzas 
Costeras, situada en Bari, en el cual 
una incursión aérea alemana destru- 
yó un convoy recién llegado compues- 
lo por diez y siete buques de carga. 
También sufrieron serios daños varias 
MTB amarradas en el muelle, pero la 
mayor pérdida fue la destrucción del 
buque mercante que transportaba los 
nuevos motores Packard y los repues- 
tos para las flotillas de li MTB. 


_Estas pérdidas sufridas en el poten- 
cial de las Fuerzas Costeras del Adriá- 
tico obligaron a llevar refuerzos a cos- 
ta de las flotillas de Allan que opera: 
ban en la costa Occidental de Italia. 
En estos refuerzos se incluían lanchas 
MGB del tipo “D” pertenecientes a la 
61.* Flotilla a cuyo o se envió a 
su propio comandante, el capitán de 
corbeta de la Real Reserva Naval del 
Canadá Tom Fuller, 


Al aumentar la actividad de las Fuer- 
zas Costeras a lo largo de las costas 
dálmatas, los alemanes decidieron la 
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ucupación de las islas que servían de 
refugio a las lanchas, como antes hi- 
vieron en el Egeo. Ante fuerzas supe- 
riores, los Comandos británicos y los 
partisanos se retiraron. Solamente se 
mantuvo por la fuerza la isla de Vis, 
ya que ante su importancia como base 
para las Fuerzas Costeras, por ser el 
punto terminal para el envío de armas 
a Tito y cra aconsejable conservarla 
con vistas al futuro. 


Los alemanes ocuparon varias islas 
dálmatas, tales como Korcula, Brac y 
Hvar, pero cuando se suscitó la cues- 
tión de la isla de Vis, surgió una agu- 
da polémica entre el Ejército alemán 
y los mandos navales respecto a quién 
concernía la principal responsabilidad 
de la operación. Esto ocasionó el re: 
traso del ataque proyectado, primero 
hasta el mes de marzo y después al de 


" abril, 


En este período, Fuller ideó una nue- 
va y notable forma de ataque con sus 
MGB. Ya se comenzaban a obtener re- 
sultados positivos e los pequeños 
veleros que usaban Jos alemanes para 
su transporte costero, y en marzo se 
hundieron varios con las lanchas ba- 
sadas en la isla de Vis. En la noche 
del 2 de abril Fuller se hizo a la mar 
con dos lanchas, las MTB 651 (teniente 
de navio de la Real Reserva Naval de 
Voluntarios K. M. Horlock) y la MGB 
647 (teniente de navio de la misma 
procedencia Mountstevens), con la mi- 
sión de recoger en la costa dálmata 
cuatro agentes especiales norteamerica- 
nos que traían un prisionero italiano. 
Fuller iba a bordo de la MTB. 


Al cabo de cierto tiempo se avistó 
un pequeño velero. El procedimiento 
normal de actuación debió ser dete- 
nerlo, hacer prisionera a la dotación, 
y hundirlo a cañonazos, pero Fuller te- 
nía otras ideas. La base de Vis carecía 
de ciertos suministros y era una pena 
desperdiciar los que llevaba el velero. 
Se acercó con la lancha, abordó al bu- 
que enemigo, dominó a su dotación, y 
lo remolcó hasta Vis, La embarcacin 
transportaba explosivos, minas terres- 
tres, repuestos de maquinaria y ciga- 
rrillos; todo para la guarnición alema- 
na de Korcula. 


A la noche siguiente Fuller salió de 


Operaciones británicas en el Mediterrá- 
neo Oriental, 


nuevo a la mar con las mismas lan- 
chas y regresó con dos veleros reple- 
tos de trigo y municiones. 


Estos éxitos aconsejaron una nueva 
forma de operar. Todas las lanchas se 
aplicaron con avidez un tipo de caza 
que se convirtió poco menos que en 
una competición para ver cuál lograba 
mayor números de presas. Solamente 
en abril, cuatro lanchas de Vis apre 
saron no menos de ocho veleros con 
sus cargas intactas, un transporte li- 
gero y una lancha a motor; además 
hundieron varias embarcaciones que se 
negaron a rendirse. Los buques caplu- 
Pe se entregaban a los partisanos 
que normalmente embarcaban en las 
MTB y MGB para navegar entre las 
islas; los aterradores gritos de pirata, 
que lanzaban estos hombres al acer- 
carse a las embarcaciones enemigas, 
aseguraban un mínimo de resistencia, 
Los buques eran después armados y se 
sumaban a la flota de los partisanos. 


Como dijo uno de los jefes del Alb 
mirantazgo: “Las tácticas que se uti» 
lizaban en el siglo XVIII y con ante: 
rioridad, son evidentemente tan efica- 
ces ahora como entonces. Está claro 
que, para obtener éxitos continuos, las 
tácticas piráticas adoptadas requieren 
buenos marinos y un alto grado de 
cooperación entre los comandos y las 
dotaciones de la flotilla de lanchas, 
unido a una total confianza en el jefe.” 


Fuller fue recompensado con una se- 

anda barra en su Cruz de Servicios 

istinguidos por estas acciones, que 
no siempre eran tan fáciles como pa- 
recian. El momento del abordaje era 
siempre peligroso porque el enemigo 
podía utilizar su buque como engaño 
para atacar a las embarcaciones de 
las Fuerzas Costeras mientras perma- 
necían paradas, momento que las si- 
tuaba en una posición muy vulnerable. 
Posteriormente, cuando otras flotillas 
del Adriático se dedicaron a esta pi- 
ratería, surgió una rivalidad para ver 
quién empleaba menos tiempo en apre- 
sar un buque y tomarlo a remolque 
en diez minutos. Venció Fuller con un 
récord de doce minutos. 


Cuando las lanchas de la isla de Vis 
comenzaron a afectar seriamente el 
tráfico costero, el almirante Doenitz, 
comandante en jefe de la Marina ale- 
mana, insistió en que la isla debía ser 
ocupada. La Wehrmacht dudaba en 
esta época si merecía la pena realizar 
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la operación ante la necesidad de fuer- 
zas en otras partes y no estaba conven- 
cida de que pudiera retenerse después 
la isla en su poder, Se sometieron los 
argumentos a Hitler y aunque coinci- 
dia con Doenitz sobre la importancia 
estratégica de Vis, comprendió que si 
el Ejército no tenía la convicción de 
conservarla en sus manos no merecía 
la pena emprender la operación. Asi 
se suspendió ésta y las Fuerzas Coste- 
ras conservaron una base desde la que 
podían continuar sus actividades de 
caza noctura entre las islas dálmatas, 


A mediados de junio llegaron a Vis 
más lanchas procedentes de la costa 
Occidental de Italia: la 57: Flotilla de 
MTB/MGB, del tipo Fairmile, a las ór- 
denes de su nuevo comandante el ca- 
pitán de corbeta Tim Bligh. Esta Flo- 
tilla celebró su llegada algunas noches 
más tarde hundiendo la lancha torpe- 
dera alemana 7 7 que llevaba algún 
tiempo patrullando por el Adriático y 
esquivando los intentos británicos de 
entablar combate. 


A continuación llegó al Adriático la 
562 Escuadrilla canadiense, bajo el 
mando del capitán de corbeta Douglas 
Maitland,.que habia logrado éxitos muy 
recientes en la “Escuadra de Batalla” 
de Allan. Esto ocurrió en julio, pre- 
cisamente cuando los alemanes comen- 
zaron a utilizar en el Adriático los 
bien armados transportes “F” en un 
intento de pasar suministros pese a 
la oposición de las lanchas MTB y 
MGB que operaban conjuntamente. 
Bligh fue el primero en enfrentarse 
con esa clase de transportes durante 
una misión de patrulla en la noche del 
7 de agosto. Sus tres lanchas o 
ro dos de ellos cerca de la isla de 

is. 


Conociendo la dificultad que existia 
en torpedear a las embarcaciones enc» 
migas (por su poco calado), Bligh de- 
cidió atacar al cañón. Uno de los trans- 
portes resultó incendiado, pero su pro- 
pia lancha, la MGB 662, también reci- 
bió averías serias y tuvo un hombre 
muerto y nueve heridos. Entonces la 
MTB 670 maniobró para lanzar un 
torpedo que hizo impacto en el se- 
gundo transporte. Era la primera lan- 
cha que en el Mediterráneo hundia un 
transporte “F" con torpedos, El otro 
fue rematado con fuego de artillería 
posteriormente. 
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Poco después, en la noche del 17, las 
MGB canadienses alcanzaron su pri: 
mera victoria sobre los transportes 
“F”, Tres lanchas, mandadas por Mait- 
land, Burke y Lander, avistaron un 
gran convoy de transportes “F”, vele- 
ros, lanchas de desembarco y lanchas 
“5”, En combate al cañón fueron hun- 
didos dos veleros, una lancha “S”, un 
transporte “F" y otros cuatro buques, 
además de averiar otro transporte. Las 
MGB escaparon con escasas averías, 


Pero la acción de mayor éxito se des- 
arrolló en la noche del 11 de octubre, 
en cuya época los alemanes se retira- 
ban de las islas dálmatas, de Grecia M 
de las islas del Egeo. De hecho resul: 
tó una de las acciones más decisivas en 
que intervinieron las Fuerzas Costeras. 


Cuatro lanchas “D” (Fairmile), bajo 
el mando de Bligh, salieron de Vis en 
la tarde del dia 10 para patrullar las 
proximidades de la isla de Zara y con 
la intención de pasar el día siguiente 
en la isla de IstgLa primera parte de 
la misión transcurrió sin no d, pero 
al llegar a Ist, los partisanos informa- 
ron a Bligh la salida de Zara de un 
convoy que en la noche siguiente se 
dirigía hacia el Norte. 


Durante el día 11 las cuatro lanchas 
permanecieron escondidas, tal y como 
se habia planeado, y de noche se hi: 
cieron a la mar para esperar al con- 
voy en las proximidades del faro de 
Vir. La visibilidad era mala y resultó 
una sorpresa avistarlo de repente, poco 
antes de las 23,00 horas, a 400 metros 
por la banda de babor de la lancha de 
Bligh. Parecia estar formado por cua: 
tro transportes “F” erizados con un 
montaje cuádruple de 20 mm a popa, 
muchos cañones de 20 mm en barbe- 
tas laterales salientes por el costado 
de estribor y otro de 83 mm a crujía. 


Las distancias se acortaron tan rá- 
pidamente que el convoy se situó de- 
masiado cerca para poder atacar con 
torpedos. Se ordenó atacar al cañón in- 
mediatamente. La artillería antiaérea 
de un buque de transporte enemigo 
abrió fuego haciendo blanco en dos de 
las lanchas rápidas británicas. La MTB 
634 (teniente de navío de la Real Re- 
serva de Voluntarios, en posesión de 
la Cruz de Servicios Distinguidos) se 
incendió al estallar su caja de muni- 
ciones, A la MTB 662 (la lancha del 
mismo Bligh), uno de los artilleros re- 


sultó muerto, Pero los cañones de am- 
bas lanchas enfilaron al transporte enc- 
migo que quedó envuelto en llamas. Se 
derrumbó su puente y se partió en dos 
cuando estalló su pañol de municiones. 


Mientras se lograba apagar las lla- 
mas de la MTB 634, Bligh siguió ade- 
lante y se encontró con multitud de 
buques por su banda de babor. El fue- 
go artillero era intenso porque estos 
buques se defendían también contra 
las otras dos lanchas rápidas: la MTB 
638 (teniente de navío de la Real Re- 
serva Naval Voluntarios D. Lum- 
mis) y la MTB 637 (teniente de navío 
R. C. Davidson de la misma proceden- 
cia y galardonado con la Cruz de Ser- 
vicios Distinguidos). Era evidente que 
había muchos más buques enemigos 

ue los cinco transportes “F” avista- 
des al principio de la acción, pues se 
observaron lanchas de desembarco y 
lanchas “S” que escoltaban al convoy, 
El humo se extendía por todas partes 
y la acción se desarrollaba a tan corta 
distancia, a menudo a menos de cin- 
cuenta metros, que era imposible ver 
exactamente lo que estaba sucediendo. 


Transcurridos unos diez minutos, los 
buques enemigos que aún permanecian 
a flote se alejaron abandonando los 
ardientes restos de más de seis em- 
barcaciones y otras dos que quedaron 
flotando con la quilla hacia arriba. Las 
lanchas “D" iniciaron una búsqueda en 
direcciones Oeste y Sur para cortar la 
retirada del enemigo que intentase re- 
gresar a Zara. Durante las cuatro ho- 


Tim Bligh (izquierda) en el puente de la 
MTB 662 con el marinero de primera Sto- 
ne, el suboficial Briddon, capitán de navío 
Stevens (comandante de las Fuerzas Cos. 


teras en el Mediterráneo Occidental), 
Tommy Ladner y $. Turner. 


ras siguientes tomaron contacto con 
varias embarcaciones que seguían na- 
vegando y con otras que habían vara- 
do en la costa. Estas fueron destruidas 
completamente con torpedos. Cuando 
finalmente las “D'" regresaban a Ist a 
las 04,00 horas dejaban tras de sí un 
rastro de buques ardiendo que vola- 
ban por los alres a medida que estalla- 
ban sus municiones. 


Cuando posteriormente se cotejaron 
todos los informes era evidente que 
cuatro lanchas rápidas habían hundido 
seis transportes “F", cuatro lanchas de 
desembarco y una lancha “S”; resultó 
probablemente hundida otra _embarca- 
ción “F”; y tres lanchas “S” averia- 
das, con una posiblemente hundida. 
Las pérdidas británicas fueron un 
muerlo y tres heridos, dos de ellos 
graves; y ligeramente averiadas las 
MTB 634 y 638. Lo ocurrido se debió a 
que las lanchas “D" se encontraron 
con dos convoyes enemigos, uno proce- 
dente de Sibenik y otro de Zara, en 
el preciso lugar donde sus derrotas se 
cruzaban. Á pesar de los cañones con 
proyectiles de 7,72 kg de las lanchas 
rápidas “D", que fueron los principa- 
les causantes de la destrucción, su nú- 
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mero era mucho menor que el de pie- 
zas de 88 mm y 20 mm que disponía 
el enemigo. Como se dijo en el infor: 
me oficial éste fue un éxito extraordi- 
nario ible gracias a la baja visibi- 
lidad, la proximidad de la costa, la di: 
ficultad de identificación que encontró 
el enemigo, la corta distancia en la que 
se desarrolló la acción, la buena cali- 
dad de la artillería y la admirable san- 
gre fría de los comandantes. 


Mientras, en las aguas occidentales 
del Mediterráneo, las escuadrillas de 
lanchas PT tomaban parte en la ope 
ración Dragón, el asalto aliado en el 
Sur de Francia, con el apoyo de las 
flotillas británicas. Los desembarcos de 
agosto constituyeron un éxito comple 
to y las acciones de las PT y MTB, lle- 
vadas a cabo hacia finales del mes, 
se dirigieron principalmente contra los 
“torpedos humanos” y lanchas a mo- 
tor cargadas de explosivos que los ale- 
manes, en un desesperado esfuerzo, 
lanzaron en gran número contra los 
buques de transporte aliados. Con la 
ayuda de las patrullas aéreas, las lan- 
chas británicas y norteamericanas lo 
calizaron y destruyeron la mayor par: 
te de lanchas incluso antes de que lo- 
grasen aproximarse a las derrotas de 
aprovisionamiento, 


Una vez soslayada esta amenaza, las 
lanchas rápidas aliadas reanudaron sus 
patrullas en el golfo de Génova ope 
rando desde la antigua base alemana 
de Liorna para dar caza a los convo- 
yes enemigos que transitaban entre 
Génova y Spezia. Se hundieron muchas 
lanchas “F” de transporte, buques mer- 
cantes y gabarras, pero como las ope- 
raciones declinaron a medida que los 
alemanes retrocedían en Italia, se re 
tiraron la mayor parte de las PT. So- 
lamente quedó la 22* Escuadrilla que 
continuó realizando patrullas hasta los 
últimos días de la guerra. 


Por entonces, el dominio marítimo 
aliado quedó restablecido en casi todo 
el Mediterráneo. Además de una peque- 
ña zona en la costa Noroeste de Italia, 
solamente quedaba en manos del enc- 
migo la parte Septentrional del Adriá- 
tico, lugar hacia cuyas aguas se re- 
tiraron las diezmadas flotillas de lan- 
chas "S” alemanas, que ahora cons- 
tituían la 1* División bajo las órdenes 
del teniente de navio Wuppermann. 
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Estas lanchas concentraron sus es 
fuerzos en operaciones de minado en 
los canales dragados por los aliados 
en los que fueron víctimas muchas 
MTB y ML en el invierno de 1944/45. 


El Adriático se convirtió en el cen- 
tro de las actividades de las Fuerzas 
Costeras, A las Flotillas 20.*, 56.* y 57.* 
se unieron la 60% del Egco y la nueva 
28, de MTB Vosper, bajo el mando 
del teniente de navío de la Real Reser- 
va Naval de Voluntarios Charles Je 
rram, poseedor de la Cruz de Servi- 
cios Distinguidos. Operando desde ba- 
ses que continuamente se desplazaban 
hacia el Norte de la costa Oriental de 
Ttalia y la Occidental dálmata, su co- 
metido principal consistía en cortar la 
retirada alemana, Se interceptaron y 
hundieron muchas embarcaciones; en 
una operación conducida por Jerram, 
tres MTB lanzaron seis torpedos que 
hundieron cinco transportes “EF”, lo- 
grando quizá la proporción más cleva- 
da de impactos habida en cualquier 
ataque torpedero. 


Una lancha de transporte alemana del 
tipo «Fa, capturada. 


El último éxito de las Fuerzas Coste- 
ras se consiguió en la noche del 13 de 
abril cuando dos lanchas “D” de Bligh 
torpedearon y hundieron al antiguo 
torpedero italiano TA 45 frente a la 
costa dálmata. Desafortunadamente 
tres noches después, una de aquéllas 
chocó con una mina, en una zona que 
se suponía limpiada por los partisa- 
nos, y se partió en dos muriendo la 
mayor parte de su dotación. 


El fin tuvo lugar el 4 de mayo, dos 
días después de rendirse las fuerzas 
alemanas en ltalia. Para no caer en 
manos de los partisanos, Wuppermann 
cargó todo el fuel que pudo en cinco 
de sus lanchas rápidas y con 300 hom- 
bres en cada una, la totalidad de sus 
fuerzas, salió de Trieste para dirigirse 
a la base británica de Ancona y ren- 
dirse al comandante del puerto. 


Mientras en 1943 y en los seis prime- 
ros meses de 1944 se desarrollaban en 
el Mediterráneo las actividades ante 
riormente vistas, las Fuerzas Costeras 
de Gran Bretaña continuaban prote 
iendo los convoyes costeros y ataca 
ban el tráfico marítimo enemigo en 
una zona que se extendía desde las 
islas del Canal hasta los fiordos no- 
ruegos. Al final de ese período comen- 
zaron a prepararse para participar en 
su mayor operación de guerra; los 
desembarcos del día D en Normandía, 
en junio de 1944, llevado a cabo por la 
mayor armada de invasión que jamás 
se vio en el mundo; en estas opera- 
ciones participaron todas las MTB, 
MGB y ML británicas y las PT nor: 
teamericanas. Por entonces, las Fuer- 
zas Costeras estaban constituidas por 
más de veintiocho flotillas de MTB/ 
MGB, veinte de ML y once de HDML. 
Se trajeron cuatro escuadrillas de PT 
norteamericanas del Pacifico para to 
mar parte en la invasión, bajo el man- 
Se del capitán de corbeta John Bul: 
eley. 

Esto fue la culminación de dieciocho 
meses de continua actividad en los 
“mares de los estrechos” en la que, 
desde los comienzos de 1943, se dio 
más importancia al ataque que a la de- 
fensa. Los principales cometidos de las 
lanchas “S” alemanas eran los de mi- 
nado en las aguas del Mar del Norte 
y los ataques a los convoyes británi- 
cos. Cuando salían a la mar, lo ha- 
cían generalmente en gran número, dis- 


Flotilla de MTB Vosper. 
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Arriba: Refugios de cemento protegían a 
las lanchas alemanas «Sa» [Schnellboot) 
en sus bases del Canal de la Mancha. De- 
recha: Lanchas MGB protegiendo el apro- 
visionamiento marítimo aliado frente a 
Normandía. 


persas sobre una grán zona, con la es- 
peranza de que alguna pudiese intro 
ducirse entre los buques de patrulla 
ue constituían la cortina protectora 
del tráfico costero, 

¿n muchas ocasiones, las lanchas 
alemanas llevaban a cabo misio- 
nes de escolta para sus propios con- 
voyes, adoptando una postura defen- 
siva similar a la de las MTB durante 
los tres primeros años de la guerra. 
Pero los bien escoltados convoyes ale- 
manes eran más difíciles de atacar que 
los británicos, más numerosos y con 
menor número de buques de escolta, 
Ante la reducción sustancial que £x- 
perimentó el tráfico marítimo encmi- 
go en 1943, festicularmente en los es. 
trechos de ver, decayeron las acti- 
vidades de las MTB 

Pero no disminuyó su eficacia de- 
bido a la mejor calidad de las lan 
chas que entraban en servicio, como 
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las Farmile del tipo “D” y las mejora- 
das Vosper, y a la depuración de las 
técnicas de combate nocturno. En esto 
influyó mucho el establecimiento, a 
mediados de 142, de una base de adies- 
tramiento en Weymonth (HMS Bee), 
donde las dotaciones eran instruidas 
en artillería, señales, manejo de torpe- 
dos y táctica general, por alguno de 
los expertos comandantes cuyos éxitos 
eran ya legendarios. 

También se había conseguido un alto 
grado de cooperación con las otras 
fuerzas armadas en todo lo referente 
a guerra costera, particularmente con 
el Mando de Cazas y el Ala de Ataque 
del Mando Costero, cuyos aviones de 
corto radio de acción operaban con los 
destructores y las MTB en acciones 
contra los convoyes enemigos 

En el verano de 1943 se tomó la de- 
cisión de equipar a las lanchas Fair 
mile “D” y a las MGB con torpedos 
Porque igual que las primeras MTB se 
encontraron antes limitadas en sus po- 
sibilidades de actuación por Falta de 
arlillería, lo cual condujo al desarro- 
Mo de las MGB, ahora las lanchas ca- 
ñoneras se encontraban a veces en bue- 


na posición de lanzamiento de torpe: 
dos y no podian hacerlo por carecer 
de ellos; al mismo tiempo, las MTB, 
que éstas escoltaban, no podían usar 
sus torpedos por no alcanzar posicio- 
nes satisfactorias de lanzamiento. 

Cuando las lanchas rápidas se mo- 
dificaron, se comprobú con rapidez el 
valor de esta combinación de armas 
ante el mayor número de ataques con 
éxitos logrados contra los convoyes 
enemigos frente a las costas de Euro 
pa Occidental, pese a que éstos iban es- 
coltados por las lanchas rápidas “S” 
alemanas, porque ahora las lanchas bri- 
tánicas lo mismo combatían al cañón 
que efectuaban un ataque torpedero. 
Las del tipo "D"” en particular, con su 
mayor autonomía y mejores cualida- 
des marineras, erán capaces de llevar 
el combate a zonas más alejadas de la 
costa y ulacar donde menos se las es- 
peraba. Las basadas en Yarmouth y 
en las islas Shetland fueron extraordi- 
naríamente eficientes en sus largas tra- 
vesías por el Mar del Norte. 

Pero era de los hombres, más que 
en los equipos, de quienes dependian 
los resultados finales. Aún cran útiles 


las MTB pequeñas cuando eran adecua- 
damente manejadas por comandantes 
como Peter Dickens. La 11 Flotilla 
de MTB del teniente de navío de la 
Real Reserva Naval de Voluntarios, 
LC. Trelawny y la 21.* de Dickens, am- 
bas basadas en Felixstowe, especializa- 
das en la táctica de cazar buques a la 
espera y en la aproximación silencio: 
sa, lograron algunos de los mejores 
resultados del año. 

En una operación realizada en las 
primeras horas de la mañana del 14 
de mayo, tres MTB dirigidas por Dic- 
kens hundieron dos dragaminas gran- 
des y averiaron una lancha “S” alema- 
na, frente a Holanda, a cambio de su- 
frir ligeras averías. Avanzado el año, 
se dio a Dickens el mando de un des- 
tructor de la clase Hunt, pero las tác- 
ticas que llevaban su impronta se con- 
tinuaron aplicando por otras flotillas 
de Felixstowe. 

Los radares instalados en tierra y las 
patrullas regulares de las lanchas MGB, 
impedían la penetración de las “S” ale- 
manas en las derrotas del tráfico ma- 
rítimo de la costa Oriental de Gran 
Bretaña. Pero a finales de año los ger- 
manos llevaron a cabo una serie de 
ataques masivos bien planeados en los 
que, algunas veces, participaron más 
de treinta lanchas “S”. El 24 de octu- 
bre, tres flotillas de estas lanchas ata- 
caron un convoy que se dirigía al Nor- 
te, frente a la costa de Norfolk. Esta 
acción originó un gran combate, des- 
arrollado durante muchas horas y so- 
bre una amplia zona del Mar del Nor- 
te, en el que se sucedieron más de die- 
ciséis encuentros distintos entre lan- 
chas rápidas alemanas y destructores 
y lanchas costeras británicas. 

El pesquero William Stephen, que 
navegaba rezagado algunas millas, fue 
hundido por las lanchas “S” alemanas, 
pero se las rechazó antes de que pu- 
dieran establecer contacto con el grue- 
so del convoy. Al menos cuatro fueron 
hundidas, una abordada por la MGB 
607 (teniente de navío de la Real Re- 
serva Naval de Voluntarios R. M. Mar- 
shall). Otras varias resultaron averia 


S. 

El mayor espíritu de agresividad de- 
mostrado por las! lanchas rápidas ale- 
manas en este periodo se justifica por 
la mejoría de su armamento. Desde 
tiempo atrás sus dotaciones se queja- 
ban de la inferioridad de armamento 
de sus embarcaciones, aunque éstas 
eran más rápidas que las británicas, 
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En el invierno de 1943/44 en muchas 
de ellas se reemplazaron los cañones 
de 20 mm por los de 40 mm y desde 
entonces mostraron menos evasivas al 
enfrentamiento directo con las MTB, 

La zona principal de operaciones de 
las Fuerzas Costeras cubrió durante 
cuatro años todo el teatro del Mar del 
Norte. Pero en 1944 se desvió hacia el 
Canal de la Mancha al iniciarse los 
preparativos para la mayor de todas 
las operaciones, el desembarco de Nor- 
mandía. Se designó un capitán de na- 
vío de las Fuerzas Costeras del Canal 
(P .V. McLaughlin, de la Reserva Na» 
val) al estado mayor del Comandante 
en Jefe, en Portsmouth, para hacerse 
cargo de las MTB y ML destinadas a 
participar en la invasión. (La denomi- 
nación MGB, Motor Gun Boat, ya no 
existía para indicar un tipo de lancha 
exclusivamente cañonera.) 

En abril hizo su aparición en aguas 
británicas la primera PT norteameri- 
cana, traida con toda urgencia a peti- 
ción del Departamento de Servicios Es- 
tratégicos para desembarcar y A 
agentes en las costas de Francia. Es- 
tos cometidos se asignaron a la 2* Es- 
cuadrilla, que volvió a entrar en acti 
vidad después de la campaña de las 
islas Salomón, y siguió realizándolos 
hasta finales de año. Se trajeron otras 
tres escuadrillas, la 30.:, 34> y 35*, para 
prestar ayuda a la invasión, 

El cometido principal de las lanchas 
británicas y norteamericanas consistía 
en ayudar a la defensa de los flancos 
de las fuerzas avanzadas de choque en 
las playas de Normandía y proteger el 
subsigiuente flujo de tráfico a través 
del Canal. Se esperaba que los alema- 
nes contraatacaran con destructores, 
lanchas torpederas, lanchas “S” y dra- 
gaminas, de los cuales disponían aún 
en hn número basados en los Pai- 
ses Bajos y en la costa atlántica de 
Francia. 

En las semanas precedentes a la in- 
vasión se dedicaron diez flotillas de 
MTB y ML a la misión especial de mi- 
nar la costa francesa, mientras, otras 
MTB realizaban sus patrullas norma- 
les contra las lanchas “S", y las ML 
restantes se preparaban para una mul- 
titud de cometidos entre los que se 
incluían el dragado de minas, la es: 
colta y guía de navegación de convo- 
yes, y la conducción de las embarca- 
ciones de desembarco a su lugar de va- 
rada en las playas. 


Sabedores los alemanes de que era 
inminente una invasión, pero sin cono- 
cer cuándo ni dónde se iba a Jlevar a 
cabo, ponían en práctica sus propias 
contramedidas. Gran número de lan- 
chas “S” se hacían a la mar todas las 
noches para fondear minas y hacer 
todo lo que podian para impedir los 
preparativos aliados. Su éxito más se- 
ñalado lo lograron nueve lanchas “S”, 
basadas en Cherburgo, en las prime- 
ras horas de la mañana del 28 de abril, 
al atacar un convoy norteamericano de 
lanchas de desembarco que tomaba 

arte en un ensayo de invasión en la 
ahía de Lyme. sultaron hundidas 
dos y se produjeron numerosas pérdi- 
das de vidas humanas; 600 bajas en- 
tre militares y marinos. ; 

De los 1.213 buques de guerra que 
se reunieron en la costa Sur a prime: 
ros de junio —además de las 4.000 lan- 
chas de desembarco de varios ti 
495 eran embarcaciones costeras: MTB, 
PT, SGB, ML y HDML. La mayor par- 
te de las PT se asignaron, con las SGB, 
a la Fuerza Operativa Occidental. Otras 
292 embarcaciones costeras ayudarían 
durante la fase inicial de la invasión; 


Regreso de una patrulla nocturna. 


en éstas se incluían las holandesas, 
francesas y noruegas que participaron 
en ella. 

Esta poderosa armada se hizo a la 
mar en las primeras horas del 6 de 
junio para dirigirse a Normandía. En 
la mitad del Canal se recibió una co- 
municación urgente informando que 
las flotillas de lanchas “S” de Boulog- 
ne, Cherburgo y El Havre, con otras 
embarcaciones, habían recibido orden 
de salir a la mar inmediatamente, Mas 
apenas se abrieron las pesadas puertas 
de los refugios que «protegían las flo- 
tillas, y las embarcaciones enfilaron 
hacia su salida en el interior de los 
puertos, aparecieron las primeras olea- 
das de bombarderos británicos y nor- 
teamericanos, volando sobre las nubes 
bajas para bombardear las instalacio- 
nes costeras. Habría sido suicida que 
las embarcaciones permaneciesen en la 
mar bajo un bombardeo de tal enver- 
gadura. Las flotillas de Boulogne y El 
Havre hubieron de regresar a sus re- 
fugios. Solamente las de Cherburgo lo- 
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graron aproximarse a la fuerza inva- 
sora, pero los destructores y lanchas 
MTB, que guardaban los flancos, las 
rechazaron, obligándolas también a re- 
gresar a su base. 

La única acción naval enemiga con- 
tra los desembarcos llegó por parte de 
tres torpederos de la clase Mówe, que 
lograron penetrar en el flanco y hun- 
dir el destructor noruego Svenner. Pero 
también estos buques tuvieron que re- 
tirarse ante la abrumadora superiori- 
dad de las fuerzas que se les enfren- 
taban, aprovechando una .cortina de 
humo que lanzaron los ingleses para 
defenderse del ataque aéreo. : 

Los desembarcos alcanzaron un éxi- 
to superior al esperado debido a la 
sorpresa lograda por los aliados. La 
Lubiwafte estuvo completamente au: 
sente, y los defensores de las costas 
que sobrevivieron a los bombardeos 
naval y aéreo de los aliados, a lo lar- 

de un frente de cincuenta millas, se 
lesmoralizaron ante el impetu del asal- 
to. Al terminar el día se habían con- 
Sn todas las playas y las tropas 

e asalto avanzaban tierra adentro 
mientras desembarcaban las olas de 
refuerzos de hombres y material. 

Naturalmente, la sorpresa inicial no 
Pee prolongarse demasiado. Cuando 
los alemanes se recuperaron, lanzaron 
sus contraataques sobre las derrotas 
de aprovisionamiento aliadas a través 
del Canal. Las lanchas “S" de Cherbur- 
po y El Havre, puertos situados a cada 
ado de la cabeza de puente, salieron 
a la mar en la primera noche siguien- 
te a la invasión. Así comenzaron los 
cotidianos encuentros con las MTB, 
que se producían todas las noches, has- 
ta el mes de septiembre, época en que 
el tráfico marítimo alemán quedó in- 
terrumpido en el Canal y confinado 
en el Mar del Norte, 

Como El Havre era el puerto mejor 
defendido y donde tenían su base la 
mayor parte de los destructores y em- 
barcaciones pequeñas, los alemanes 
concentraron sus ataques sobre el flan- 
co Oriental de la zona de ocupación 
británica, Las pérdidas sufridas por las 
lanchas “S” basadas en Cherburgo fue- 
ron tan elevadas en la primera sema- 
na de invasión que las restantes se 
trasladaron a El Havre. Con esto, las 
PT de la zona occidental no tuvieron 
ningún encuentro con las lanchas “S” 
desde el momento de la invasión has- 
ta agosto en que fueron retiradas de 
Normandía, algunas para operar en las 


proximidades de las islas del Canal, 
otras Pr a Portsmouth para ope- 
rar con las MTB británicas en su co- 
metido de patrullar el flanco Oriental. 

Los buques de aprovisionamiento de 
esta zona se mantuvieron virtualmente 
libres de los ataques de superficie debi- 
do en gran parte a los esfuerzos de és: 
tas embarcaciones. De multitud de bu: 

ues aliados que navegaron las aguas 

e la bahía del Sena, solamente fueron 

hundidas durante la primera semana 
de la invasión dos LS or Ship 
Tank) y seis embarcaciones de desem- 
barco más pequeñas. Las Fuerzas Cos- 
teras ocasionaron el hundimiento de 
tres lanchas “S” y una “R” alemanas 
a cambio de dos MTB. 

El mayor desastre sufrido por las 
lanchas “S” se produjo el 14 de junio 
cuando los aviones Lancaster del Man- 
do de Bombarderos, en_una incursión 
sobre los refugios de El Havre, des- 
truyeron once lanchas, tres torpederas 
y numerosos buques pequeños estacio- 
nados en el puerto. A final de mes, la 
6: Flotilla de lanchas “S” se trasladó 
a Boulogne para reponer sus pérdidas, 
pero transcurrieron algunas semanas 


antes de que los alemanes pudiesen 
reanudar sus patrullas, 

Cuando a finales de junio los alema- 
nes evacuaron Cherburgo, después de 
muchos días de efectuar patrullas de- 
fensivas, las MTB tuvieron ocasión de 
renovar sus ataques. De los últimos 
convoyes enemigos que abandonaron 
el Pa, aan uno se libró de 
ser destrui r dos grupos de lan- 
chas de la 14. Flotilla, E fue pos- 
teriormetne debido a los ataques de 
otras MTB. 

A pesar de la desigualdad de fuerzas 
con que se enfrentaban, las lanchas 
*“S” combatieron con tenacidad. Las 
patrullas procedentes de El Havre se 
enfrentaban continuamente con fraga- 
tas y MTB con pérdidas casi igualadas 
por ambas partes, Pero ninguna logró 
introducirse en el dispositivo de dekn 
sa para atacar las derrotas de sumi- 
nistros para la invasión. En un esfuer- 
zo para impedir este tráfico, los alema- 
nes utilizaron torpedos humanos y lan- 
chas a motor, cargadas con explosivos, 
que el piloto dirigía hacia el blanco 
saltando al agua en el último instante 
para ser recogido por otra lancha. Pero 


estos métodos rara vez tenían éxito. 
Las MTB y ML destruían a las lan 
chas atacantes antes de que llegasen 
cerca de los buques aliados. 

Al ser casi imposible aproximarse a 
los ora que cruzaban el Canal, 
debido a oposición de las MTB y 
otras embarcaciones, las lanchas “S” 
dirigieron sus esfuerzos hacia los con- 
voyes menos protegidos de la costa 
Sur, Realizaron algunas incursiones con 
buenos resultados contándose entre és- 
tos el hundimiento de cinco buques 
mercantes en Beachy Head, a finales 
de julio. También las minas que fon- 
deaban representaban un serio ligro. 

Mientras, las MTB v PT de la zona 
Occidental, que operaban desde Ply- 
mouth y Dartmouth, eliminaron gra- 
dualmente el tráfico enemigo entre las 
islas del Canal y la costa de Bretaña, 
A finales de agosto, con la invasión 
en el Sur de Francia, esta zona dejó 
de tener importancia militar. Las guar- 
niciones enemigas quedaron incomuni- 
cadas y se rindieron inmediatamente 


La lancha cañonera de vapor Grey Goose. 


de la guerra. 


o permanecieron en ellas, impotentes 
e inactivas, hasta el final de la guerra. 


Los intentos alemanes de romper el 
bloqueo aliado de El Havre, para lle 
var aprovisionamientos y refuerzos, in- 
tensificaron los combates en las costas 
de Normandía. En las acciones noctur: 
nas con los destructores y las MTB, 
las lanchas “S” que aún continuaban 
operativas vieron disminuir su poten- 
cial hasta quedar reducidas a menos 
de una docena. Finalmente, a finales 
de agosto los alemanes tuvieron que 
evacuar El Havre aprovechando los bu- 
ques que aún les quedaban. Durante su 
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había remontado los estrechos de 

ver y se refugiaba temporalmente en 
los puertos de Bélgica y Holanda. Por 
primera vez en cuatro años el Canal 
de la Mancha quedaba libre de ene- 
migos. En los tres meses siguientes al 
día D, las MTB hundieron treinta y 
cuatro embarcaciones enemigas y nue- 
ve probables, a cambio de diez pro- 
pias, tres en acción frente a las lan- 
chas “S" y las otras a causa de las 
minas. Las lanchas “S” hundieron once 
embarcaciones y averiaron otras ocho, 


pero su número de pérdidas se elevó 
a cincuenta y tres. 

Durante todo este tiempo en cl Mar 
del Norte existió una pausa en la ba- 
talla. Pero al retirarse las lanchas ale- 
maans y británicas del Canal, la acti- 
vidad en esta zona se reanudó de re- 
pente, Se llevaron a cabo acciones con 
éxilo por ambas partes, mas a medi- 
da ar las fuerzas aliadas en tierra 
desalojaban a los alemanes de sus ba- 
ses costeras, el campo de acción de las 
lanchas “S” disminuía. Aún pudo ha- 
berse limitado más de no ser por el 
error cometido por los aliados de no 
conquistar Amberes, con lo cual el río 
Escalda permaneció abierto para los 
alemanes. 


La forma de ataque más eficaz de 


las lanchas “S”, como se demostró a 
lo largo de la guerra, quedó patente 
en sus acciones de minado. En los tres 
primeros meses de 1945, las minas cau- 
saron el hundimiento de veintiséis bu- 
ques mercantes aliados frente a la cos- 
ta Oriental de la Gran Bretaña, con 
la sola pérdida de cuatro lanchas “S”. 
Y aunque las MTB efectuaban conti- 
nuamente patrullas, e invariablemente 
interferían los ataques directos de las 
lanchas “S”, no podian evitar siempre 
que las rápidas embarcaciones germa- 
nas Jlevaran a cabo sus fondeos de 
minas, 

Aun siendo inevitable el resultado 
final de la guerra, las lanchas “S” com- 
batieron con determinación hasta casi 
los últimos mornentos. A finales de 
abril quedaron diezmadas después de 
una serie de duros combates con las 
MTB cuyo éxito se hizo posible gracias 
a la eficacia del radar que montaban 
los aviones de la RAF. Las patrullas 
aéreas podían ahora detectar al ene- 
migo tan pronto como saliese de puer- 
to y peguino a través del Mar del Nor- 
te hasta que las MTB eran pom, ad 
hacia su posición. En estas condicio 
nes las posibilidades de las lanchas “S” 
eran muy limitadas. Y después del se- 
e E sufrido en la prnl del 

ril por un grupo que in- 
terceptado en el cunado. del Escalda, 
regresaron a su base e permane- 
cicron hasta el final de la guerra. Des- 
pués de la rendición incondicional de 
Alemania, la única ocasión en que las 
lanchas “S” salieron a la mar fue el 
13 de mayo, cuando dos de ellas, on- 
deando una bandera blanca, se dirigie- 
ron desde Rotterdam a Felixstowe, con 
varios miembros del estado mayor na- 
val a bordo, para informar la localiza- 
ción de sus campos minados, 

Las dos lanchas *S" fueron escolta- 
das hasta el interior del puerto por 
diez MTB, en las que iban la mayor 
parte de los mandos de las fiotillas de 
la costa Oriental. Después de muchas 
noches de combatirse unas a Otras y 
de rivalizar con valor ante los tempo- 
rales del Mar del Norte, las dotacio- 
nes de ambos bandos se encontraban 
frente a frente por” primera vez, y los 
británicos podian examinar con deta- 
lle a las evasivas Schnellboote que du- 
rante tan largo tiempo representaron: 
una amenaza tan grave para su tráfico 
marítimo. 
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A Iravés 


del 
Pacífico 


La victoria lograda por la Marina de 
los Estados Unidos en Midway, en ju- 
nio de 1942, no solamente detuvo la 
marea de conquista japonesas hacia el 
Este del Pacífico, sino que situó a las 
fuerzas norteamericanas en condicio- 
nes de abandonar la defensiva y pasar 
al ataque. Su primera acción ofensiva 
de importancia tuvo Jugar el 7 de agos- 
to con los desembarcos de los infan- 
tes de marina en Guadalcanal, anuncio 
del comienzo de la campaña de las 
Salomón que llevarían a cabo las Fuer- 
zas del Pacífico Sur. 


Pronto se hizo evidente que las lan 
chas PT resultarian extraordinariamen- 
te útiles en el tipo de guerra que se 
desarrollaba en las islas Salomón. Se 


constituyó la 3* Escuadrilla bajo el 
mando del capitán de corbeta Alan 
Montgomery y el 21 de octubre llega- 
ron a Tulagi las ocho primeras lan- 
chas. Dos noches más tarde entraron 
por primera vez en acción cuando los 
japoneses, para recuperar el dominio 
de las islas Salornmón meridionales, en- 
viaron una poderosa fuerza operativa 
para bombardear las instalaciones nor- 
teamericanas de Guadalcanal como 
preparación de un gran desembarco en 
la isla, 


Tan pronto como los buques japo- 
neses comenzaron su bombardeo, Mont- 
gomery salió de Tulagi con cuatro de 
sus PT para atacarlos. Una de las lan- 
chas, la PT 38 del teniente de navío 


de segunda clase de la Reserva Naval 
de los Estados Unidos, Robert Scarles, 
después de separarse de las otras, con 
siguió torpedear un crucero ligero. La 

60, mandada por el teniente de na- 
vío de segunda clase, también de la Re- 
serva Naval y hermano del anterior, 
John Searles, logró otro impacto de 
torpedo en un destructor que más tar- 
de varó en un arrecife de coral. Esta 
acción, la primera en que tomaron par- 
te las PT, después de la retirada de las 
Filipinas, es un caso típico de las mu- 
chas que se producirían en los meses 
siguientes cuando el enemigo lanzó al 


Camullaje tipo cebra para confundir al 
enemigo, 
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Lancha tipo Elco. El finado John F. Kennedy fue comandante de una de estes lanchas, 
la PT 109. Dimensiones: 24 metros de eslora por 6 metros de Dotación: 14 


hombres. Motores: Tres Packard de gasolina, 4.050 caballos. Velocidad: 40 nudos. Ar. 
mamento: Cuatro torpedos de 5334 mm. y dos cañones antiaéreos de 20 mm. 


y 


ataque mayor número de cruceros y 
destructores en sus esfuerzos por des- 
alojar a los norteamericanos de Gua- 
dalcanal. Ambos bandos se apresura: 
ban a desembarcar fuerzas suficientes 
ra poder mantenerse en la isla. Las 
dirigieron sus ataques contra el 
sistema establecido por los japoneses 
para transportar con rapidez sus apro- 
visionamientos, conocido con el nom: 
óre de “Tokio Express”. Noche tras 
noche las lanchas de la 3.' Escuadri- 
lla, reforzadas después con la 2. pro 
cedente del Canal de Panamá, perma- 
necían a la espera en las aguas cos: 
teras poco profundas para acosar al 
enemigo y actuar como exploradores 
de los grandes buques de guerra nor- 
teamericanos. 


En febrero de 1943, después de seis 
meses de duros combates, los japone- 
30s admitieron su derrota y retiraron 
sus tropas de la isla de Guadalcanal. 
En este período las PT hundieron cua- 
tro destructores y gran número de bu- 
ques más pequeños. Actuaron con tan- 
ta eficacia, que su sola presencia era 
suficiente para que ra 
convoyes regresaran a su lugar 
cedencia. 


Con Guadalcanal en manos de los 
norteamericanos, su camino hacia las 
islas Salomón septentrionales, a las 
que se retiraron los japoneses para es 
tablecer su defensa, estaba abierto. La 
siguiente ofensiva se produjo en junio 
con los desembarcos en el grupo de is- 
las de Nueva Georgia, millas al 
Noroeste de Guadalcanal. Por entonces 
habían llegado otras cuatro escuadri- 
llas de lanchas PT, entre las que se 
encontraba la del capitán de corbeta 
Robert Kelly, que anteriormente ya ha: 
bía prestado servicios en las Filipinas; 
otras estaban ya de camino. Las escua- 
drillas se encuadraron en la 12 Flotilla 
de lanchas rápidas, bajo el mando ope- 
rativo del capitán de fragata Allen Cal- 
vert, pero dependiendo administrativa 
v logísticamente del capitán de navio 
M. N. Dupre, comandante de las escua- 
y de lanchas rápidas del Pacífico 

ur, 


Se establecieron nuevas bases, pero 
la más importante era la Rendova Har- 
bour en la isla de Lumbari. De esta 
base salieron las PT que en la noche 
del 1 de agosto tomaron parte en el 
encuentro mantenido con el Tokyo Ex- 
press. Cuatro destructores japoneses 


navegaban a través del estrecho de 
Blackett para tratar de llegar a la base 
situada en la parte Sur la isla de 
Kolombangara. Como sabían que las 
únicas fuerzas navales norteamerica- 
nas que podían oponérseles eran las 
PT basadas en Rendova, los japoneses 
efectuaron un ataque aéreo contra esta 
base en las primeras horas del día, en 
el que destruyeron dos lanchas y ave- 
riaron otras varias. Sin embargo, aún 
fue posible enviar quince a la mar para 
interceptar a los cuatro destructores. 


El encuentro ofreció un resultado 
desesperanzador, principalmente debi- 
do a que las escuadrillas recién llega- 
das desconocían las ventajas de tra- 
bajar en equipo. Las lanchas atacaron 
con independencia y olvidaron infor- 
mar a las demás los avistamientos del 
enemigo, con lo cual la mitad de la 
fuerza se quedó sin conocer su presen- 
cia. La falta de coordinación con que 
atacaron no sólo permitió que cl enc- 
migo les infligiera un duro golpe, sino 
que ninguno de los treinta 1 dos 
que lanzaron diera en el blanco. El úni- 
co acaecimiento notable fue el abor- 
daje de una PT con el destructor Ama- 
giri, que originó la pérdida de la lan- 
cha y al averias en el buque abor- 
dado. Al mando de la lancha, la PT 109, 
iba el teniente de navío de la Reserva 
Naval John F. Kennedy, que diecisiete 
años más tarde sería Presidente de los 
Estados Unidos. 


La fuerza del choque, que se produ- 
jo cuando Kennedy hacia caer su lan- 
cha hacia estribor para lanzar sus 
torpedos contra el destructor, la par- 
tió por la mitad. Dos hombres de la 
dotación murieron instantáneamente y 
al incendiarse la proa esparcida so- 
bre la superficie del agua, Kennedy or- 
denó a los supervivientes abandonar la 
embarcación. Afortunadamente la es- 
tela del destructor arrastró la gasolina 
w la dotación pudo regresar a nado a 
la parte de la lancha que aún se con- 
servaba a flote. El mismo Kennedy res- 
cató a tres hombres afectados por las 
quemaduras. 


El partido casco de la PT 109 perma- 
neció a la deriva toda la noche. Al ha- 
cerse de día era evidente que la lancha 
se iría al fondo muy pronto. Los once 
supervivientes se encontraban a unas 
cuatro millas al Nordeste de Gizo, 
a la vista de varias islas pequeñas, pero 
sin saber si estaban ocupadas por los 
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japoneses o por las tropas norteameri 
canas, Kennedy decidió abandonar la 
lancha y dirigirse a nado hacia una de 
ellas. Él mismo remolcó al hombre 
más afectado por las quemaduras y 
ss demás hicieron lo propio con otros 
dos que no sabían nadar sirviéndose 
de un enjaretado, perteneciente al mon- 
taje del cañón, que fMotaba en las in- 
mediaciones. 


Después de varias horas de perma- 
nencia en el agua, todos los supervi- 
vientes lograron alcanzar la playa. En- 
trada la tarde, Kennedy decidió nadar 
hacia el Paso de Ferguson pen tratar 
de interceptar una de las que pu- 
diesen estar patrullando en la zona. 
Aquella noche, sin embargo, operaban 
frente a Gizo y no en el estrecho de 
Blackett como era habitual. Kennedy 
tuvo que regresar a la isla sin haber 
visto ninguna lancha amiga. Cuando 
estaba llegando al final de su recorri- 
do una corriente lo arrastró mar aden- 
tro llevándolo a dos millas del lugar 
desde el que inició su travesía y hu 
de emprender de nuevo el regreso. 
Cuando finalmente llegó a la isla, en el 
momento de la amanecida, estaba com- 
pletamente exhausto, en estado febril, 
y se quedó dormido durante la mayor 
parte del dia. 


En la noche siguiente el alférez de 
navio Ross intentó interceptar la pa- 
trulla de las lanchas PT de Rendova, 
pero tam tuvo mejor suerte. Du- 
rante todo este tiempo los hombres 
del grupo de alimentaban de cocos, 
pero comenzaron a escasear y el 4 de 
agosto, usando el mismo procedimien- 
to de remolque, se dirigieron nadando 
a otra pequeña isla, Afortunadamente 
tampoco estaba ocupada por los japo- 
neses, pero el aprovisionamiento de co- 
cos era igualmente exiguo. A la maña- 
na siguiente Kennedy y Ross nadaron 
hasta una isla próxima más grande en 
busca de algo que pudiese ser útil para 
el grupo. Encontraron una canoa con 
alimentos y agua abadonados por los 
japoneses. 


Aquella noche Kennedy realizó de 
nuevo la travesía del Paso Ferguson, 
esta vez en la canoa, pero tampoco 
avistó ninguna lancha amiga. Al regre: 
sar a la isla se encontró con que sus 
hombres hablaban con dos nativos que 
habían llegado remando en una canoa. 


Lancha PT frente a las costas de Áttu. 


Cuando consiguieron convencerles de 
que no eran japoneses, les ayudaron en 
todo lo que pudieron. Enviaron un 
mensaje a la base norteamericana más 
próxima y, finalmente, el 3 de agosto, 
después de vivir durante siete días en 
unas islas desoladas, Kennedy y su do 
tación fueron rescatados por una PT 
de Rendova. 


La acción en que participara la PT 
109 sería el último gran encuentro con 
los destructores del Tokyo Express. 


Poco después de los desembarcos de 
Nueva Georgia, los japoneses habían 
perdido ya tantos de sus grandes bu- 
ques de guerra, debido al dominio del 
poder naval de los norteamericanos, 
que recurrieron al uso de barcazas cos- 
teras para transportar lropas y Mman- 
tener abastecidas de suministros las 
bases de sus islas, Estas barcazas, que 
operaban en aguas de poca profundi- 
dad para los grandes buques norteame- 
ricanos, y que se escondian en las cos- 
tas durante el día para eludir los ata- 
ques adreos, se convirtieron en las pre- 
sas principales de las PT. No eran blan- 
cos fáciles. Además de estar tan bien 
acorazadas que la artillería resultaba 
muchas veces ineficaz contra ellas, dis- 
ponían de cañones de 40 mm que les 
permitia enfrentarse con las ata- 
cantes. También instalaron Jos japo 
neses baterías costeras a lo largo de 
las derrotas que seguían las barcazas. 
Los norteamericanos, por su parte, mo- 
dificaron el armamento de sus lanchas 
PT instalándoles cañones de 37 mm y 
40 mm a costa de suprimir los tubos 
lanzatorpedos y las cargas de profun- 
didad, por lo que combatían haciendo 
el papel de lanchas cañoneras. 


Aunque las barcazas enemigas dis- 
onían de un armamento similar, las 
tenían mayor velocidad y se impu- 
sleron claramente desde el principio, 
Al finalizar el año ya habían hundido 
cuarenta barcazas y lograron averiar 
muchas más. 


Las PT también se empleaban para 
transportar las tropas e infantes de 
marina que ocupaban las islas peque- 
ñas y para llevar a cabo misiones de 
reconocimiento antes de los desembar- 
cos de mayor importancia, De momen- 
to, la estrategia norteamericana no 
trataba de ocupar todas las islas, sino 
avanzar según una técnica de “saltos” 
que dejaria a decenas de miles de ja- 
poneses sin recibir suministros, e in- 
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cluso sin posibilidades de retirada. El 
avance de las fuerzas estadounidenses 
pe las Salomón iba acompañado por 

lanchas PT e inmediatamente pu- 
dieron operar desde las nuevas bases 
avanzadas de Lever (en la costa Nor- 
deste de Nueva Georgia) Lambu (en 
la isla de Vella Lavelle), y en la isla 
de Purnata después de los desembar- 
cos de los infantes de marina en Boun- 
A la mayor de las islas Salo- 
m 


El último objetivo de la campaña 
era la plaza fuerte japonesa de Ra- 
baul, en el extremo Nordeste de Nue- 
va Bretaña, ocupada por los nipones a 
las tres semanas de la caída de Mani- 
la y utilizada como una base para avan- 
zar en dos sentidos: hacia el Sudeste, 
a través de las Salomón, y en direc» 
ción Sudoeste, apuntando a Nueva Gui- 
nea, con objeto de aislar Australia an- 
tes de proceder a su invasión. 


Durante el verano de 1942 los japo- 
neses avanzaron rápidamente desde la 
costa Norte de la isla Nueva Guinea 
hacia Port Moresby, última base alia- 
da situada frente a la parte Norte de 
Australia, Aquí quedaron detenidos en 
septiembre empeñados en una deses- 
perada lucha con las tropas australia- 
nas. Con la llegada de las unidades nor- 
teamericanas de la Fuerza del Pacifico 
del Sudoeste comenzó la ardua tarca 
de rechazar a los invasores a través de 
los pantanos E junglas de la parte 
Oriental de Nueva Guinea. En esta 
campaña también las PT desempeña- 
ron un papel fundamental. 


En diciembre de 1942 llegaron las 
primeras lanchas a Milne Bay. en el 
extremo Oriental de Nueva Guinea. So- 
lamente eran seis, mandadas por el te- 
niente de navío Daniel Baughman, pero 
en su era acción, Mevada a cabo 
en la Nochebuena, hundieron el sub- 
marino 1 2 y destruyeron dos barca- 
zas de transporte de tropas en Douglas 
Harbour. Esta fue la primera de las 
muchas acciones realizadas con éxito 
contra las barcazas enemigas en Nue- 
va Guinca, similares a las que se des- 
arrollaban en las islas Salomón. 


En marzo de 13 llegaron más es- 
cuadrillas de lanchas PT a Milne Bay; 
con ellas la 7* Escuadrilla del capitán 
de corbeta John Bulkeley. Las PT cons- 
tituyeron el Grupo Operativo 70.1 (de 
Escuadrillas de Lanchas Rápidas de la 
Séptima Flota) bajo el mando del ca- 
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pitán de fragata Morton C. Mumma 
responsable directo ante el Comandan 
te en Jefe de la Flota, lo cual contri 
buyó en gran medida a simplificar las 
operaciones de las PT. 


Por entonces operaban desde la bas< 
principal de Kana Kopa, pero debidc 
a los graves problemas de las dificul 
tades de transporte en un país de pan 
tanos y jungla, en una de las zonas má 
Muviosas del mundo, padecían una grar 
escasez de suministros y repuestos. Du 
rante varios meses, para mantener la: 
patrullas, los generadores se desmon 
taban de las lanchas cuando regresa 
ban de cumplir una misión y se insta 
laban en las que tenían que salir a le 
mar; y aun así no habia suficiente: 
generadores para establecer un turnc 
rotativo de cambios. Sin embargo, la: 
PT pudieron desempeñar su papel er 
la destrucción total de un gran convoy 
japonés en el mar de las ismarck ¿ 
primeros de marzo. 


El convoy estaba constituido por 
ocho destructores y ocho buque: 
mercantes que transportaban tropas 
w 7.000 toneladas de aprovisionamien 
tos para reforzar las posiciones ene 
migas de Lae y Salamaua (al Sures 
te de Nueva Guinea). Su llegada 
hubiese significado una seria amena 
za para las débilmente guarnecidas 
posiciones aliadas de la costa. Olea 
das de aviones norteamericanos y aus 
tralianos concentraron sus ataques so 
bre el convoy, con tales efectos que en 

noche del 3 solamente quedaban a 
flote un destructor y un gran buque 
mercante, ambos averiados, En esta 
situación se pusieron a tiro de las PT 
de la base avanzada de Tufi, manda 
das por el capitán de corbeta Barry 
K. Atkins, que hundieron al mercante 
el Oigawa Maru, de 6.493 toneladas, y 
averiaron al destructor que finalmente 
fue hundido por la aviación al día si: 
guiente, 


Este revés se debió principalmente 
a la superioridad aérea aliada y a que 
los japoneses estaban muy comprome- 
tidos en las islas Salomón, y vino a 
demostrar que no podían ya transpor: 
tar suministros desde Rabaul a Nueva 
Guinea mediante el empleo de convo 
yes escoltados. Desde entonces adop- 
taron el sistema de las barcazas cos 
teras, que navegaban durante la no 
che, y como en las Salomón se convir- 
tieron en los Ad objetivos de 
las lanchas PT. 


En un período de dos meses, las PT 
de Tufi hundieron dieciocho barcazas. 
A medida que las fuerzas aliadas pro- 


resaban lentamente r la costa de 
ueva Guinea, las avanzaban con 
ellas estableciéndose en las bases avan- 
zadas en Douglas Harbour y Morobe, 
desde donde podian patrullar por el 
golfo de Huon. A finales de junio se 
utilizaron por primera vez las PT como 
transportes de tropas en los desem- 
barcos de la bahía de Nassau, una ope- 
ración planeada en coordinación con 
los desembarcos de Nueva Georgia 
o por la Fuerza del Pacífico 
ur, 


Hacia finales de 1943 las lanchas más 
viejas se reemplazaron con otras nue- 
vas escuadrillas, las 12* y 21.'. Comen- 
zÓ6 entonces una de las más duras ba- 
tallas al realizar los oa me un de» 
cididio esfuerzo en la penísnula de 
Huon y tratar de reforzar sus posicio- 
nes con tropas y suministros transpor- 
tados, en barcazas, desde Nueva Breta- 
ña y las bases de las costas de Nueva 
Guinea. Aumentó enormemente el nú- 


mero de acciones emprendidas por las 
PT, con navegaciones de cien millas y 
más para alcazar las derrotas costeras 
enemigas de suministros. Hacia finales 
de noviembre habían sido hundidas 
más de un centenar de barcazas y 
otras muchas averiadas, Pero también 
se perdieron algunas de las lanchas 
PT, principalmente por varar en arre: 
cifes no registrados en las cartas de 
navegación, ya que debían de operar 
muy cerca de tierra para interceptar 
las barcazas que intentaban deslizar 
se pegadas a la costa para no ser de 
tectadas. 


La caza de estos tranportes era una 
operación tan arriesgada que las es 
cuadrillas 12' y 21. fueron recompen- 
sadas con una Mención Presidencial; 
una de las dos únicas que se confirie- 
ron a las lanchas PT. (La otra corres 
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pondió a la 3* Escuadrilla por su mi- 
sión en las islas Salomón.) 


“Por su sobresaliente comportamien- 
to durante la Campaña de la Península 
de Huon contra las fuerzas enemigas 
japonesas desde octubre de 1M3 has- 
ta marzo de 1944, Altamente vulnera: 
bles por las averias de los traicioneros 
arrecifes y las varadas durante las pa- 
trullas costeras, las Escuadrillas 12* y 
21* de MTB llevaron a cabo un dect. 
dido ataque en punta de lanza por vía 
maritima contra el enemigo, penetran- 
do osadamente en Isi, li que- 
brantando el tráfico de barcazas vital 
para cl mantenimiento de las plazas 
fuertes japonesas en la zona de Nue- 
va Guinea. Intercambiando valcrosa- 
mente el fuego de su artillería con la 
más poderosa de los cañoneros y de 
las barcazas, aviones y baterías terres- 
tres, las lanchas de las Escuadrillas 
12: y 21: han conseguido distraer con 
éxito la artillería enemiga y atraerla 
hacia ellas en protección de las fuer- 
zas terrestres aliadas; continuamente 
han destruido los transportes de tro- 
pas enemigas, los de avituallamiento y 
suministros para el combate; han cap- 
turado prisioneros, desembarcado en 
territorio hostil, y han efectuado misio- 
nes de salvamento de personal aéreo y 
naval. Tenaz e indomablemente frente 
a la superioridad artillera enemiga y 
a pesar de las frecuentes averías y ba- 
jas de E los oficiales y dota- 
ciones de las Escuadrillas 12* y 21* 
han combatido intrépidamente y ser- 
vido con brillatnez en el quebranta- 
miento de la resistencia enemiga en la 
importante zona estratégica.” 


Los comandantes de estas dos es 
cuadrillas, constituidas por embarca» 
ciones Elco de 25 metros, eran el ca- 
pitán de corbeta John Harllee (12*) y 
ha pa de fragata Selman Bowling 


A finales de noviembre entró en fun- 
ción la base avanzada de Dreger Har- 
bour, que posteriormente se convirtió 
en el principal centro de aprovisiona- 
mientos y reparaciones de Nueva Gui- 
nea, Durante los dos meses siguientes 
el ejército norteamericano desembarcó 
en Árawe, en la costa Suroeste de Nue- 
va Bretaña, y en Saidor, en la costa 
Norte de Nueva Guinea, con lo cual 
aumentaron las distancias que tenían 
que cubrir las patrullas de las PT. A 
primeros de 1944, las Escuadrillas 12. 
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y 217, basadas en Dreger, recibieron el 
refuerzo de varias lanchas proceden- 
tes de las 7.' y 8.* y de tres nuevas es- 
cuadrillas: la 18* (teniente de navío de 
la Reserva Naval M. S. Swift), la 24 
Snprdn de corbeta Burt Davis), y la 
5 ag a de corbeta de la Reserva 
Naval Thompson). Á consecuencia de 
las actividades de todas estas escua- 
drillas, a finales de febrero de 144, 
cuando los japoneses se vieron obliga- 
dos a retirarse de Ja península de 
Huon, resultaron hundidas o destrui- 


«das 119 barcazas, En el mes de febre- 


ro, el capitán de fragata Bowling tomó 
el mando de las Escuadrillas de Lan- 
chas Rápidas de la Séptima Flota, y el 
de la 21* Escuadrilla recayó en el te 
niente de navío de la Reserva Naval 
Paul Rennell. 


Las lanchas PT de Nueva Guinea ex- 
tendían sus patrullas hacia el Este, 
hasta la linea que separaba las zonas 
de responsabilidad de las Fuerzas del 
Pacífico Suroeste y las del Pacífico 
Sur, que pasaba por cabo Lambert, so- 
lamente a cuarenta millas de Rabaul. 
Sus operacioes cubrían cuatro zonas 
distintas: la costa de Nueva Guinea, 
las islas del Almirantazgo y el Norte 
y Sur de Nueva Bretaña. La red se 
fue cerrando poco a poco alrededor de 
la plaza fuerte japonesa de Rabaul a 
medida que las dos grandes Fuerzas 
aliadas se aproximaban en su avance. 
A mediados de febrero, dándose cuen- 
ta que su situación era desesperada, 
los japoneses retiraron de Nueva Bre- 
taña mayor parte de su potencial 
aéreo, Pero los 40.000 hombres de Ra- 
baul tuvieron menos fortuna. Al ocu- 
par la Fuerza del Pacífico Suroeste 
las islas del Almirantazgo e la Fuerza 
del Pacífico Sur la isla de mirau, que- 
daron aprisionados en una trampa de 
la que no podían escapar. El 1 de mar- 
zo entró en Rabaul el primer buque 
aliado desde que la plaza fuera ocupa: 
da por los japoneses: la PT 319; una 
de las doce que operaban desde la isla 
de Green, que bajo el mando del ca- 
pitán de fragata Spetch tomó parte en 
un ataque conjunto con los destruc- 
tores. 


Con la caída de Rabaul se alcanzó 
el último objetivo de la campaña del 
Pacífico Sur. Las lanchas PT afronta: 
ron desde entonces el cometido de evi- 
tar la evacuación de las tropas japo 
nesas que quedaron aisladas en sus 
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guarniciones de las islas Salomón, En 
estas operaciones, que bajo el mando 
del comodoro Edward Moran se pro- 
longaron hasta finales de año, se inter- 
ceptaron y hundieron gran número de 
barcazas. En el interín, se asignaron 
varias escuadrillas de PT a Nueva Gui 
nea, donde aún se desarrollaban duros 
combates. 


De acuerdo con la estrategia nor- 
teamericana de avanzar conquistando 
posiciones e islas dejando a sus es 
paldas otras en poder del enemigo para 
aislarlo, a Últimos de abril, la Fuerza 
del Pacífico Suroeste realizó desemn- 
barcos simultáneos en la bahía de 
Humboldt y Tanahonerah, 400 millas 
al Noroeste de Dreger Harbour, y en 
Aitape, a un centenar de millas de Ta- 
nahonerah. Los 50.000 hombres del 18.* 
Ejército japonés que quedaron aisla- 
dos entre Wewak y Hansa contraata- 
caron en dirección Oeste contra Aita 
pe. Nuevamente, ido a la jungla 
impenetrable del interior, tuvieron que 
depender en gran medida de las bar- 
cazas como único medio de mantener 
sus líneas de aprovisionamiento. Y de 
nuevo se llamó a las PT para enfren- 
tarse con este tráfico. A este fin se 
trasladaron las Escuadrillas 7* y 8* a 
Aitape y las 12: y 18* a la bahía de 
Humboldt, 


La mayor actividad se desarrolló en 
las proximidades de Altape. Durante 
los cinco meses en que las escuadrillas 
utilizaron esta base, destruyeron O 
hundieron un centenar de barcazas y 
averiaron numerosas instalaciones cos- 
teras japonesas. Las lanchas sufrieron 
pocos daños: once resultaron alcanza- 
das por el fuego del enemigo, pero so- 
lamente una, la PT 133, resultó des- 
truida. Las bajas fueron también no- 
tablemente reducidas: tres hombres 
muertos y siete heridos. No pudo de- 
cirse lo mismo de las barcazas enemi- 
gas, sobrecargadas de tropas. La ma- 
yoría de los japoneses, cuando sus bar- 
cazas eran hundidas, se resistian a caer 
prisioneros y preferían morir ahoga- 
dos antes que ser salvados por las PT, 


Con los prismáticos an la mano, el capitán 
de fragata S. S [comandante de 
las Escuadrillas de Lanchas Rápidas de la 
Séptima Flota) observa las operaciones en 
Morotal. 


A primeros de junio, cuando las fuer- 
zas australianas y norteamericanas 
avanzaban hacia el Noroeste de Nueva 
Guinca, a consecuencia de los desem- 
barcos cn Wadake y Biak, la base de 
Dreger fue adelantada a Mios Woendi, 
un atolón de coral situado diez millas 
al Sur de Biak, para atender a los apro- 
visionamientos reparaciones de las 
PT. Con su profunda y apacible lagu- 
na, la playa de arena, y abrigada por 
las palmeras, resultó la base más ideal 
ses tuvieron las PT en Nueva Guinea. 

I tráfico costero enemigo decayó no- 
tablemente porque, ante su incapaci- 
dad de encontrar un medio para opo- 
nerse con eficacia a las PT y la pér- 
dida de centenares de barcazas de 
transporte, prefirieron los japoneses 
retirarse sistemáticamente por tierra. 
Esto representaba un viaje lento y 
arriesgado y el abandono de gran parte 
de su material. Pero era preferible la 
el Un de caer en las manos de 
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La última base de lanchas rápidas 
que se estableció en Nueva Guinea fue 
en la isla de Amsterdam, 250 millas al 
Oeste de Mios Woendi, después del 
desembarco del Y de julio en Sansa- 
par, que puso en manos de los ali 
el dominio de la costa Norte, Hasta 
mediados de noviembre las escuadri- 
llas de PT, a las que ya se habían in- 
corporado las primeras lanchas Hi, 
gins, efectuaban sus patrullas desde 
esta base y de la Mios Woendi. Pero 
aunque se hundieron algunas barcazas, 
los momentos cumbres de la batalla en 
esta zona ya habian pasado. 


Antes de que los japoneses evacuaran 
sus mermadas fuerzas de Nueva Guí- 
nea, los norteamericanos tomaban ya 
las primeras medidas con vistas a la 
gran batalla final de la guerra del Pa- 
cífico: la liberación de Filipinas, De 
nuevo las lanchas PT de las islas Sa- 
lomón y Nueva Guinea estarian en la 
brecha. 


Antes de que el Sexto Ejército de los 
Estados Unidos, bajo el mando del te- 
niente general Walter Krueger, llevase 
a cabo la gran invasión de las Filipi- 
nas, era necesario establecer una base 
entre el extremo Norte de Nueva Gui- 
nea y Mindanao, la isla más meridio- 
nal del archipiélago filipino, desde la 
cual se pudiese prestar apoyo aéreo. 
Las islas de Halmahcra y Morotai, am- 
bas en poder de los japoneses, reunían 
las características requeridas. Se eligió 
la última y se desembarcó en ella en 
una operación llevada a cabo el 15 de 


septiembre de 1944 bajo el mando del 
contraalmirante Danicl E. Barbey. 


En cierto modo se cligió Morotai 
porque Halmahera estaba mucho me- 
jor defendida por los japoneses. Entre 
ambas islas existía una distancia de 
doce millas, era pues imprescindible 
evitar que las fuerzas japonesas 
Halmahera llevaran a cabo un con- 
traataque mientras 5e combatia por la 
posesión de Morotai. Este fue el prin- 
cipal cometido que se asignó a las lan- 
chas PT y al día siguiente del desem- 


barco en esta isla llegó el capitán de 
fragata Bowling, que ahora mandaba 
las Escuadrillas de Lanchas Rápidas 
de la Séptima Flota, con cuarenta y 
una embarcaciones y dos buques no- 
driza, comezando inmediatamente las 
patrullas entre las dos islas; estas ta- 
reas se continuaron sin interrupción 
hasta el final de la guerra, once meses 
después. En los intentos de reforzar 
su pequeña guarnición de Morotai, se 
interceptaron y destruyeron a los ja: 
poneses más de 50 barcazas y 150 em- 
barcaciones menores. Posteriormente 


se sul ue en aquella é; quedaron 
pislados po Emos 37.000 hombres. 

La primera acción de las PT tuvo 
lugar en la tarde del 16 de septiembre 
cuando las dotaciones de las PT 489 y 
PT 363 se ofrecieron voluntarias para 
llevar a cabo, a la luz del día, la pe- 
ligrosa misión de recoger al piloto de 
un avión naval de caza, derribado en 
los primeros días del desembarco mien- 


Marchando sobre Corregidor. 


tras cumplía su tarea de dar apoyo 
aéreo a los combatientes. Su bote sal- 
vavidas de goma derivó en el mar has- 
ta situarse a 200 metros de la playa 
de la bahia de Wasile, en la isla de 
Halmahera. Otros aviones de la Mari- 
na habían sobrevolado la zona para 
mantener a la vista al piloto y para 
castigar las Pa artilleras japo- 
nesas, pero fracasaron los intentos de 
rescate efectuados por un hidroavión 
Catalina a causa de la densidad del 
fuego antiaéreo enemigo. 


Las dos PT salieron a la mar bajo 
las órdenes del teniente de navío de 
Reserva Naval norteamericana A. Mu- 
rray Preston, comandante de la 33.: Es- 
cuadrilla, Durante las tres horas que 
invirtieron, desde su llegada a la bahía 
de Wasile hasta que la abandonaron 
después de recoger al piloto, estuvie- 
ron sometidas al fuego constante de 
las baterías costeras japonesas, que 
hubieron de eludir see en zig 
zag a la máxima velocidad a través 
de un campo minado. Milagrosamente 
ninguna de las dos lanchas fue alcan- 
zada y ambas regresaron con averías 
insignificantes. Preston recibió en re- 
compensa la Medalla de Honor, una 
de las dos que se otorgaron a los hom» 
bres de las PT durante toda la guerra. 
(La otra correspondió al teniente de 
navío Bulkeley por sus éxitos de 1942 
en las islas Filipinas.) 


El plan del general Mac Arthur, una 
vez establecidas las bases en Morotal, 
era invadir las Filipinas comenzando 
por la isla de Mindanao, Pero a media- 
dos de septiembre, los aviones de la 
Tercera Flota del almirante Halsey fue- 
ron tan eficaces en sus operaciones 
contra las fuerzas e instalaciones ja: 
ponesas que lograron destruir 200 avio- 
nes, gran número de buques, y tal can- 
tidad de baterias Pa costeras, 
que se anuló el desembarco previsto 
en Mindanao para hacerlo en Leyte, 
situada mucho más al Norte y consi- 
derada como un objetivo que había 
de lograrse previa conquista de Min: 
danao. Este plan, aceptado por el al: 
mirante Nimitz, Comandante cn Jefe 
de las Fuerzas navales en el Pacífico, 
fue también aprobado por Mac Arthur. 

esta forma, el ataque a Leyte co- 
menzó el 20 de octubre, dos meses 
antes de lo previsto, 


Mientras la poderosa Tercera Flota 
de Halsey proporcionaba apoyo naval y 
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aéreo, las tropas transportadas por bu- 
ques efectuaron el desembarco. Igual 
que en Morotal, las PT llegaron tan 
pronto como se iniciaron los prime: 
ros desembarcos para comezar sus pa- 
trullas la misma noche de su llegada. 
Eran cuarenta y cinco lanchas de las 
Escuadrillas 7.*, 122, 21*, 33' y 367, las 
cuales navegaron 1.200 millas desde su 
base de Mios Woendi, en Nueva Gui- 
nea, aprovisionándose durante el via- 
je del combustible que les suministra- 
ron los buques nodriza, Durante las 
tres noches primeras de patrulla a la 
altura de Leyte hundieron siete barca- 
zas y un buque de carga japoneses, 
Mas fue en la cuarta noche, la del 24 
de octubre, cuando se vieron frente a 
la acción más feroz en la Batalla del 
Golfo de Leyte, uno de los más grandes 
combates navales de la guerra. 


Al sufrir una brecha tan profunda 
en sus defensas interiores por los des- 
embarcos norteamericanos en Leyte, 
los japoneses decidieron, por primera 


Derecha: PT en situación de combate du- 
rante un bombardeo j és en el golfo 
de Leyte. Abajo: Una se dirige a reco 
ger los supervivientes de una embarcación 

desembarco que ha recibido un impacto 
en el golto de Leyte. 


vez desde Guadalcanal, arriesgarse a 
un combate naval decisivo en un inten 
to desesperado por recuperar la ini- 
ciativa, Tres grandes fuerzas operati- 
vas se dirigieron a coverger en el gol 
fo de Leyte, La primera se aproxima- 
ba desde el Sur a través del mar de 
«Joló, en dirección al estrecho de Su- 
«rigao, entre Leyte y Mindanao. Una se- 
gunda fuerza operativa más poderosa 
sc acercaba, desde el Oeste al estre- 
cho de San Bernardino, Y una tercera 
y aún mayor, agrupación de buques 
compucsta por acorazados y portaavio- 
nes, se aproximaba desde el Norte ha- 
cia cabo Engaño (Luzón). 

Las lanchas PT combatieron contra 
la primera de las tres fuerzas to 
tivas. Esta fuerza navegaba dividida en 
dos grupos: la A al mando 
del vicealmirante ji Nishimura, 


compuesta por dos acorazados, un cru- 
cero pesado y cuatro destructores; y 
unas veinte millas detrás, a las órde- 
nes del vicealmirante Kiyohide Shima, 
dos cruceros pesados, un crucero li- 
gero y otros cuatro destructores, 

Frente a ellos, el contraalmirante 
Jesse B. Oldendorf disponía de seis 
acorazados, Ocho cruceros, veinte des- 
tructores y treinta y nueve z 
En circunstancias normales, los nor- 
teamericanos disponían de un poten- 
cial de fuego superior al de los japo- 
neses, pero la mayor parte de sus mu- 
niciones se utilizaron en acciones de 
apoyo a las fuerzas de desembarco. En 
estas codicioens un encuentro de lar- 
ga duración sería desastroso. Las sal- 
vas, pues, debían administrarse cop 
restricción, siendo de gran importan- 
cia disponer de información exacta 50- 
bre los movimientos del enemigo. 

En esta cuestión las PT jugaron un 
papel importante. Cuando la fuerza 
enemiga navegaba a través del mar de 
Mindanao, en la noche del 24 de oc- 
tubre, las PT estaban ampliamente re- 
partidas en secciones de tres para vi- 
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nn su aproximación e informar a la 
uerza norteamericana que se extendía 
en línea al Norte del estrecho de Su- 
rigao custodiando la entrada del golfo 
de Leyte; donde se encontraba el ob- 
jetivo perseguido por el enemigo: los 
ques de transporte que tomaban par- 
te en la operación y que todavía con- 
tinuaban desembarcando tropas nor- 
teamericanas y aprovisionamientos. 
Poco qm de medianoche, una 
sección de lanchas PT estacionada en 
el mar de Mindanao detectó con su 
radar la fuerza avanzada enemiga. El 
tiempo había empeorado y las nubes 
bajas y los frecuentes chubascos limi- 
taban la visibilidad. Aunque el ataque 
a los buques japoneses era en esta oca- 
sión una misión secundaria para las 
PT, inmediatamente se dirigieron ha- 
cia el enemigo. Antes de que pudiesen 
llegar a la distancia adecuada para 
zar sus torpedos, la artillería gruesa de 
los buques japoneses abrió fuego a 
una distancia de tres millas. La PT 152 
(teniente de navío Joseph Eddin) re- 


La base de lanchas PT de Bobon Point, 
Samar. 


sultó alcanzada e incendiada muriendo 
un hombre de su dotación. En su re- 
tirada, junto con las otras dos lanchas 
de la sección, perseguidas por un des- 
tructor Ps dos cruceros, mientras los 
acorazados E disparaban des- 
de mayor distancia, no pudieron co- 
municar la presencia enemiga porque 
las sacudidas de las explosiones ave- 
riaron sus aparatos de radio. El pri- 
mer informe de la aproximación de la 
fuerza japonesa se transmitió diez mi- 
nutos después de media noche, cuan- 
do otra sección de lanchas PT entró 
en contacto con los buques japoneses. 


Mientras tanto otras PT se lanzaban 
al ataque ,s aunque lograron muchos 
impactos 40 mm el fuego artillero 
del enemigo era tan intenso que la 
mayor parte de los torpedos no en- 
contraron su blanco. El comandante 
de la PT 493 (teniente de navío Richard 
Brown) logró torpedear a un destruc- 
tor, pero poco después su lancha re- 
sultó alcanzada por un proyectil de 
12 cm que mató a tres hombres e hi- 
rió a Brown, a su segundo comandante 
y a otros tres hombres más. La lan- 
cha varó en la playa y posteriormente 

hundida, 


Cuando se recibieron informes más 
exactos de las PT sobre la posición, 
rumbo velocidad del enemigo, el 
grueso de la fuerza norteamericana se 
preparó para cazar a la japonesa, Pri- 
mero atacaron los destructores, que 
efectuaron tres ataques torpederos, y 
después abrieron fuego los acorazados 
y cruceros con una precisión devasta- 
dora. Los dos acorazados japoneses y 
tres detructores quedaron inhabilita- 
dos casi antes de que pudiesen abrir 
fuego. 

El crucero pesado y los demás des- 
tructores invirtieron el rumbo para di: 
rigirse al est o de Surigao. Una de 
las lanchas que patrullaba por el es- 
trecho, la PT 137 (teniente de navío de 
segunda clase Isadore Kovar), lanzó un 
torpedo contra el rápido crucero a las 
03.35 horas. pero no dio en el blanco. 
En este mismo instante penetraba en 
el estrecho la segunda fuerza japonesa 
y el torpedo, en su carrera, ex: 
plosión contra el crucero ligero Abuku- 
ma, que perdió velocidad y navegando 
a diez nudos se vio obligado a aban- 
donar la formación. (Posteriormente 
sería hundido por los bombarderos 
norteamericanos frente a Mindanao el 


día 26, junto con el crucero pesado que 
navegaba a la cabeza de la formación 
enemiga.) 

Este incidente quebró el equilibrio 
de la fuerza de Shima y, cuando poco 
después navegaba entre los restos ar- 
dientes de la fuerza de Nishimuta y, 
comprobó la amplitud de su destruc- 
ción, invirtió el rumbo y escapó per- 
diendo un destructor. 

La acción de Kovar contra el Abu- 
kuma, por la que se le recompensó con 
la Cruz Naval, fue el éxito más dra: 
mático logrado por las PT en aquella 
noche, Pero de se importancia re- 
sultó su cometido de exploración e in- 
formación de los movimientos del ene- 
migo para que los buques de guerra 
norteamericanos atacasen con preci- 
sión antes de que terminase su limi- 
tada existencia de municiones. 

Al mismo tiempo que tenían lugar 
la batalla del estrecho de Surigao, la 
Tercera Flota del almirante Halsey de- 
rrotaba a la fuerza japonesa que 0 
raba al Norte, frente a cabo Engaño, 
y los portaviones de escolta y des- 
tructores del contraalmirante Sprague 
rechazaban la fuerza enemiga que se 
aproximaba desde el Oeste. En estas 
acciones y en los ataques posteriores 
llevados a cabo por la aviación, los 
japoneses perdieron cuatro portavio- 
nes, un acorazado, seis cruceros y cua- 
tro destructores, quedando averiados 
otros quince buques. Como informó el 
almirante Nimitz: “Nuestra invasión 
de Filipinas no sufrió ningún retraso 
y las pérdidas sufridas por los japo- 
neses hicieron que su flota dejara de 
ser una amenaza potencial limitando 
su capacidad de acción a un nivel de 
mera inoperancia.” 

Á consecuencia de su aplastante de- 
rrota en la Batalla del Golfo de Leyte 
y ante la posibilidad de perder la gue- 
rra con la creciente expansión que per- 
mitían los cuantiosos medios norte- 
americanos de hombres y material en 
las Filipinas, los japoneses comenzaron 
a lanzar una serie de furiosos ataques 
aéreos contra el tráfico marítimo nor- 
teamericano en la zona de la invasión 
sin reparar en las pérdidas. Por prime- 
ra vez aparecieron los aviones suici- 
das Kamikaze, que a menudo elegían 
como blanco a las PT, por cuyo moti- 
vo aumentó acusadamente el número 
de lanchas perdidas y averiadas, 

El principal cometido de las PT se- 
guía siendo la caza de barcazas de 
transporte. Pero en las semanas ante- 
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Arriba: El Presidente Truman felicita al 
capitán de corbeta Arthur Murray Preston 
después de otorgarle la Medalla de Honor. 
Derecha: Les PT utilizaron cohetes de 12,7 
centimetros en las Filipinas. 


riores a los desembarcos del Ejército 
norteamericano en la isla de Mindoro, 
el 15 de diciembre, se hicieron más 
frecuentes los contactos con los des- 
tructores japoneses. Varios fueron 
torpedeados, aunque no siempre era 
posible tener la certeza de los daños 
que se les causaba. En una ocasión no 
hubo lugar a dudas. En la noche del 
11 de diciembre dos lanchas, la PT 490 
(teniente de navío John McElfresh) y 
la PT 492 (teniente de navío de la Re: 
serva Naval Melvin Haines), atacaron 
un destructor japonés detectado por 
radar ante la costa Occidental de Ley- 
te. Dos torpedos estallaron contra el 
destructor, identificado más tarde co- 
co el UzukKi, 1.315 toneladas, que se 
hundió inmediatamente sin apercibir- 


se siquiera de la presencia de las PT. 
Esta fue la última acción contra los 
destructores en la zona de Leyte. 

A finales de diciembre el Octavo 
Ejército norteamericano había ocupa- 
do prácticamente toda la isla y las PT 
avanzaron para situarse en la base de 
Ormoc. Entre esta época y marzo de 
1945, cuando el Octavo Ejército ocupó 
la ciudad de Cebú, las lanchas de las 
Escuadrillas 7., 12: y 25, hundieron 
más de 140 barcazas, y unas 0 em- 
barcaciones menores cargadas de tro- 
pas y aprovisionamientos que intenta- 
ban reforzar las posiciones japonesas; 
también destruyeron seis aviones. 

Mientras, las fuerzas norteamerica- 
nas invasoras de Mindoro, que desem- 
barcaron el 15 de diciembre, eran 
acompañadas en su avance por las Es- 
cuadrillas 13* y 16* bajo el mando os 
rativo del capitán de corbeta Burt Da- 
vis, Estas embarcaciones proporciona- 
ron una valiosa ayuda contra los cons- 
tantes ataques aéreos japoneses, de- 
rribando unos veinte aviones enemi- 
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gos en los primeros días del desembar- 
co, El 16 de diciembre los japoneses 
enviaron un acorazado, un Crucero y 
seis destructores, para bombardear las 
posiciones norteamericanas de Mindo- 
ro; también las PT colaboraron eficaz- 
mente con los aviones en sus acciones 
Una lancha, la PT 233 (alférez de na- 
vío de segunda clase Harry Griffin), 
hundió el destructor de 2.100 tonela- 
das Kiyoshimo, uno de los mayores de 
la Marina japonesa. 


En enero, prosiguiendo en su estra- 
tegia de invadir islas dejando atrás 
otras en manos del enemigo, el Sexto 
Ejército de los Estados Unidos llevó 
a cabo un gran desembarco en Luzón, 
la más septentrional de las islas Fili- 
pinas de mayor extensión. Nuevamen- 
te las PT desempeñaron su importante 
papel realizando ataques de diversión, 
escoltando los grupos de desembarco 
y desembarcando exploradores detrás 
de las líneas enemigas. Las Escuadri- 
llas 28* y 36*, bajo el mando táctico 
del capitán de corbeta de la Reserva 
Naval Francis Tappan, tomaron parte 
en estas operaciones auxiliadas en las 
pos etapas por las Escuadrillas 

*, 24 y 252 Entre éstas existían aún 
lanchas que contribuyeron en el re- 
sultado logrado en la campaña de Nue- 
va Guinea. El número de escuadrillas 
que operaban en las Filipinas se au- 
mentó hasta veinte, adoptando Mindo- 
ro como principal base de apostadero 
y reparaciones. 

Las patrullas desde Mindoro conti- 
nuaron hasta el mes de abril. Gran par- 
te del trabajo de las PT consistía en 
rastrear las pequeñas embarcaciones 
enemigas que se escondían entre las 
numerosas bahías y abras y no 0sa- 
ban arriesgarse a navegar en mar 
abierto. Pero a las PT no les arredra- 
ban los peligros, Además de los ata- 
ques sufridos en la base y en alta mar, 
soportaban las tormentas y los tifo- 
nes. Las bases estaban a menudo inun- 
dadas o anegadas por un mar de barro. 


Al carecer los japoneses de una Ma- 
rina capaz de enfrentarse con la ene- 
miga, comenzaron a utilizar las lan- 
chas suicidas tipo Sirinyo; una pequeña 
y simple embarcación pilotada por un 
solo hombre que se lanzaba contra los 
buques aliados. Desde entonces una de 
las tareas principales de las PT con- 
sistió en localizarlas y destruirlas en 
sus escondrijos, dispersos entre las is- 
las, antes de que pudiesen ser emplea- 


das. Su éxito fue tan rotundo que no 
se tiene noticia de que algún buque 
resultara hundido o averiado por las 
lanchas Shinyo, pese a que los japone- 
ses las utilizaron con profusión, 

La recuperación de la bahía de Su- 
bico por parte de los norteamericanos 
les permitió rehabilitarla como base 
naval a finales de enero en el esfuer- 
20 final para liberar Manila. Las pri- 
meras embarcaciones aliadas que en: 
traron en la bahía de Manila, después 
de la retirada norteamericana de mayo 
de 1942, fueron lanchas PT de las es- 
cuadrillas 21.* y 27* Y en una PT, la 
373, regresó el general Mac Arthur a 
Corregidor el 2 de marzo de 1945, casi 
tres años después del día que abando- 
nó la Roca a bordo de la PT 41, el 11 
de marzo de 1942 


Durante los meses de marzo y abril 
las PT continuaron su trabajo con- 
junto con las unidades del ejército li- 
berando las pequeñas islas del archi 
piélago filipino. Pero la lucha decaía 
en intensidad porque la superioridad 
aérea de los norteamericanos había 
convertido a las Filipinas centrales en 
una trampa para la que una vez fue- 
ron victoriosas tropas japonesas. Las 
guarniciones residuales se vieron obli- 
gadas a elegir entre la rendición o el 
aniquilamiento, 

Mientras, las fuerzas norteamerica 
nas y australianas centraban su aten- 
ción en Borneo, donde llevaron a cabo 
varios desembarcos en mayo, junio y 
julio, en el gran puerto de Balikpapan, 
centro de distribución de petróleo. Las 
lanchas PT proseguían en la destruc- 
ción de las lanchas suicidas japonesas, 
que aún significaban una amenaza, y 
castigaban las instalaciones costeras 
del enemigo. La última zona de opera- 
ciones de las PT en el Pacífico fue 
Okinawa, pero poco después de llegar 
las primeras lanchas, en agosto, termi- 
naron las operaciones con la rendición 
del Japón. 

En esta fecha existían en el Pacífico 
veinticinco escuadrillas de lanchas PT. 
En su mayoría estaban averiadas, cua- 
dernas y quillas rotas, defectuosa es- 
tanqueidad y daños derivados de los 
combates. Pero contribuyeron grande» 
mente a la victoria final. 
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La campaña 


final de Aracan 


Los acontecimientos de 1944 en Europa 
y el Pacífico hicieron que pasara des- 
apercibida la “guerra olvidada” que se 
desarrollaba en el Sudeste Asiático, 
donde las fuerzas británicas y del Im» 

rio, bajo el mando de Lord Louis 

cuntbatten, combatían contra fuerzas 
japonesas superiores para detenerlas 
en su avance en los mismos umbrales 
de la India. No hubo aquí dramáticas 
victorias que llamasen la atención 
mundial, sino una lenta y ardua bata- 
lla desarrollada bajo las horribles con- 
diciones que impone la jungla donde 
los aliados hubieron de mantenerse 
siempre a la defensiva. 

Al ocupar los japoneses casi toda la 


y 


a. 


costa Oriental del Océano Indico, des- 
de Java, Sumatra, Malaya, hasta Bur- 
ma (Birmania) los esfuerzos aliados 
para tomar la ofensiva estuvieron cen- 
trados desde un principio sobre la cos» 
ta de Aracan, en Burma, para ocupar 
la plaza fuerte japonesa de Akvab. La 
primera campaña de Aracan comenzó 
en septiembre de 1942, época en que 
las únicas fuerzas navales sutiles eran 
las ML basadas en Chittapone que se 
esforzaban en apoyar al Catorce Ejér- 


Lancha Falrmile «D» modificada, con dos 
cañones de proyectiles de 6 libras (2,7 
kilos). 


3 MAYO 1065 
LAS FUERZAS 

DE ASALTO SE UNEN 
AL 14- EJERCITO 


Operaciones en la parte occidental de Bur- 
ma; 1944 hasta la primavera de 1945, 
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cito llevando a numerosas inctr- 
siones desde el . Pero la campaña 
fracasó por falta/de reservas y en fo- 
brero de 1943 las fuerzas aliadas se re- 
tiraron a sus'Posiciones de partida. 


Después 4el nombramiento de Lord 
Mountbatten como Comandante Supre- 
mo Aliado en el Sudeste Asiático, en 
agosto de 1943, se planeó un asalto de 

ran envergadura sobre el Norte de 

tra. Pero con los preparativos 

ra la invasión de Normandía y el Sur 
de Francia no existían fuerzas suficien- 
tes ni, en particular, embarcaciones de 
desembarco y pequeñas lanchas para 
transportar tropas y A gr orar 
tos. Entonces se adoptó la alternativa 
menos ambiciosa de reanudar la cam- 
paña de Aracan en coincidencia con la 
ofensiva china en la parte septentrio- 
nal de Birmania. 


En esta época solamente estaban en 
condiciones de operar dos flotillas de 
lanchas MTB, la 16: y la 17., basadas 
en Madrás y Trincomali, ladas por 
la Real Marina India. Eran veintidós 
lanchas Higgins cedidas por los Esta- 
dos Unidos de acuerdo con la ley de 
préstamos y arriendos, Sin embargo, 
existian grades problemas de manto- 
nimiento ds falta de repuestos y en 
mayo de 1944 estaban en tan es- 
tado que hubieron de ser des; as. 
Todo lo que restaba eran unas cuantas 
ML dotadas por hombres de las Mari- 
nas británica, india, birmana y sud- 
africana. 


En los primeros meses de 1944 estas 
embarca: es patrullaron por las cos- 
tas de Aracan en busca de buques ene- 
migos y haciendo lo que an para 
apoyar al ejército en segunda cam- 
paña de Aracan que comenzó en «di- 
ciembre. Desembarcaban grupos de Co- 
mandos y agentes detrás de las lineas 
enemigas y realizaban incursiones con- 
tra las instalaciones costeras. Pero en- 
contraban pocos buques porque los ja- 
poneses pudieron llevar a cabo su 
transporte marítimo por el laberinto 
de vías interiores. 


Esta campaña finalizó en abril ante 
la aparición de los monzones y porque 
el Catorce Ejército tuvo que hacer 
frente a un importante ataque japonés 
tendente a invadir la India a través de 
Assam. A finales de año, después que 
el Catorce Ejército lograra detener la 
penetración nipona, sorprendiendo al 
enemigo por sus ataques realizados en 


Arriba: Lanchas ML dirigiéndose a bombardear las defensas costeras japonesas en la 
costa de Arscan. Debajo: El prototipo experimental de Vosper, en 1943, llegó dema 
siado tarde para actuar como lancha torpedera y se completó para operar también 
como cañonera. 


pleno período monzónico, se inició la 
tercera y última campaña de Aracan. 

Cuando el bloqueo aliado se cerró 
alrededor de los japoneses, fue posi- 
ble enviar refuerzos navales y aéreos 
al Océao Indico. Las Fuerzas Costeras 
aumentaron en número bajo el mando 
del Capitán de fragata R. K. W. Ashby, 
el hombre que viajó desde Hong Kong 
hasta Rangun a través de China y que 
en 1942 combatió en las lanchas MTB 
en aguas del Mediterráneo, Las últimas 
operaciones de guerra de las pequeñas 
embarcaciones de combate tuvieron lu- 
gar en la costa birmana. 

Desde su base principal de Chitta- 
gong las ML se veían obligadas a reco- 
rrer 400 millas de costa enemiga hasta 
Bassein. Sus cometidos consistían en 
destruir los buques de suministros ene- 
migos, atacar los puertos y las instala- 
ciones costeras y, en general, apoyar al 
ejército que combatía en el Norte man- 
teniendo distraídas al mayor número 
ps de fuerzas enemigas para de- 
ender sus costas. 

Al mando de Ashby estaban las Flo- 
tillas 36.', 37>, 492, 56* y 57.* de lan- 
chas ML, Fairmile, el buque de mando 
Kedah, el de mantenimiento Barracu- 
da y algunas embarcaciones más pe- 
queñas. Las ML estaban muy bien ar- 
madas con un cañón de proyectil de 
3 libras (13 kg) a proa, un cañón Oer- 
likon en el centro, un cañón Botors de 
40 mm a popa, una ametralladora do- 
ble Bren en el puente, y dos cargas de 

rofundidad; muchas también monta- 

an un mortero de 7,62 cm a popa. 

Excepto que eran Fairmile “B”, en vez 
del tipo *“D”, eran a todos los efectos 
lanchas cañoneras, 

En el otoño de 1M4 se estableció una 
base avanzada en Naaf, un poco más al 
Sur de la costa de Aracáan, iniciándose 
las operaciones de mayor importancia 
el 12 de octubre, cuando terminó la 
época de los monzones. Se efectuaban 
frecuentes da a lo largo de toda 
la costa, obligando a que los japone- 
ses realizaran su transporte a través 
de las dificultosas vías de comunica- 
ción interiores; por este motivo hubo 
pocos encuentros con el enemigo cn la 
mar, También participaron las ML en 
pe incursiones llevadas a cabo de- 
trás de las líneas enemigas. 

Para febrero se planeó la conquista 
de Akyab, uno de Jos principales obje- 
tivos de la campaña, pero a finales de 
diciembre se supo que los japoneses 


estaban ya preparando la evacuación 
del puerto, anticipándose a una retira- 
da general hacia el Sur. Se adelantó la 
operación, pero cuando el 3 de enero 
la primera brigada de Comandos des- 
embarcó al Noroeste de la isla de 
Akyab, el enemigo ya había levantado 
el campo. El problema estribaba ahora 
en cortar la retirada de las fuerzas ja- 
ponesas hacia el Sur. 


Se realizaron una serie de desembar- 
cos sobre varios puntos de la costa 
desde los que se pudiese atacar la ca- 
rretera costera, pue camio de es- 
Sri enemigo. mismo tiempo las 
ML tenían el cometido de cazar a las 
embarcaciones enemigas que transpor: 
taban tropas japonesas en su retirada 
a través del laberinto de vías fluviales 
interiores y pantanos de la jungla. 


Estas actividades, desarrolladas has- 
ta bien avanzado junio, se incrementa» 
ron después de la liberación de Ran- 
gun, el 3 de mayo, al penetrar las ML 
por el río Rangun con fuerzas de asal- 
to para establecer contacto con el Ca. 
torce Ejército que se había abierto 
paso hasta la Birmania central. Tam- 
bién los japoneses evacuaron el 1] 
algunos días antes, De hecho habían 
abandonado todas sus iciones en 
el delta del Irrawaddi. Pero aún que- 
daron unos 1000.000 soldados japone- 
ses bien adiestrados, dispersos por to- 
da región, aunque carentes de orga- 
nización y faltos de alimentos y sumi- 
nistros a causa del bloqueo costero, 
Combatieron con tenacidad suicida, lo 
cual hizo fácil su reducción por parte 
de las ML en su navegación por las 
aguas interiores. 


Al parecer las lluivias aumentaron 
extraordinariamente las dificultades. 
Las ML varaban continuamente; una 
varó treinta y dos veces en nueve días. 
A estos riesgos había que añadir los 
provocados por las minas que el ene- 
migo sembraba en su retirada. En mu- 
chas de operaciones efectuadas con» 
tra las barcazas de transporte enemi- 
gas, las ML cooperaban con los habi- 
tantes birmanos de los pueblos ribere- 
ños de los ríos. Los nativos informa: 
ban la aproximación de las embarca- 
ciones japonesas haciendo sonar gon 
cuyo sonido se propagaba a través 
la densa selva, De esta forma las ML 
podian salir de sus escondites para ín- 
terceptarlas. Los japoneses que esca: 
paban después de los combates eran 
aniquilados sin piedad por los birma- 
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nos, armados de espadas y grandes cu- 
chillos. 


Se rindieron pocos japoneses. En un 
informe de un comandante de flotilla, 
el capitán de corbeta de la Real Reser- 
va Naval de Voluntarios John Wise, de- 
cia: “El coraje o la ciega tenacidad 
animal con que el enemigo seguía avan- 
zando bajo el denso y concentrado fue- 
g de nuestras lanchas, incluso después 

que sus embarcaciones eran pasto 
de las llamas, fue una de las experien- 
cias más desagradables de contemplar. 
En una ocasión, un enemigo regresó a 
su varada embarcación, y rodeado de 
Mamas intentó poner en función el ca- 
ñón de proa. Cada embarcación lleva- 
ba diez o más japoneses. Muchos de 
los que escapaban de la destrucción de 
sus embarcaciones fueron tiroteados 
en el río o en sus riberas.” 


A finales de mayo toda la región del 
delta estaba limpia de embarcaciones 
enemigas y solamente unos cuantos ja- 
poneses lograron escapar por vía te- 
rrestre. En ocho meses de campaña las 

hundieron treinta y una barcazas 
de desembarco armadas, seis lanchas 
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cañoneras y sesenta y seis embarca- 
ciones más pequeñas usadas por 
japoneses como transpórtes de tropas. 
Sus pérdidas propias se limitaron a 
una ML a causa del choque contra una 
mina. 


Una de las causas principales de la 
eficacia de las PT, MÍ y MTB en el 
Sudeste Asiático y el Pacífico fue la 
carencia por parte japonesa de un tipo 
de embarcación adecuada para comba- 
tir en aguas costeras. Esto puso de 
evidencia el vital papel que esta clase 
de embarcaciones ha de jugar en cual- 
quier conflicto; un hecho que no se 
apreció con rapidez por parte de las 
grandes potencias antes de la guerra, 
pero que fue palpable al final. La Ma- 
rina Real, por cjemplo, que la inició 
con sólo veinticuatro lanchas MTB y 
MA/SB, disponía de 1.600 embarcacio- 
nes pequeñas en 1945. Fueron altamen- 
te eficaces contra los convoyes coste- 
ros alemanes y en las incursiones de 
los Comandos como en St. Nazaire. 
Pero probablemente su mayor valía re- 
sidiera en su capacidad de contraata- 
car a sus equivalentes lanchas rápidas 


germanas. Sin ellas el tráfico marítimo 
aliado hubiera sufrido pérdidas mucho 
mayores. 


Ante el olvido japonés por construir 
lanchas rápidas, para establecer una 
comparación real hay que referirla al 
Mediterráneo y las aguas metropolita- 
nas británicas, donde se enfrentaron 
embarcaciones enemigas de caracteris- 
ticas similares. 


Las pérdidas británicas de embarca- 
ciones ueñas totalizaron 233; 115 
MTB, ¿Nor 79 ML y una SGB, Los 
buques de guerra alemanes e italianos 
hundidos por las Fuerzas Costeras as- 
cendieron a 70, incluyendo un crucero, 
cinco torpederos, un mercante arma- 
do y un submarino. De los restantes, 
la mayoría fueron lanchas “S” y “R" 
alemanas y MAS italianas. Además, 
hundieron unos 40 mercantes en el Ca- 
nal de la Mancha y Mar del Norte y 
alrededor de 100 en el Mediterráneo, 
incluyendo los buques de tipo barca- 
zas (varios fueron hundidos por las 
PT norteamericanas). 


Los alemanes perdieron 146 lanchas 


AE 


Lancha rápida Vosper-Thornycroft de 1968, 
dotada de missiles y capaz de alcanzar 
una velocidad de 60 nudos. 


“S” y 163 “R”, de las 244 y 326, res- 
pectivamente, que entraron en servicio 
operativo. (De las 41 MAS capturadas 
a los italianos, después de la rendición 
de Italia, 24 resultaron destruidas; de 
las 103 MAS restantes que participa- 
ron en la guerra, 50 fueron destruidas, 
20 desguazadas y las demás apresadas 
por los aliados o permanecieron en ma- 
nos de los italianos.) 


Las pérdidas de buques de guerra 
achacadas a las lanchas “S” totaliza- 
ron 40, de ellos dos cruceros y siete 
destructores; los buques mercantes 
hundidos sumaron 99, con un tonelaje 
de 230.000 toneladas casi el doble que 
el conseguido por los 140 buques hun- 
didos por las Fuerzas Costeras britá: 
nicas. 


De estas cifras se deduce (teniendo 
en cuenta que solamente deben consi- 
derarse como aproximadas porque mu- 
chas veces era imposible determinar si 
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ny 
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A 


un buque había sido hundido por una 
mina o un lo: ) que las lanchas 
"S" alemanas fueron en general más 
eficaces que las MGB en sus ataques 
contra el tráfico mercante, mientras 
que las MTB y MGB resultaron más 
eficientes en sus encuentros con las 
"S", Pero esto ha de contemplarse ante 
el mayor número de blancos (debido a 
la cuantía del tráfico costero británi- 
co) que se ofrecian a los alemanes. Los 
convoyes británicos promediaban unos 
40 buques, a menudo escoltados vor 
una pareja de destructores y unas 
ML, mientras que los convoyes alema- 
nes estaban generalmente constituidos 
por unos seis buques mercantes con un 
número invariable y similar de es- 
coltas. 


Debido a las características geográ- 
ficas y naturaleza de la guerra en el 
Pacífico, los norteamericanos siguie- 
ron una estrategia de asaltos anfibios 
desde los primeros momentos. Gran 
Bretaña tardó más en aplicarla y cuan- 


Moderna FPB de 1970. 


do lo hizo, después de Dunkerque, las 
embarcaciones La Gira tomaron un 
gran incremento. minar las aguas 
costeras enemi se hizo tan impor- 
tante como defender las propias y las 
ue comenzaron siendo incursiones de 
omandos se convirtieron finalmente 
en invasiones a escala; como las 
de Africa del Norte, Sicilia, Italia y, 
la mayor de todas, Norman 


Después de la guerra, las Fuerzas 
Costeras sufrieron la misma suerte 
que tuvieron en 1913. Las lanchas fue- 
ron vendidas o desguazadas, se cance- 
laron los programas de investigación 
y construcciones y una vez más quedó 
principalmente en manos de las com- 
pañías constructoras privadas el fu- 
turo desarrollo de los pequeños bu- 


.ques. Solamente en 1945 dio orden el 


Almirantazgo de construir dos FPB 
(Fasí Patrol Boat), nueva denomina» 
ción que sustituyó a la de MTB, cuya 
realización ha corrido a cargo del con- 
junto Vosper-Thornycroft. Fueron las 
de la clase Brave (Brave Borderer y 
Brave Swordman), de 29 metros, 50 nu- 
dos, armadas con cañones Bofors de 


40 mm operados eléctricamente, y con 
cuatro torpedos de 5334 mm situados 
sobre las rampas de lanzamiento de 
las bandas. De estas embarcaciones ya 
se han vendido algunas a Otros países. 


Un programa privado del Vos- 
per-Thornycroft ha dado origen a un 
nuevo tipo de lanchas FPB, más depu- 
rado y complejo, propulsadas con tur- 
binas de gas y dotadas de varios 1i- 
pos de misiles guiados. De las diecio- 
cho que se construyeron en 1968, die- 
ciséis fueron destinadas a países ex- 
tranjeros (Dinamarca, Malaya, Libia y 
Brunei) y solamente se reservaron dos 
para la ina 


Otras naciones, en particular los Es- 
tados Unidos, también han logrado 
E en el desarrollo de lanchas FPB 

isiles. Una novedad reciente es 

la adopción del sistema “hidroala”; 
ec elevar los cascos de las lan- 
sobre el agua, reduciendo el ca- 

lado e incrementando la velocidad. 
Boeing y Grumman están desarrollan- 
do dos tipos de lanchas hidroala para 
la Marina norteamericana y otras ex- 
tranjeras. El sistema hidroala se está 


utilizando también en la Unión Sovie- 
tica, Italia, Japón, Alemania y Canadá, 
para fines militares. Gran Bretaña ha 
desatendido el empleo de la hidroala 
en beneficio de un sistema nuevo de 

ropulsión, la sustentación por aire, 
que permite deslizarse a la embarca- 
ción sin que el casco tenga contacto 
con el agua logrando así grandes velo- 
cidades. 

En una época en que se ha visto la 
Lar que Hp los distintos 
tipos misiles guiados para tantos 
sistemas de armas convencionales an- 
ticuados, la velocidad y el pequeño 

lanchas rá- 


pidas les asegura un lugar en cualquier 
defensa costera, precisamente las mis- 
mas características que probaron su 
valor en la Segunda Guerra Mundial. 
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Pearl Harbour, por A J. Barker 
| La Batalla de Inglaterra. por E. Bishop 
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por G. Jukes. 
Stalingrado. La batalla decisiva, por G. Jukes. 
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co, por D. Macyntire 
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Okinawa. La última batalla, por B. M, 
Frank. 
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Armas Secretas Alemanas. Prologo a la 
Astronáutica, por B. Ford 

Gestapo SS, por A. Manvell 

Comando, por P. Young 

Luftwaffe, por A. Price 

Lanchas Rápidas. Los bucaneros, por B 
Cooper 

Ármas Suicidas, por A J Barker 


We Fought them in Gunboats Lt Cdr Robert Hichens, RNVR (Michael 
Joseph, ile] 

The Little Ships Gordon Holman (Hodder € Stoughton, Londres) 
Flag 4 Dudley Pope (Williams Kimber, Londres) 


The Battle of the Narrow Seas Lt Cdr Peter Scott, RNVR (Country Life, 
Londres) 


The Navy at War 1939-1945 Captain S W Roskill, RN (Collins, Londres) 


White Ensign, the British Navy at War 1939-1945 Captain S W Roskill, RN La Flota de Alta Mar de Hitler, por A 

(US Naval Institute, Annapolis) Humbie 

ye Close sebo Mi sig J Bulkley Jr. USNR (Government pones oras Aliadas, por B, Ford. 
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Alarm Achneliboote Jan Mayern (Gerhard Stalling Verlag, Oldenberg) nald, 


T-34 Blindado Ruso, por D. Orgill 
ME-109. Un caza incomparable, por M. 
Caidin. 


The War at Sea: UK Military History 3 volumes Captain S W Roskill, RN 
(HMSO, Londres E 


The History of United States Naval Operations in World War 11 Profesor 


S E Morison (Little, Brown d Co, Boston, Oxford, Londres) La Legión Cóndor. España 1936-39, por P 
The RNVR J L Kerr and W Granville (Harrap, Londres) Elstob 
The Watery Maze-The Story of Combined Operations Sir B Fergusson La Flota de Alta Mar Japonesa, por A 
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El Caza Cohete, por W. Green. 

Watffen 55. Los soldados del asfalto, por 
y. Keegan 

División Panzer. El puño acorazado, por K 
Macksey. 

El Alto Estado Mayor Alemán, por Barry 
Leach 

Armas de Infanteria, por J Weeks 

Los Tigres Voladores. Chennault en Chi- 
ma. oor AR Hesterman 

Cero. Un caza lamoso, por M Caidin 

Los Cañones 1939-45, por |. Y. Hogg 
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HISTORIA DEL SIGLO DE LA VIOLENCIA 


El Jeep. por F Denteid y Fry 

Las fuerzas acorazadas alemanas, por D. 
Orail!, 

Portaviones el arma maestra, por D. Ma- 
cintyre. 

B-29. La superfortaleza, por Car! Berger. 

Chinditas. La gran Incursión, por M. Cal 
vert, 

Submarinos. La amenaza secreta, por Da 
vid Mason. 

Guardia de Hitler SS Lelbstandarte. por 
Alan Wykes 

Mirage. Espejismo de la técnica y la polí- 
tica, por C. Pérez San Emeterio 

Fuerzas Acorazadas Aliadas, por K, Macksey, 

Submarinos Enanos, por J. Gleason y T. 
Waldron. 


CAMPAÑAS Verde 


Afrika Korps, por K. Macksey 

Bombardeo de Europa, por N. Frankland 

incursiones. Fuerzas de choque del de- 
sierto, por A. Swinson, 

Barbarroja. Invasión de Rusia, por J Kee- 
gan 

Operación Torch. Invasión anglo- 
americana de Africa del Norte, por Y 
JONES. 

La Guerra de los Seis Dias, por A. J Bar- 
her 

Tobruk. El asedio, por J W. Stock 

La Guerra del Yom Kippur, Enfrentamien- 
to árabe-israeli, por A. J Barker 

Guerra de Invierno, Rusia contra Finlan- 
dia, por R. W, Condon 


PERSONAJES Morado 

Patton, por Ch. Withina 

Otto Skorzeny, por Ch. Withing 

Hitler, por A. Wykes. 

Tito, por P. Auty. 

Mussolini, por €. Hibbert 

Zhukov, Mariscal de la Unión Soviética, 
por O. Preston Chaney Jr 

Rommel, por Sibley y Fry 

Stalin, por Rose Tremain, 

Mountbatten, por Arthur Swinson. 


POLÍTICOS Negro 

Conspiración contra Hitler, por R, Manvell 

La Noche de los Cuchillos Largos, por N 
Tolstoy 

La Juventud Hitleriana, por H. W. Koch 


UNIFORMES 
Uniformes del lll Reich, por José M * Bueno 


CONFLICTO HUMANO 
Genocidio, por Ward Rutherford, 


HISTORIA DEL 
SIGLO DE LA 


VIOLENCIA 


Los insignificantes merodeadores, 
con sus tácticas piratas, cayeron 
sobre los gigantes como plaga 
destructora. Recorriendo el Pacífico, 
el Mediterráneo y los mares de la 
Europa Occidental, tripulados por 
auténticos individualistas, tomaron 
parte en una de las hazañas más 
heroicas de la historia de la guerra 
naval. 


